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RESUMO 

O trabalho analisou o processo de patrimonialização do Bairro Histórico de Colonia 

del Sacramento (Uruguai), considerado como um estudo de caso, pois é um bem incluído 

na Lista do Patrimônio Mundial e se tornou um dos principais pontos de atração do 

consumo turístico do Uruguai. Isso se deve, principalmente, a tal condição e à sua 

proximidade com Buenos Aires (Argentina). Supõe-se que esse processo de 

patrimonialização tenha tido uma série de efeitos considerados impactos culturais, 

justificando-se a pesquisa por fornecer elementos que permitem definir a noção de 

impacto cultural da patrimonialização, bem como conhecer as características que esses 

impactos tiveram no caso. Os objetivos que orientaram esta pesquisa foram: identificar 

os efeitos do patrimônio no sítio que podem ser classificados como impacto cultural; 

definir o conceito de impacto cultural; conhecer o processo pelo qual o sítio se tornou 

patrimônio e foi incorporado à Lista de Patrimônio Mundial; identificar as bases da 

narrativa do patrimônio, são concebidas como dispositivos memoriais, e seus vínculos 

com outras narrativas existentes na área; finalmente, analisar e avaliar o escopo dos 

impactos identificados.  

As bases teóricas do estudo propuseram uma abordagem multidisciplinar e 

consideraram elementos de vários autores, dentre os quais vale destacar, devido à sua 

significância em relação aos conceitos centrais da análise, as contribuições vinculadas aos 

estudos de memória social e metamemória coletiva, com os clássicos (Halbwachs, 

Ricoeur e Nora) e as perspectivas atuais (Candau e Pollack); questões relacionadas à 

identidade e tradições (Anderson, Hobsbawm e Ranger); os estudos patrimoniais, 

particularmente trabalhos focados no fenômeno da patrimonialização (Davallon, 

Dormaels e Lamy), e os mais gerais (Choay, Bertoncello, Prats, Poulot, Ballart e 

Tresserras). As contribuições teóricas de Guy Debord, Dean MacCannell, Josep 

Montaner e Zaida Muxí, John Urruy e Jonas Larsen têm sido centrais na análise do 

fenômeno turístico.  

O método de análise aplicado foi dialético, baseado na proposto de Henri Lefebvre, 

denominado método regressivo-progressivo. A metodologia de investigação foi apoiada 

por pesquisa de arquivo, observação orientada por protocolos, interpretação de fontes 

estatísticas e uso de enquetes anônimas e entrevistas a informantes qualificados. As 

conclusões gerais desta pesquisa permitiram corroborar a relevância da qualificação como 

impacto cultural da patrimonialização para certos fenômenos identificados na área de 
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estudo, e a utilidade do conceito operativo de dispositivo memorial para essa abordagem, 

para a qual novas dimensões de análise foram incorporadas. 

Palavras chave: Impacto cultural. Patrimonialização. Dispositivo memorial. Patrimônio 

cultural. Turismo. 
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RESUMEN 

El trabajo analizó el proceso de patrimonialización del Barrio Histórico de Colonia del 

Sacramento (Uruguay), que se tomó como caso de estudio pues es un bien incluido en la 

Lista del Patrimonio Mundial y se ha constituido en uno de los principales puntos de 

atracción para el consumo turístico del Uruguay. Esto se debe, en gran medida, a esa 

condición y su proximidad con la ciudad de Buenos Aires (Argentina). Se partió del 

supuesto de que ese proceso de patrimonialización ha tenido una serie de efectos que se 

consideran impactos culturales, por lo se justificó la investigación al aportar elementos 

que permitan definir la noción de impacto cultural de la patrimonialización, a la vez que 

conocer las características que esos impactos han tenido en el caso. Los objetivos que 

orientaron esta investigación fueron identificar los efectos de la patrimonialización en el 

sitio que pueden ser calificados como impacto cultural, definir el concepto impacto 

cultural, conocer el proceso por el que el sitio se transformó en bien patrimonializado y 

fue incorporado a la Lista del Patrimonio Mundial, identificar las bases de la narrativa 

patrimonial, que se conciben como dispositivos memoriales, y sus vínculos con otras 

narrativas existentes en el sitio y, finalmente, analizar y valorar los alcances de los 

impactos identificados.  

Las bases teóricas del estudio propusieron un recorrido multidisciplinar y tomó 

elementos de diversos autores, entre los cuales cabe destacar, por su significación en 

relación a los conceptos centrales del análisis, los aportes vinculados a los estudios de la 

memoria social y la metamemoria colectiva con los clásicos (Halbwachs, Ricoeur y Nora) 

y las perspectivas actuales (Candau y Pollack); cuestiones relacionadas con la identidad 

y las tradiciones (Anderson, Hobsbawm y Ranger); los estudios patrimoniales, 

particularmente los trabajos centrados en el fenómeno de la patrimonialización (Davallon, 

Dormaels, y Lamy), y aquellos más generales (Choay, Bertoncello, Prats, Poulot, Ballart 

y Tresserras). Para el análisis del fenómeno turístico han sido centrales en este trabajo los 

aportes teóricos de Guy Debord, Dean MacCannell, Josep Montaner y Zaida Muxí, John 

Urruy y Jonas Larsen.  

El método de análisis aplicado fue el dialéctico, propuesto por Henri Lefebvre, aquí 

denominado método regresivo-progresivo. La metodología de investigación se apoyó en 

la investigación de archivo, la observación orientada por protocolos, la interpretación de 

fuentes estadísticas, y el uso de encuestas anónimas y de entrevistas a informantes 

calificados. Las conclusiones generales de esta investigación permitieron corroborar la 

pertinencia de la calificación de impacto cultural de la patrimonialización a ciertos 
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fenómenos identificados en el área de estudio y la utilidad del concepto operativo de 

dispositivo memorial para este abordaje, al que, además, se le incorporaron nuevas 

dimensiones de análisis. 

Palabras clave: Impacto cultural. Patrimonialización. Dispositivo memorial. Patrimonio 

cultural. Turismo. 
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ABSTRACT 

This work analyzes the patrimonialization process of the Historic District of Colonia 

del Sacramento (Uruguay) taken as a study case, since it has been included in the World 

Heritage List and has become one of the main Uruguayan tourist attraction points. This 

is largely due to this condition and its proximity to Buenos Aires (Argentina). It is 

assumed that this patrimonialization process has had several effects that are considered 

cultural impacts. This research is justified by providing elements that allow defining the 

notion of patrimonialization cultural impact, as well as knowing the characteristics that 

those impacts have had in the case. The objectives that guided this research were: to 

identify the patrimonialization effects on the site that can be classified as cultural impact; 

to define the concept of cultural impact; to know the process by which the site became a 

cultural heritage property and was included into the World Heritage List; to identify the 

heritage narrative´s bases, conceived as memorial devices, and their links with other 

narratives existing on the site; and, finally, to analyze and assess the scope of the 

identified impacts.  

The theoretical bases of the study are multidisciplinary. It takes elements from various 

authors, among which it is worth highlighting, due to their significance in relation to the 

central concepts of the analysis, the social memory and collective metamemory studies 

with the classics (Halbwachs, Ricoeur and Nora) and current perspectives (Candau and 

Pollack); some issues related to identity and traditions (Anderson, Hobsbawm and 

Ranger); heritage studies, particularly those works focused on patrimonialization 

phenomenon (Davallon, Dormaels, and Lamy), and those more general (Choay, 

Bertoncello, Prats, Poulot, Ballart and Tresserras). Theoretical contributions of Guy 

Debord, Dean MacCannell, Josep Montaner and Zaida Muxí, and John Urruy and Jonas 

Larsen have been central for the tourist phenomenon analysis.  

The analysis method is dialectical, inspired on the regressive-progressive method 

proposed by Henri Lefebvre. The research methodology was supported by archival 

research, protocol-oriented observation, interpretation of statistical sources, anonymous 

surveys and qualified informants’ interviews. General conclusions of this research allow 

us to corroborate the relevance of classifying certain phenomena identified in the study 

area as a patrimonialization cultural impact, and the usefulness of memorial device as an 

operative concept for this approach, to which, in addition, new analysis dimensions were 

incorporated. 
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Keywords: Cultural impact. Patrimonialization. Memorial device. Cultural heritage. 

Tourism.  
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1 INTRODUCCIÓN  

“Colonia del Sacramento es una escenografía”, dijo la gringa en aquel curso en Río de 

Janeiro. Ella estaba hablando de la gestión de sitios patrimoniales, era (es) una referente 

en el campo, aunque su estilo poco polite pueda hacer suponer otra cosa. Posiblemente, 

tenga razón. Sin embargo, una afirmación así se podría hacer con abundantes ejemplos: 

¿no son, acaso, también escenografías el casco antiguo de Edimburgo, el de Venecia? ¿no 

lo son Cartagena de Indias, Toledo o Brujas? Todas atractivas, todas patrimonializadas. 

En todo caso, el asunto que deriva de esa cuestión, bastante evidente, es esa preocupación: 

¿en qué medida son las operaciones de patrimonialización responsables de la 

transformación de ciertos lugares en escenografías? ¿Es que la adquisición de ese estatus 

los transforma, los impacta de tal modo que su reconfiguración es inevitable? ¿De qué 

modo ocurre eso? 

Responder a esas preguntas en toda su extensión es en extremo difícil, sin embargo, 

hay algunos elementos que pueden contribuir en una reflexión que acerque a respuestas 

parciales. De ese modo, este trabajo, inscrito en el basto campo de los estudios de 

patrimonio, procura, mediante un abordaje desde las cuestiones relativas a la memoria 

pública, en tanto memoria social, y a los procesos de transformación de las áreas 

patrimonializadas, a través del estudio de un caso: el Barrio Histórico de Colonia del 

Sacramento, entender mejor el proceso de patrimonialización y sus efectos. En ese 

sentido, el centro principal de la reflexión propuesta recae en las cuestiones de la 

patrimonialización. Este es un foco de reflexión del campo de los estudios de patrimonio 

que aún está en definición y que viene siendo analizado y configurado como tal por 
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diversos autores (DORMAELS, 2011; DAVALLON, 2012; 2014; POULOT, 2008; 2009; 

PRATS, 1997; 1998; 2005; etc.), cuya lectura ha sido fundamental en el trabajo que se 

desarrolla en estas páginas. 

En función de los intereses que guían este trabajo y por las características del objeto 

de estudio se vuelve necesario abordar la propuesta desde tres dimensiones que, junto con 

otros asuntos, se desarrollan en los estudios de patrimonio. La primera se refiere a las 

cuestiones vinculadas con la producción del patrimonio, las otras dos se relacionan con 

los efectos que ese proceso de producción tiene, de un lado, en la conformación de la 

metamemoria social (CANDAU, 2009; 2010) y, de otro, en las condiciones materiales 

del lugar. 

En ese sentido, cobra fuerza la investigación y análisis descriptivo, teórico y crítico 

del proceso por el cual se conforma el sitio patrimonializado Colonia del Sacramento 

como objeto simbólico. El proceso de patrimonialización como tal se desarrolló a lo largo 

de varias décadas y su comprensión es indispensable para abordar los otros fenómenos 

que se pretende analizar. Esto es así porque la patrimonialización no es solo una operación 

jurídica que atribuye ciertas condiciones legales de administración en relación a un objeto, 

práctica o territorio, sino que es, ante todo, una operación de carácter simbólico, que 

modifica los atributos del bien de un modo tal que lo transforma en algo distinto de lo que 

fuera de origen. 

De esa manera, se identifica y reconstruye el proceso de patrimonialización del Barrio 

Histórico de Colonia del Sacramento, y se abordan, para comprenderlas con mayor 

profundidad, las cuestiones relacionadas con la conformación de la metamemoria social 

producidas por la acción de ese proceso de patrimonialización. Esto implica desentrañar 

y describir las bases narrativas del discurso patrimonial en relación al caso e identificar 

las maneras en que esos elementos narrativos se entrelazan con la conformación de la 

memoria social en relación al lugar. Por otro, también, se estudian las condiciones 

actuales de uso del sitio, en asociación con ese proceso de patrimonialización, y se 

analizan los vínculos entre esta y la consolidación de los consumos turísticos en este caso, 

lo que aportará elementos para una mejor comprensión de las formas en que los sitios 

patrimonializados son consumidos en la actualidad. 

Así, la primera dimensión, es decir, el estudio del proceso de la patrimonialización 

tiene que ver con el tema en el que se inscribe este análisis, y lleva a la reconstrucción 

histórica del proceso en el caso y a la reflexión teórica en relación a las operaciones que 

se hacen cuando un objeto, práctica o espacio es transformado en patrimonio –todo lo 
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cual hace indispensable precisar un conjunto de términos para darle una mayor claridad 

a los criterios de la reflexión, desnaturalizando, a la vez, esas nociones de modo tal que 

resulten verdaderas herramientas de análisis y no solo palabras evidentes–. Y, por otro 

lado, las dimensiones vinculadas a los efectos que tal proceso produce en el universo 

simbólico y el material tienen más que ver con el problema que orienta la investigación, 

en tanto que son opciones teóricas y metodológicas para abordar la cuestión estudiada, a 

la vez que definen las intersecciones entre campos y proponen relaciones internas. 

**** 

Puesto que la patrimonialización tiene efectos de diverso tipo sobre los bienes en los 

que opera, se parte de la hipótesis de que el signo de esos efectos no siempre es positivo 

y, por tanto, pueden considerarse como impactos culturales en un sentido similar al que 

se atribuye, por ejemplo, a la noción de impacto ambiental. De este modo se llega al 

asunto central del trabajo que tiene que ver con el análisis de los efectos de los procesos 

de patrimonialización, especialmente, en los sitios que hacen parte de la Lista del 

Patrimonio Mundial, a fin de contribuir a la construcción de una noción válida del 

concepto de impacto cultural de la patrimonialización, mediante la identificación de un 

conjunto adecuado de elementos que le den sustento teórico y una razonable contrastación 

empírica. 

Se ha optado por centrar la mirada en el caso del Barrio Histórico de la ciudad de 

Colonia del Sacramento, en Uruguay, puesto que se lo identifica como un ejemplo 

oportuno para el tipo de análisis que se pretende realizar. Más allá de eso, el centro de la 

reflexión se focaliza en las relaciones entre esos procesos de patrimonialización y los usos 

y consumos de las áreas patrimonializadas, de modo de entender cómo operó la 

patrimonialización en el caso de análisis y reconocer, a partir de ese ejemplo, formas más 

o menos generalizables. Se trata por tanto de un estudio de caso, que aprovecha las 

ventajas de la escala y conocimiento del área del Barrio Histórico de Colonia del 

Sacramento para desarrollar herramientas de análisis capaces de ser aplicadas a estudios 

similares en otros casos de características asimilables.  

El supuesto inicial es que la semántica del Barrio Histórico está basada en un conjunto 

de dispositivos memoriales (IBARLUCEA, 2015a; 2015b; 2018; 2019), que se 

configuraron fundamentalmente entre 1960 y 1990 y cuyo papel en la construcción del 

relato de la ciudad es central y determinante. Esa semántica supone, a su vez, una cierta 

forma de apropiación memorial del sitio que influye en las maneras por las que las 

personas recuerdan el lugar, fenómeno que afecta tanto a visitantes como vecinos de la 
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ciudad, aunque de formas algo diferentes. Así se reconstruyen distintas capas del discurso 

y analizan los componentes metamemoriales que los conforman y las maneras en las que 

se intersecan. 

En la medida que no es posible separar el imaginario de la realidad colectiva e 

individual, se hace necesario entender los procesos de transformación física y visible del 

espacio patrimonializado, tanto aquellos que son el resultado de la patrimonialización en 

sí, como aquellos que derivan del empuje de la actividad turística, uno de los fenómenos 

más directamente a ella asociados. De esta manera, se analiza en qué medida esas 

transformaciones responden o no a criterios reconocibles en otros sitios 

patrimonializados, y se establece si se los puede considerar como resultados de la 

patrimonialización y, en tanto tales, como impactos culturales de ella. En ese análisis 

resulta indispensable distinguir aquellos efectos derivados del proceso de 

patrimonialización de los que derivan del proceso de expansión de la actividad turística. 

De ese modo, se definen y describen un conjunto de instrumentos de análisis que permiten 

evidenciar, mediante un abordaje descriptivo y reflexivo, las características y operativas 

de esos fenómenos en torno a cuestiones propias del universo de lo material, vinculadas 

a la dimensión de lo cotidiano y a los efectos e impactos en el entorno físico, y cuestiones 

relativas a la dimensión simbólica cuyo impacto se traduce en la constitución de narrativas 

colectivas. 

**** 

En ese sentido, se trazan los objetivos de esta investigación que busca identificar los 

efectos de la patrimonialización en el caso de estudio que pueden ser calificados como 

impacto cultural. Para eso es necesario definir los alcances del concepto de impacto 

cultural a la vez que es necesario conocer profundamente el proceso de patrimonialización 

del sitio y, para esto último, se debe reconstruir el proceso por el cual el sitio, hoy 

integrado a la Lista del Patrimonio Mundial, se fue configurando como tal. Esa 

reconstrucción, debe atender no solo el proceso por el que se concretó la inclusión en la 

Lista, sino que también debe reconstruir todo el ciclo que lleva a la constitución de la 

noción de sitio patrimonial de la localidad, y eso en el marco más general de la 

configuración de lo patrimonial en el Uruguay. Complementariamente, es necesario 

identificar los elementos que constituyen la narrativa patrimonial del Barrio Histórico, la 

lógica de su configuración y la manera en que se articulan en la actualidad, de modo de 

distinguir los componentes que hacen a esa narrativa y la manera en que es incorporada 

a la construcción de la idea de ciudad. A partir de la noción de impacto cultural, se busca 
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identificar los efectos que la consolidación del carácter patrimonial del sitio tiene en la 

contemporaneidad del sitio, a través de la identificación de las transformaciones 

producidas en la conformación física, social y cultural del lugar. Finalmente, para una 

mayor comprensión de los efectos de la patrimonialización, es necesario identificar otros 

fenómenos derivados de ella, reconocer y describir las relaciones de estos con la 

expansión de la actividad turística, para comprender las distintas maneras en que afectan 

las dimensiones material y simbólica. 

**** 

Las razones para proponer un trabajo de este tipo derivan de inquietudes personales, 

algunas vinculadas a la propia biografía de la autora, por los vínculos familiares y 

laborales, más o menos próximos, con el lugar. Pero, más allá de eso, el interés en 

emprender este abordaje deriva de la convicción de que solo es posible comprender mejor 

los procesos de patrimonialización y sus efectos si se los somete a la reflexión y crítica 

sistemática desde una perspectiva multidisciplinar. Se espera, que con ello se logre 

contribuir a un mejor conocimiento en el campo de lo patrimonial, en particular para el 

caso de Colonia del Sacramento y, en general, para la acumulación en el campo de los 

estudios de patrimonio. 

Como se verá en el desarrollo de este trabajo, el Barrio Histórico de Colonia del 

Sacramento, como dispositivo patrimonial, no ha sido objeto de estudio científico en 

Uruguay en el sentido estricto. Si bien se ha trabajado largamente en cuestiones relativas 

a la conservación y preservación edilicia y a las cuestiones asociadas a la gestión del bien, 

no hay una reflexión suficientemente densa sobre cuestiones conceptuales que permitan 

comprender otras dimensiones del sitio. En tal sentido, el abordaje propuesto, pretende 

ampliar la reflexión asociada al sitio más allá de los límites acotados de las 

preocupaciones propias de la gestión y conservación física del bien. No porque estas 

preocupaciones no sean legítimas y suficientemente importantes, sino porque se entiende 

que la problematización del fenómeno de lo patrimonial contribuye a comprenderlo mejor 

y a generar herramientas más sofisticadas y eficaces para su atención. Este trabajo debería 

aportar, no solo al mejor conocimiento del caso, sino, también, a ampliar el instrumental 

de análisis de los fenómenos asociados a las distintas dimensiones estudiadas. 

Finalmente, el planteo que se pretende dar al análisis se nutre de elementos teóricos, 

metodológicos y conceptuales provenientes de distintos campos disciplinares que, 

articulados, ofrecen herramientas para comprender la complejidad del hecho patrimonial. 

Los aportes de las diversas disciplinas que han contribuido en la formación académica, 
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desde el espacio del programa de posgraduación en Memória y Patrimonio de la 

Universidad Federal de Pelotas, conjugados con el estudio de un caso particular, dan por 

resultado una reflexión que transita por los espacios de encuentro de distintas ciencias 

humanas y sociales, con la intención de producir alguna contribución a la construcción 

de una tesis coherente y rigurosa. 

**** 

A partir de la convicción de que para la comprensión cabal de los fenómenos a analizar 

es necesario considerarlos en su complejidad, no como una cosa dada y cristalizada, sino 

como el resultado, transitorio, de largos procesos de construcción, se entiende necesario 

considerar esos procesos en una perspectiva dialéctica, que conjuga continuidad y 

cambio. De este modo, resulta oportuno recurrir al método progresivo-regresivo 

propuesto por Henri Lefebvre que ofrece instrumentos para analizar la complejidad 

multidimensional del fenómeno urbano. 

La ciudad es un espacio de coexistencia de diversas temporalidades, producto de la 

acumulación de las huellas, dejadas en procesos complejos y con ritmos diversos, de las 

diferentes formaciones sociales que, a lo largo del tiempo, la han habitado y que están 

presentes en la actualidad a través de variedad de señales territoriales y simbólicas. En tal 

sentido, la propuesta de Lefebvre (1978b) es abordar las distintas temporalidades 

coexistentes en el presente a través de tres momentos: el método de análisis regresivo-

progresivo, consistente en analizar esas distintas temporalidades y que es naturalmente 

interdisciplinar: 

[…] proponemos un método muy simple, que utiliza las técnicas auxiliares, e 

incluye varios momentos: 

a) Descriptivo. Observación, pero informada por la experiencia y la teoría 

general. En primer plano: la observación sobre el terreno. Utilización prudente 

de las técnicas de encuesta (entrevistas, cuestionarios, estadísticas). 

b) Analítico-regresivo. Análisis de la realidad escrita. Intento de fecharla 

exactamente (para no contentarse con una relación de "arcaísmos" sin fecha, 

sin comparación unos con otros). 

c) Histórico-genético. Estudio de las modificaciones aportadas a la estructura 

en cuestión, una vez fechada, por el desarrollo ulterior (interno o externo) y 

por su subordinación a estructuras de conjunto. Intento de una clasificación 

genética de las formaciones y estructuras, en el marco del proceso de conjunto. 

Intento, por tanto, de regresar a lo actual precedentemente descrito, para 

reencontrar lo presente, pero elucidado y comprendido: explicado. 

(LEFEBVRE, 1978b, p. 71) 

En definitiva, se tratará de describir la realidad actual del espacio urbano, reconociendo 

las presencias de otras temporalidades, situándolas en su origen y analizando los procesos 

de transformación para entender su espesor histórico (VIEIRA, 2007; 2020). A partir de 

este planteo, se concibe que la descripción de la situación actual del casco histórico de 
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Colonia del Sacramento y de las fórmulas actuales de las narrativas patrimonial y turística 

pueden ser abordadas a través de la descripción, en tanto que la reconstrucción del proceso 

histórico del barrio y de la conformación de las narrativas responde a las etapas analítico-

regresiva e histórico-genética del método propuesto por Lefebvre en 1953 para el análisis 

de la realidad. Finalmente, el método lefebvriano suma una tercera temporalidad a las dos 

ya expuestas de pasado y presente, el futuro, la virtualidad de lo posible. Este método, 

que da el fondo general al análisis, posibilita comprender los fenómenos estudiados como 

resultado de la coexistencia de distintas temporalidades, acumulación de huellas de las 

distintas formaciones sociales que habitaron el territorio y cuya presencia se puede 

reconocer si se identifican las señales y las pistas subyacentes en el territorio (ya sean 

materiales o simbólicas).  

Si, tal como plantea Henri Lefebvre, primeramente, en 1949 y, luego, en 1953 en sus 

estudios sobre el mundo rural (LEFEBVRE, 1978; 1978b), una vez analizadas las 

características actuales del área de estudio, corresponde entonces, de acuerdo a la 

perspectiva del método regresivo-progresivo, revisar las tramas históricas que dan 

sentido, permiten entender esas características actuales y dan cuenta de estas diversas 

temporalidades.1 

Lefebvre en 1953 afirmaba (1978b), al explicar su modelo orientado a comprender la 

compleja realidad del mundo rural: 

[…] la agricultura arrastra reliquias, residuos del pasado más lejano […] 

Una doble complejidad caracteriza pues a la realidad campesina: 

a) Complejidad horizontal. En las formaciones y estructuras agrarias de una 

misma época histórica -en particular las determinadas por metaconjuntos 

sociales y políticos actuales- se manifiestan diferencias esenciales, que llegan 

hasta el antagonismo.  

[...] 

b) Complejidad vertical. El mundo rural actual ofrece a la observación y al 

análisis la coexistencia de formaciones de edad y épocas distintas. Como antes 

observábamos, esta yuxtaposición paradójica -lo más arcaico al lado de lo 

ultramoderno- se observa a veces en un territorio reducido. [...] En el mundo 

rural, más claramente aún que en el artesanado, nada ha desaparecido por 

entero. Y el solo hecho de esta conservación de los arcaísmos y los "fósiles 

sociológicos" -conservación relativa, que no excluye las influencias, las 

degeneraciones, las integraciones más o menos logradas de lo arcaico en 

conjuntos recientes- plantea ya numerosos problemas. 

Las dos complejidades -la que denominamos horizontal y la que denominamos 

vertical, y que podríamos llamar histórica- se entrecruzan, se entrecortan, 

actúan una sobre otra. (LEFEBVRE, 1978b, p. 63-64) 

 
1 Aunque el modelo metodológico desarrollado por Henri Lefebvre fue propuesto para la sociología rural 

hace más de medio siglo, es posible arriesgar a adaptarlo a una perspectiva urbana que resulta 

profundamente útil a la hora de explicar algunas de las ideas que atraviesan el abordaje que se pretende 

hacer en este trabajo. 
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¿Qué pasa si la lectura es aplicada al espacio urbano? En la ciudad también es posible 

reconocer “residuos del pasado remoto” coexistiendo con formas actuales. Se puede, 

entonces, distinguir las dos complejidades de las que habla el autor: la horizontal, la 

ciudad como es hoy, y la vertical, la coexistencia de distintas temporalidades que hacen a 

ese hoy y que es posible reconocer a través de los vestigios. Esa es la lógica del método 

que se procura desarrollar. 

 

Tal como se ha dicho, este trabajo es un análisis descriptivo, teórico y crítico a partir 

de un estudio de caso y, para abordar las distintas dimensiones de análisis, se utilizaron 

varias metodologías investigativas. La revisión documental ha sido la base fundamental 

para reconstruir el proceso de la patrimonialización del sitio, tanto en relación a la 

institucionalización como a la construcción del relato patrimonial que lo sustenta, así 

como para el estudio de algunos de los efectos analizados. Por otra parte, para el abordaje 

de la situación contemporánea fue necesario utilizar distintos instrumentos metodológicos 

que permitieran realizar relevamientos de los elementos tangibles e intangibles que 

componen el área, lo que supuso realizar varias visitas en territorio a lo largo del proceso 

de desarrollo de la tesis. Finalmente, también se recogieron testimonios a través de 

encuestas y entrevistas a informantes calificados, que constituyen un componente 

interesante para la mejor comprensión de varios de los fenómenos estudiados. 

En relación al trabajo de archivo y de revisión documental, se estudiaron fuentes de 

distinto tipo (algunas de ellas se incluyen en la sección de anexos):  

a) publicaciones institucionales (tales como catálogos, anuarios de asociaciones 

vinculadas a la actividad patrimonial, publicaciones de carácter 

académico/científico, como las revistas de la Sociedad de Amigos de la 

Arqueología, la de la Sociedad de Arquitectos del Uruguay o la del Instituto 

Geográfico e Histórico del Uruguay); 

b) informes técnicos (en esta categoría se incluyen los distintos relevamientos 

realizados por técnicos amateur pero también los documentos que componen 

el dosier presentado al Comité del Patrimonio Mundial en 1994 o el Plan de 

Gestión para el Barrio Histórico de Colonia del Sacramento vigente desde 

2012); 

c) colecciones fotográficas (la colección del Instituto de Historia de la 

Arquitectura de la Facultad de Arquitectura, Diseño y Urbanismo de la Udelar; 
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varios reportajes fotográficos publicados en los informes técnicos, y dos 

colecciones particulares de ex vecinos del lugar); 

d) cuerpos legales (toda la normativa vinculada a cuestiones generales de 

patrimonio y específicas al caso, tanto de jurisdicción nacional como 

departamental); 

e) registros estadísticos de carácter público (fundamentalmente se trata de censos 

y otras bases de datos del Instituto Nacional de Estadística, así como de otra 

información estadística procesada por los ministerios de Turismo y de 

Economía y por la Oficina de Planeamiento y Presupuesto); 

f) textos técnicos y de divulgación sobre el sitio (fundamentalmente guías 

arquitectónicas y urbanísticas e inventarios); y  

g) prensa (en este apartado se consultó los diarios El Día –que dejó de publicarse 

en 1993– y El País, como referentes principales y accesibles de la prensa de 

circulación nacional, y el diario La Colonia, de circulación departamental). 

El trabajo de relevamiento supuso la realización de varias visitas a la localidad durante 

el transcurso del proceso de elaboración de la tesis. De esta manera se llevó adelante el 

análisis in situ a partir de la formulación de protocolos de observación, lo que permitió 

identificar los elementos distintivos de la narrativa patrimonial existentes en la actualidad 

(tanto los materiales como los simbólicos), relevar los equipamientos patrimoniales y 

comerciales del área y caracterizar las prácticas de transmisión y consumo del sitio. El 

registro de las observaciones y relevamientos se orientó a partir de criterios más o menos 

sistemáticos, que se fueron sofisticando conforme se avanzó en el análisis y estudio del 

caso. En tal sentido, las herramientas de observación se basaron en los criterios para la 

recolección de información en función del tipo de información que se tratase: 

A. Para los relevamientos que permitieron identificar los dispositivos memoriales se 

recogió la siguiente información: 

a. Identificación previa, fuente/s: 

b. Caracterización: 

i. Tipo de bien 

ii. Ubicación 

iii. Información técnica 

iv. Fotografía/s (históricas y actuales) 
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B. Para los relevamientos de equipamientos: 

a. Tipo: 

i. Comercial general 

ii. Comercial turístico 

iii. Hostelería 

iv. Gastronomía 

v. Patrimonial 

b. Equipamiento de espacio público (luminarias, bancos, carteles, etc.) 

c. Otro (describir) 

d. Caracterización: 

i. Ubicación 

ii. Información técnica 

iii. Fotografía/s 

C. Para la observación de prácticas de uso/consumo de la ciudad 

a) Fecha y hora de la observación: 

b) Zona (localización en el mapa o ubicación por calles): 

c) Tipo de prácticas visualizadas (descripción narrativa): 

d) Formas de actividad de socialización (descripción narrativa): 

e) Elementos materiales vinculados a las actividades (enumerar): 

f) Elementos inmateriales vinculados a las actividades (enumerar): 

g) Trabajo asociado a las actividades (enumerar/describir): 

h) Registros fotográficos: 

i) Otros elementos de registro (croquis de circulación o de ocupación de los 

espacios, mapeo de registros fotográficos, etcétera). 

En cuanto a los testimonios personales se utilizó la herramienta de la encuesta para 

recolectar información relativa a formas de uso y percepción del área, con un cuestionario 

que se aplicó por medios electrónicos a través de redes sociales, entre octubre y 
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noviembre de 2018. A partir de la información recogida mediante esta herramienta se 

elaboró un informe cualitativo que se incorporó al análisis. 

Por otro lado, se realizaron entrevistas con cuatro informantes calificados: los 

arquitectos Nery González y Andrés Mazzini, la arqueóloga Nelsys Fusco y la señora 

Tania Siedlecki, que permitieron identificar elementos centrales en el proceso de 

patrimonialización, revisar políticas y acciones desarrolladas en el área y confrontar la 

información disponible, revisar algunas de las cuestiones relacionadas con el proceso de 

la investigación y contrastar conclusiones iniciales, así como identificar algunos 

elementos del discurso experto en relación a la reconstrucción narrativa del bien. La 

elección de estos informantes tiene que ver con el vínculo que cada uno de ellos ha tenido 

en relación al caso. El arquitecto Nery González, además de ser, junto a Mariano Arana, 

uno de los referentes más importantes en materia de patrimonio con que cuenta Uruguay, 

se desempeñó como Secretario de la Comisión de Patrimonio desde 1998 a 2004, y 

siempre ha continuado en estrecha vinculación con los hechos relacionados al patrimonio 

cultural. El arquitecto Andrés Mazzini, que formó parte del Grupo de Estudios Urbanos 

dirigido por Arana en la década de 1980, fue designado como miembro articulador entre 

la Comisión de Patrimonio y el Consejo Ejecutivo Honorario para Colonia, y se 

desempeñó como tal entre 2005 y 2011. La arqueóloga Nelsys “Bubby” Fusco trabajó 

para la Comisión de Patrimonio por más de 25 años, en esa función fue referente técnico 

de la Comisión en Colonia del Sacramento por más de una década. Finalmente, la señora 

Tania Siedlecki vivió en Colonia del Sacramento entre 1972 y 20018, desarrollando su 

actividad laboral en relación al desarrollo local y el turismo y con intensa actividad en el 

Grupo de Amigos del Barrio Histórico (GADBHI) desde su fundación en 1997, tuvo una 

estrecha participación en las actividades de participación comunitaria llevadas a cabo en 

el marco de la redacción del Plan de Gestión del Barrio Histórico y fue responsable de la 

propuesta de estratégica en materia de turismo de este. 

**** 

La sección sobre Colonia del Sacramento del sitio de internet de Lonely Planet® 

(LONELY PLANET, s/d), uno de los sitios referentes más importantes en materia de 

turismo de masas en la actualidad, comienza con el siguiente texto 

En la orilla este del Río de la Plata, a 180 km al oeste de Montevideo, pero a 

solo 50 km de Buenos Aires en ferry, Colonia es una ciudad irresistiblemente 

pintoresca consagrada como Patrimonio de la Humanidad por la Unesco. Su 

Barrio Histórico, un núcleo irregular de la época colonial de calles estrechas y 

empedradas, ocupa una pequeña península que se adentra en el río. […] El 

encanto de Colonia y su proximidad a Buenos Aires atraen a miles de visitantes 
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argentinos; los fines de semana, especialmente en verano, los precios suben y 

puede ser difícil encontrar una habitación. (LONELY PLANET, s/d) 

Esta es, sin duda, una manera acertada de describir a la pequeña ciudad del suroeste 

de Uruguay puesto que recoge dos aspectos cruciales que configuran, a juicio de quien 

escribe, la identidad contemporánea de Colonia del Sacramento: el estatus de Patrimonio 

Mundial del Barrio Histórico, de un lado, y la condición de destino turístico prioritario 

(condición que no se limita al Barrio Histórico pero que tiene en éste su epicentro), de 

otro. A riesgo de adelantar algunas de las conclusiones a las que este trabajo arriba, el 

estudio del caso permite sostener que, en la situación actual, ambas condiciones son 

intrínsecamente dependientes. Si bien los motivos subyacentes para la existencia de esas 

condiciones pueden estar asociados a circunstancias distintas, la práctica identificación 

que existe entre el proceso de patrimonialización y el desarrollo del turismo en esa 

localidad hacen imprescindible describirla desde esas dos dimensiones en forma 

articulada. 

Desde 1995 el Barrio Histórico de Colonia del Sacramento, ciudad capital del 

departamento de Colonia al sudoeste del Uruguay, forma parte de la Lista del Patrimonio 

Mundial de la Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la 

Cultura. Esa condición es el resultado de un largo proceso de valorización y recuperación, 

producido, sobre todo, a partir de la década de 1960, de un conjunto de bienes, 

fundamentalmente inmuebles, en una pequeña área de unas 18 hectáreas. Como efecto 

paralelo al de la patrimonialización, el casco histórico y, consecuentemente, la ciudad y 

otras áreas cercanas se han convertido (particularmente, en los últimos veinte años) en 

uno de los atractivos turísticos más importantes de Uruguay. Esta condición adquiere un 

rango más significativo si se toma en consideración que la pequeña ciudad de Colonia del 

Sacramento (que cuenta con poco más de 25.000 habitantes) está a escasos 50 minutos de 

ferry de Buenos Aires, una de las metrópolis más importantes de América del Sur.2 

El área incluida en la Lista del Patrimonio Mundial ocupada por el Barrio Histórico 

(cuya localización es indicada por las coordenadas 34º28'11" S y 57º50'48" O) se ubica 

en una pequeña península, una prominencia rocosa de la cuchilla Grande, que se interna 

en la costa del Río de la Plata. El entorno natural es de un alto valor estratégico, lo que 

explica en gran medida sus orígenes, a la vez que estético. Frente a las costas de la bahía 

se encuentran dos islas, una mayor, la de San Gabriel, que daba nombre a la zona antes 

 
2 De acuerdo con los datos del Instituto Nacional de Estadística y Censos de la República Argentina 

(INDEC, 2010), según el censo realizado en 2010, la aglomeración del Gran Buenos Aires (Ciudad 

Autónoma de Buenos Aires y el área metropolitana, es decir el conjunto de los 24 partidos que integran la 

conurbación porteña) supera con amplitud los 15 millones de personas. 



32 

Laura Ibarlucea  Memoria, patrimonio y ciudad 

de la fundación y donde se instalaron los hombres de Lobo antes de fundar la plaza en 

tierra firme; y la del Farrallón –en la actualidad ambas islas forman parte del complejo 

patrimonial, han sido incorporadas por la administración nacional al área de gestión del 

sitio y propuestas para su inclusión en el área comprendida en el sitio Patrimonio 

Mundial–. De esta manera se configura una bahía natural (Figura 1), que ha servido de 

refugio a la actividad náutica desde épocas anteriores aún a la fundación urbana 

(MELOGNO, 1968; REYES ABADIE, BRUSCHERA e MELOGNO, 1974; REYES 

ABADIE e VÁZQUEZ ROMERO, 1980). 

Figura 1 - Vista satelital de Colonia del Sacramento  

 
Es posible apreciarse la conformación topográfica, la trama urbana y la situación geográfica 

Fuente: de Google Maps® (marzo 2016). 

El Barrio Histórico, hasta fines de la década de 1980 denominado barrio Sur, 

constituye el núcleo inicial del poblamiento de la actual ciudad de Colonia del 

Sacramento, capital administrativa y política del departamento de Colonia. Colonia es el 

segundo departamento con mejores condiciones de vida del Uruguay (0,798 IDH –0,818 

promedio nacional– para 2017 (OPP, 2018)), en términos generales se trata de un 

departamento predominantemente agropecuario con predominio de la actividad lechera y 

cárnica, así como con producción de cereales y forrajes (MGAP, 2015) ; altamente 

urbanizado (con pequeñas poblaciones distribuidas de forma bastante homogénea por 

todo el territorio). La ciudad en sí, tiene sus bases económicas en la actividad turística y 

portuaria, con una zona extraterritorial libre de impuestos a la importación y la 

exportación –Zona Franca Colonia– que dinamiza las actividades comerciales, logísticas 

y de transporte. 
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La población total del departamento apenas supera los 120.000 habitantes (INE, 2011), 

se trata de una población fuertemente marcada por la influencia de grupos migratorios 

oriundos de Europa –italianos, suizos, alemanes, franceses, españoles, 

fundamentalmente– durante los ciclos migratorios de la segunda mitad del siglo XIX y la 

primera del siglo XX. Según el último censo nacional (INE, 2011) la ciudad tiene una 

población de 26.231 habitantes, lo que la ubica entre las ciudades de escala media baja de 

Uruguay. Al igual que el resto del país, la población presenta una marcada tendencia al 

envejecimiento, que en el caso del departamento de Colonia es más acentuado que la 

media nacional. 

Sin incluir el espacio fluvial y la denominada área de amortiguación, el casco histórico 

tiene una superficie que apenas alcanza las 18 hectáreas distribuidas en 33 manzanas que 

se dividen en 

[…] doscientas ochenta y dos parcelas, tiene veintisiete calles que comportan 

ciento treinta y dos tramos, cinco pasajes peatonales, tres plazas y cuatro 

plazuelas. No es, por cierto, un gran universo; pero resulta un universo muy 

congruente y que ha sabido guardar esencias y elementos muy sensibles de su 

agitado pasado. La lógica precariedad del inicio y las alternativas de 

destrucción-construcción no generaron reemplazos sino rehabilitaciones, 

recomposiciones o subdivisiones que han proseguido a modo de tradición no 

consciente hasta la actualidad. Esto no excluye […] la existencia de hitos o 

elementos permanentes o muy significativos que dan su completa personalidad 

al espacio urbano, algunos que vienen desde los propios orígenes, otros 

posteriores y también la red de calles adaptada a la configuración topográfica. 

(ASSUNÇÃO, CANESSA e CRAVOTTO, 1996, p. 268-269) 

La ciudad tiene un interesante valor histórico dada la singularidad de ser la única plaza 

fundada por portugueses en las costas del Río de la Plata –es por ello la segunda población 

más austral fundada por la Corona de Portugal3–. Esto la convirtió inmediatamente en un 

punto de tensión entre las dos coronas ibéricas y determinó que su historia estuviera 

signada por el enfrentamiento entre los dos imperios durante la etapa colonial (GOLIN, 

2002; MELOGNO, 1968; RELA, 2009; REYES ABADIE, BRUSCHERA e MELOGNO, 

1974; WILLIMAN e PANIZZA PONS, 1998).  

Por otra parte, el hecho de ser una fundación portuguesa, le da un carácter singular en 

el contexto de la América española. En tal sentido su trazado urbano es diferente al de 

cualquier otra ciudad de la región y de las demás ciudades fundadas por españoles en toda 

América. Esta diferencia radica en que las fórmulas urbanísticas de los dos imperios, 

aunque tienen el mismo objetivo: dominar el territorio colonizado, dan soluciones 

distintas al desafío de configurar la ciudad.  

 
3 Solo superada por el pequeño enclave sudafricano del Cabo das Agulhas (34°50′00″S 20°00′09″E). 
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Es discutible la contradicción absoluta entre los dos modelos, uno racional y el otro 

orgánico, tal como se ha planteado largamente en la literatura especializada o no –esta 

concepción tiene sus orígenes en la caracterización que, en Raízes do Brasil (1ª edición 

1936), hizo Sérgio Buarque de Holanda de los rasgos de los colonizadores ibéricos como 

semeadores, los portugueses y ladrilhadores, los españoles (TORRÃO FILHO, 2003) y 

ha sido retomada por numerosos estudios posteriores–. Ambas administraciones 

coloniales desarrollaron modelos diversos en el trazado urbano, pues aplicaron soluciones 

jurídicas distintas. Las Ordenanzas de Poblamiento de Felipe II (1573), que se recogen en 

las Leyes de Indias en 1681 en el caso de España, determinaron que existiera una 

normativa específica y homogénea para los territorios colonizados en América, lo que no 

solo supuso que las ciudades indianas tuvieran una apariencia similar entre sí, sino que 

determinó que fueran diferentes a las peninsulares. Por su parte, la Corona portuguesa 

optó por una solución más laxa, prescribiendo normas específicas en cada situación, lo 

que implicó soluciones más vinculadas a las condiciones locales del territorio y a las 

necesidades particulares del poblamiento, si bien esta fórmula fue paulatinamente 

sustituida en el siglo XVIII por un esquema más rígido y regular.  

De este modo, la malla urbana del casco histórico muestra todavía huellas de la primera 

formulación portuguesa articuladas con arquitecturas de origen español y poscolonial, 

casi única en el continente (CAPURRO, 1928; GUTIÉRREZ, 2006) 

En la Colonia del Sacramento, fuerte portugués, se trazan la plaza fuerte y la 

ciudad, obedeciendo a las necesidades de la defensa y configuración 

topográfica de la península; situándose en los lugares aparentes, la gran plaza 

de armas, la Iglesia, los cuarteles, la Comandancia, etc., en suma, todos los 

elementos de una plaza fuerte de la época, ofreciendo direcciones largas al tiro 

enemigo; todo lo cual da como resultado un trazado irregular, pintoresco, con 

grandes claros, manzanas de todas formas, distintos perímetros de plazas, 

calles cortadas, acomodándose el trazado a los bordes naturales de la península 

que culminan en su extremo con las baterías de San Pedro y de Santa Rita y, 

por el lado de la tierra, con la fortaleza al centro y las murallas. (CAPURRO, 

1928, p. 109-110) 

En la actualidad el Barrio Histórico, como se analizará más profundamente, muestra 

un proceso acelerado de despoblación. Este proceso de despoblación no se circunscribe 

exclusivamente al Barrio Histórico, sino que también afecta al área contigua y obedece, 

por un lado, al impacto del carácter patrimonial y, por otro, a las transformaciones en los 

criterios de habitación producidos en el último tramo del siglo XX –en ese sentido el 

crecimiento de las áreas urbanas sobre la zona costera norte y el Real parecen estar 

asociados a este fenómeno. 

Por su condición portuaria Colonia del Sacramento es el punto de acceso más 

importante de visitantes a Uruguay, en la medida que se encuentra a 45 kilómetros de 
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Buenos Aires y unos 180 km de Montevideo (Figura 2). Esta situación, sumada al carácter 

patrimonial de la ciudad, determina que se haya convertido en uno de los principales 

destinos turísticos del país, concretamente, el departamento de Colonia recibió casi el 

10% del total de visitantes del país en los últimos años, los que permanecieron un 

promedio de cuatro días en el departamento o la ciudad y gastaron, en promedio, casi 

US$ 100 diarios (MINTUR, 2018). De ese modo, Colonia del Sacramento, se configura 

como un espacio de características singulares, en el marco de un país que ha desarrollado, 

en los últimos años, una política orientada a la promoción de la actividad turística como 

estrategia de desarrollo económico, lo que será comentado en mayor profundidad.  

Figura 2 - Mapa de la ubicación de Colonia del Sacramento en el territorio 

uruguayo y en relación a la ciudad de Buenos Aires 

 
Fuente: de Google Maps® (marzo 2016). 

Para cerrar la presentación del caso, corresponde hacer un esbozo de las características 

que tiene la narrativa patrimonial en torno al barrio histórico, en el entendido de que el 

abordaje profundo será realizado más adelante. En una síntesis muy sucinta puede decirse 

que la narrativa patrimonial en torno al barrio histórico se basa en la organización de 

algunas claves temáticas (más o menos históricamente configuradas), tales como: ciudad 

colonial fundamentalmente portuguesa que convive con la de lugar de coexistencia de lo 

portugués y lo español; frontera histórica y puerto, hoy espacio de vínculo con Buenos 
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Aires; y, en un lugar destacado, la condición de Patrimonio de la Humanidad. Muchos de 

estos elementos, si no todos, constituyen lo que se ha considerado, como se verá, 

dispositivos memoriales para el caso. Complementariamente, esta semántica explícita 

está acompañada de un conjunto, no menos importante, de silencios u olvidos que eluden 

las cuestiones conflictivas y problemáticas, así, no hay presencia en el relato de cuestiones 

relativas a la esclavitud o las culturas existentes antes del proceso de colonización, 

etcétera, en cierta forma, en tanto olvidos, estos podrían considerarse patrimonios no 

activados o potenciales, a la espera de su configuración narrativa. 

**** 

Una vez descrito el sitio en sus rasgos evidentes y visibles actualmente, es decir el 

primer paso del método dialéctico tal como se ha indicado que propone Lefebvre (1978b), 

se impone desarrollar los otros momentos del análisis, de ese modo se ha definido una 

estructura en dos grandes partes, en la primera se abordan los elementos que permiten 

ubicar las huellas (la descripción vertical de los fenómenos) y una segunda que, a partir 

de esa comprensión, reconstruye los fenómenos y analiza sus efectos (la descripción 

horizontal informada). Estas dos partes están desarrolladas en cinco capítulos. El trabajo 

se cierra con unas conclusiones que componen el capítulo 6. 

En el capítulo 2, cuyo título es “De campamento militar a barriada popular: una historia 

de tres siglos”, se presenta una síntesis sucinta de la historia de Colonia del Sacramento, 

en particular del área que hoy está protegida por el estatuto de Patrimonio Mundial. De 

acuerdo al criterio metodológico elegido, solo se hace referencia a aquellos hechos, 

procesos y coyunturas que permiten comprender más claramente la conformación 

histórica perceptible en el presente. De este modo, existe un conjunto de procesos que no 

son referidos puesto que no se justifica tal cosa a la luz de lo que se pretende explicar. 

Por esa razón, también, es que se reserva el capítulo 3, denominado “Nuevos tiempos 

para un casco viejo”, para reconstruir el proceso histórico de la patrimonialización. En la 

medida que este proceso es central en el análisis que se propone. Esta sección se despliega 

en varios ítems que recorren el proceso cronológicamente, vinculándolo con el desarrollo 

histórico de la noción de lo patrimonial en Uruguay. A la vez, se reconstruye el devenir 

de la conformación de la narrativa patrimonial y la conformación de sus elementos 

constitutivos. 

La segunda parte de la tesis comienza con el capítulo 4, por lo que no es sorprendente 

que este se titule “Volver al presente”, en el que se describen y analizan los efectos 

producidos por la consolidación de la condición patrimonial del área. De ese modo se 
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trabaja con elementos tanto de carácter social como en relación a la formulación de 

nuevos elementos del discurso patrimonial.  

Así se llega al capítulo 5, “Patrimonio y turismo: entre la cultura y el consumo”, en el 

que se aborda la noción de impacto cultural a partir de lo identificado en los capítulos 

previos y el desarrollo de la reflexión teórica. Una vez definido este concepto, se estudian 

diversos fenómenos producidos en el área patrimonializada, con especial atención a los 

que están vinculados a la expansión de la actividad turística, y se analiza su carácter en 

relación al proceso de patrimonialización y la pertinencia de considerarlos impactos 

culturales. Este capítulo describe algunos fenómenos de carácter material, pero, se centra, 

sobre todo, en cuestiones de carácter simbólico. 

La tesis se cierra con una recapitulación y la enunciación de algunas conclusiones, así 

como el esbozo de posibles líneas de continuidad en la investigación y de aplicación 

práctica de los hallazgos. Se consideró oportuno incluir un conjunto de anexos y 

apéndices que pueden resultar útiles a la hora de avanzar en la lectura del trabajo. 
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De huellas, tramas y orígenes 
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2 DE CAMPAMENTO MILITAR A BARRIADA POPULAR: UNA HISTORIA 

DE TRES SIGLOS 

2.1 El Barrio Histórico y las múltiples temporalidades del presente  

Como ya se adelantó genéricamente en la introducción, la forma en que se conformó 

el relato sobre el Barrio Histórico de Colonia del Sacramento (en adelante BHCS) es 

deudora de la manera en que se articulan los dispositivos memoriales, que se fueron 

configurando durante las décadas en que se procesó la patrimonialización, pero, 

paralelamente, es creadora, también, de nuevos dispositivos memoriales (IBARLUCEA, 

2015b). Las relaciones entre el proceso de patrimonialización, la conformación de los 

dispositivos memoriales y turistización del área serán analizadas con mayor profundidad 

más adelante, sin embargo, y aunque es un producto contemporáneo, este relato se asienta 

en el hecho de que Colonia del Sacramento es la localidad fundada por europeos y poblada 

en forma continua más antigua de lo que hoy es Uruguay,4 se hace necesario, en atención 

al criterio metodológico elegido, entonces, dar cuenta breve de su proceso histórico. 

De acuerdo la metodología regresivo-progresiva, el recorrido histórico no estará 

orientado por el orden cronológico sino por la identificación de los momentos en los que 

 
4 Si bien Villa Soriano fue fundada en 1624, es decir 56 años antes que Colonia del Sacramento, por 

misioneros franciscanos como Santo Domingo de Soriano, su emplazamiento original fue modificado a 

comienzos del siglo XVIII, trasladándose el poblado a su localización actual frente a la isla del Vizcaíno 

en la desembocadura del río Negro en el Uruguay. 



40 

Laura Ibarlucea  Memoria, patrimonio y ciudad 

se configura el lugar. De este modo, los párrafos que siguen procuran “regresar a lo actual 

precedentemente descrito, para reencontrar lo presente, pero elucidado y comprendido: 

explicado.” (LEFEBVRE, 1978b, p. 79). 

Si se aplica, entonces, el criterio definido por Lefebvre, una consecuencia, que deriva 

de la manera en la que hoy es narrada Colonia del Sacramento, determina que la historia 

está asociada directamente con el período que se inicia con la fundación del campamento 

militar que dio origen a la ciudad y a las luchas que se desataron entre los imperios. De 

ese modo, la pequeña península, hoy sitio patrimonial, fue objeto de luchas por parte de 

los grandes imperios coloniales ibéricos durante prácticamente un siglo. Esta historia, 

como la que cuenta Colonia del Sacramento de sí misma, comienza allí. 

2.2 “La manzana de la discordia”: una historia de guerra  

Durante el proceso de colonización de América del Sur, la región platense fue una zona 

periférica en las primeras etapas durante el siglo XVI, situación que se transformó 

rápidamente al constatarse, tras las primeras exploraciones del Río de la Plata (en la 

primera mitad del siglo XVI) que se trataba de la llave fluvial al interior del continente. 

Lo que la dotó de un alto valor estratégico y, consecuentemente, la transformó en una 

zona disputada entre los imperios coloniales de la época, particularmente para las 

potencias ibéricas, aunque no en forma exclusiva. A partir del siglo XVI se suceden las 

fundaciones de ciudades en la cuenca del Plata: Nuestra Señora del Buen Aire (Buenos 

Aires, 1536, abandonada rápidamente y refundada en 1580), Asunción (1537), Santa Fe 

(1573). Desde comienzos del siglo XVII se instalaron las misiones jesuíticas en la región 

de los ríos Uruguay y Paraná. La rápida expansión de la ganadería, principalmente 

vacuna, y de las actividades comerciales, convirtieron a la región en un área de alto interés 

económico. 

En el transcurso del siglo XVII, la pequeña población de Buenos Aires se convirtió en 

la más importante de la región platense y, debido a su calidad de principal puerto, 

rápidamente adquirió relevancia más allá de su área directa de influencia. Por otra parte, 

y en virtud de la lógica de la expansión del imperio portugués en la región sur de América, 

los territorios localizados en la rivera noreste del Río de la Plata y este del Uruguay, 

enriquecidos a partir de la primera década del siglo XVII con la introducción del ganado 

vacuno y caballar, adquirieron un nuevo valor en la lucha de los imperios, 

transformándose en una frontera disputada. 
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Así, hacia finales del siglo XVII, la ambición lusitana de expandir su territorio colonial 

hasta las costas del Río de la Plata era evidente. En ese contexto, se inició la campaña 

más agresiva de ocupación del territorio de la llamada Banda Oriental (actual Uruguay). 

El resultado concreto de esta estrategia fue la instalación, en 1680, de un campamento 

militar, que dio lugar a la fundación de la Nova Colônia do Santissimo Sacramento en la 

rivera izquierda del Río de la Plata, al suroeste del territorio de la Banda Oriental, 

exactamente frente a la ciudad española de Buenos Aires. 

En efecto la cercanía de Buenos Aires fue uno de los principales factores que llevaron 

a la elección del sitio de la fundación. Esta proximidad y las condiciones naturales de la 

bahía la convirtieron en el lugar elegido para situar la avanzada portuguesa sobre la costa 

platense. Esta condición, la de la vecindad con Buenos Aires, ha sido desde sus orígenes 

un elemento fundamental en la definición de la ciudad –como se verá, este dato es todavía 

fundamental en la configuración del sitio–. Por otra parte, esto determina que, en la 

actualidad Colonia del Sacramento, sea la principal puerta de ingreso de extranjeros –no 

únicamente argentinos– a Uruguay, ya sea para actividades turísticas como de cualquier 

otro tipo.5 

En todo caso, las motivaciones de Portugal para expandir sus territorios hasta la costa 

del Plata fueron variadas. En primer lugar, los criterios de interpretación del tratado de 

Tordesillas no eran los mismos en la corte española que en la portuguesa, no solo en 

América sino en otras partes del globo y no son otra cosa que la evidente rivalidad entre 

ambas potencias –comparables a los conflictos que caracterizaron la Guerra Fría en el 

siglo XX, los puntos calientes de la guerra casi siempre sorda, entre las Coronas 

portuguesa y española fueron muchos y se diseminaron por todo el planeta, entre ellos 

Colonia del Sacramento merece un capítulo destacado–. Por otro lado, el Río de la Plata 

era, y sigue siendo, la ruta natural al interior del Brasil. A la vez, la Banda Oriental se 

había transformado en una enorme vaquería desde la introducción del ganado en 1606 y 

1611, lo que la convertía en una región de grandes riquezas. Finalmente, se trataba de la 

zona marginal del imperio español, donde el control real y la autoridad colonial apenas 

llegaban, lo que las hacía más proclives al tráfico ilegal. Todos estos elementos hicieron 

de la Banda Oriental una región interesante para Lisboa. 

 
5 Se considera como ingresos temporarios aquellos que no registran como propósito el establecimiento 

definitivo, con una permanencia no mayor a tres meses en el territorio uruguayo. En esa categoría, se 

contabilizaron, en 2019, 2.803.175 ingresos, de los cuales 612.358 fueron por el puerto de Colonia, en el 

mismo año los ingresos por el aeropuerto internacional de Carrasco fueron 398.276. (MINISTERIO DE 

INTERIOR, 2020, p. 38) 
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En enero de 1680, a instancias de la Corona lusitana, el Gobernador de la Capitanía 

General de Río de Janeiro, C. G. Manuel Lobo, acompañado de unos 500 hombres, fundó 

un campamento militar en la bahía conformada por la península rocosa de San Gabriel y 

protegida por dos pequeñas islas (San Gabriel y Farrallón) al que denominaron Nova 

Colônia do Santíssimo Sacramento. Luego de permanecer unos días en la isla de San 

Gabriel, los hombres de Lobo, iniciaron la construcción de la fortificación en tierra firme, 

de acuerdo a los planos del ingeniero militar portugués Antonio Correa Pinto. La reacción 

de las autoridades españolas en Buenos Aires no se hizo esperar y, pocos meses después, 

el gobernador de Buenos Aires, José de Garro, envió una flota, que invadió y tomó para 

España el territorio que consideraba suyo. De ese modo comenzaba una confrontación de 

casi cien años por la posesión de la plaza en la que las armas y la diplomacia fueron 

igualmente determinantes. 

A lo largo del período que va desde su fundación en 1680 a la definitiva incorporación 

al dominio español, en 1777, y a tono con el devenir político de Europa, la plaza pasó 

sucesivamente de manos portuguesas a españolas y a portuguesas de nuevo. Tal como se 

ha indicado, este ciclo comenzó pocos meses después de fundada la plaza, cuando fuerzas 

españolistas dirigidas desde Buenos Aires, la ocuparon y tomaron prisionero a Manuel 

Lobo. Pero el control hispano de la plaza duró unos pocos meses, pues, en mayo de 1681, 

el Tratado de Lisboa determinó que las autoridades bonaerenses devolvieran la plaza a las 

fuerzas portuguesas –aunque no liberaron a Manuel Lobo, quien murió en la cárcel, ni se 

habilitó el comercio con las posesiones españolas–, resolución ratificada por el Tratado 

de Alianza de 1701. 

De nuevo, en 1704, la plaza fue tomada por las tropas españolas, luego de un largo 

sitio y del abandono de la ciudad por los portugueses, y nuevamente, otro tratado, el de 

Utretch de 1713, que tuvo como árbitro a la reina Ana de Inglaterra, devolvió Colonia del 

Sacramento a Portugal. A pesar de ello España mantuvo una actitud de permanente 

vigilancia de la presencia portuguesa en la costa platense, hecho que determinó el impulso 

para las acciones españolas para poblar la Banda Oriental. Particularmente cuando se hizo 

definitivamente evidente el interés de Portugal de ocupar todo el territorio oriental a través 

de un intento, fallido, en 1723 de instalarse en la bahía de Montevideo. Así, en 1724, 

finalmente, se concretó la fundación de la ciudad fuerte de San Felipe y Santiago de 

Montevideo. La calma duró poco, en 1734, un nuevo conflicto entre las coronas dio lugar 

a otro intento español por tomar la fortificación que fracasó, permaneciendo Colonia en 

posesión portuguesa. 
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A partir de 1750 el proceso se hizo más complejo cuando el Tratado de Madrid (o de 

Permuta) definió nuevos límites entre los imperios en la región platense. A pesar de que 

tuvo una breve vigencia, pues quedó sin efecto en 1761 por el tratado de El Pardo, el de 

Permuta resultó crucial en el proceso de lucha entre los imperios, puesto que 

[…] Por primera vez admitía España la caducidad del meridiano de Tordesillas, 

sustituyéndolo por el uti possidetis que cohonestaba el expansionismo 

lusobrasileño; algunos de los límites fluviales que fijaba son los mismos de la 

actualidad (el Pepirí-Guazú con la Argentina, el Guaporé con Bolivia, el Javarí 

con Perú); se ordenaba evacuar las Misiones Orientales, donde la resistencia 

indígena dio lugar a la lamentable Guerra Guaranítica, de 1753 a 1756, en la 

que españoles y portugueses colaboraron en la destrucción del principal 

baluarte defensivo de los territorios platenses. (MENA SEGARRA, 1968, p. 

16) 

En síntesis, el tratado de Madrid establecía que Portugal cedería la plaza de Colonia 

del Sacramento a cambio de que España cediera a Portugal la región de las Misiones 

Orientales –de ahí el nombre de tratado de Permuta–. Aunque las acciones para la sesión 

de las Misiones Orientales se iniciaron en 1752, los portugueses permanecieron en 

Colonia hasta la década de 1760. Para ese momento, el escenario peninsular tuvo un 

cambio sustancial con el ascenso al trono de Carlos III, quien inmediatamente forzó la 

negociación del nuevo tratado, todo en el marco de la guerra de los Siete Años. Esa 

situación llevó a Pedro de Cevallos, Gobernador de Buenos Aires –y futuro primer Virrey 

del Río de la Plata–, a comandar una ofensiva para tomar la plaza nuevamente. Las fuerzas 

de Cevallos, a partir de 1761, se instalaron en un campamento militar sobre la bahía, a 

pocos kilómetros de la al Norte plaza fortificada, denominado Real de San Carlos (Figura 

3). Desde allí fueron comandadas las acciones que culminaron en la toma española de la 

plaza en octubre de 1762. 
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Figura 3 - Mapa del siglo XVIII que presenta la disposición del sitio de la flota 

española dirigida por Cevallos a la ciudad de Colonia del Sacramento, c. 1777 

 
Fuente: Fortalezas.org [disponible en línea: http://fortalezas.org] (sin datos de autoría en la fuente) 

Sin embargo, el control español nuevamente sería breve, con el fin de la guerra de los 

Siete Años, en 1763, un nuevo tratado, el de París, determinó que Colonia del Sacramento 

fuera devuelta al reino de Portugal. El conflicto en Europa, y sus efectos periféricos, puso 

en evidencia que nuevas potencias habían accedido al rol principal en el juego 

internacional. En tal sentido, las grandes beneficiarias del Tratado de París fueron Gran 

Bretaña y Prusia. No es casual, entonces, que en este capítulo del enfrentamiento hispano-

lusitano la Corona británica haya tenido una intervención directa. En efecto, en 1763 –

varios años antes de las Invasiones Inglesas (1806 y 1807)– una flota inglesa, comandada 

por el Almirante John Mac Namara, atacó la plaza ocupada por los españoles que, con 

bastante suerte, lograron repelerla y hundir a la nave capitana a pocos metros del puerto, 

frustrando así el intento de asalto, lo que no impidió como se ha dicho que volviera a 

manos portuguesas pocos meses después. 

Por fin, el último cambio de manos –del período colonial– se produjo con la firma del 

Tratado de San Ildefonso, por el que la Colonia –al igual que las Misiones Orientales– 

pasó a manos españolas en forma definitiva. Este pasaje, sin embargo, no fue sencillo 

pues el tratado fue forzado por la acción militar española y el asedio de Cevallos a la isla 
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de Santa Catarina. Tras la ocupación española, los pobladores portugueses de la plaza 

debieron abandonarla, muchos de ellos se trasladaron a Rio Grande y se instalaron en la 

región donde, poco después, se fundó la actual Pelotas (ASSUNÇÃO, CANESSA e 

CRAVOTTO, 1996, p. 227). Sin embargo, conservaron la propiedad de los inmuebles lo 

que aisló al área del campamento original y dio lugar a que el poblamiento se desarrollara 

fuera de los muros de la fortaleza (ASSUNÇÃO, CANESSA e CRAVOTTO, 1996, p. 

211). Esto es un dato interesante para comprender algunas de las características del barrio 

Sur en el siglo XIX. 

Sin perjuicio de su agitada historia, lo que comenzó como un pequeño campamento 

militar se había convertido en un activo puerto y un importante enclave comercial en el 

Río de la Plata cuando pasó a manos españolas. La cercanía de la pujante Buenos Aires 

hizo de Colonia del Sacramento un punto fundamental en el desarrollo comercial de la 

Corona portuguesa en el Atlántico Sur (Figura 4). De este modo se configuró como la 

más antigua ciudad continuamente poblada del territorio del actual Uruguay y la sucesión 

de cambios de manos hizo que se superpusieran los aportes de unos y otros. La mayor 

parte de los edificios del área patrimonializada fueron construidos entre 1730/40 y 1780 

y recibieron añadidos en las décadas siguientes. 
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Figura 4 - Plano de la ciudad de Colonia del Sacramento al momento de su pasaje 

a manos de la Corona de España (1777) 

 
Grabado de Tomás López de Vargas Machuca: Plano de la Plaza de la Colonia del Sacramento situada 

sobre la Costa Septentrional del Rio  

Fuente: Biblioteca Nacional de Portugal [disponible en línea: http://purl.pt/874/3/] 

2.3 Después de la lucha de los imperios 

Tal como se ha dicho la plaza fue prácticamente abandonada una vez conquistada por 

los españoles, las medidas definidas por el tratado determinaron su despoblación y las 

tropas españolas la depredaron. La situación ambigua de la propiedad determinó que los 

pobladores instalados allí estuvieran en condiciones de ocupantes precarios. El antiguo 

campamento militar del Real de San Carlos se convirtió en un polo de atracción de la 

población mientras que el casco original fue convirtiéndose prácticamente en un pueblo 

fantasma. El único intento expreso de poblarla por parte de las autoridades se produjo en 

http://purl.pt/874/3/


47 

Laura Ibarlucea  Memoria, patrimonio y ciudad 

la década de 1780 cuando, debido al fracaso del “operativo Patagonia”,6 se instaló allí a 

varias familias (APOLANT, 1970). 

La ciudad nueva, en extramuros, comenzó rápidamente a crecer en una nueva capa de 

desarrollo urbano. El antiguo casco permaneció prácticamente vacío, empobrecido y 

separado físicamente del resto pues, aunque la disposición para su demolición fue tomada 

simultáneamente con Montevideo en 1829, las murallas recién fueron demolidas en 1859. 

Esa marca territorial es perceptible en la desarticulada costura entre la irregular trama 

portuguesa de la ciudad vieja y el damero heredado de la tradición española por la novel 

república en la ciudad nueva (Figura 5), otro eslabón en la cadena de hibridaciones de la 

ciudad. 

Figura 5 - Plano catastral de Colonia del Sacramento de 1867 en el que es visible la 

articulación del casco antiguo y la ciudad nueva. 

 
Fuente: Fernando Capurro (1928) 

 
6 Denominación que le dio el historiador y experto en genealogía Juan Alejandro Apolant (1970) a un 

intento fracasado del virrey del Rio de la Plata (Vertíz) de poblar la región sur de la actual Argentina con 

familias venidas de Galicia, Asturias, León y Castilla la Vieja. 
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La desaparición de las murallas no cambió el perfil marginal y empobrecido del barrio 

que, hacia fines del siglo XIX, era descrito como el bajo de la ciudad, una zona de 

prostíbulos y pensiones de mala muerte. Sin embargo, la decadencia y pobreza del área 

fue, muy posiblemente, una de las principales razones para que gran parte de los edificios 

se mantuvieran en pie como testimonios de otras épocas. Como ocurrió con muchas 

ciudades, la pobreza y el estancamiento económico contribuyeron a enlentecer, cuando 

no a neutralizar, los avances del progreso típicos de la sociedad industrial y a mantener 

vivos relictos de otras épocas. 

Si bien, tal como se ha adelantado, el relato que el BHCS hace de sí se centra en la época 

colonial por encima de otros procesos, también hay huellas de esos otros acontecimientos 

y circunstancias que pueden descubrirse en el sitio. En efecto, aunque muy poco referidos 

en el relato patrimonial actual, esos procesos y acontecimientos han dejado marcas en el 

territorio, por lo que merecen ser repasados a la hora de reconstruir el proceso histórico 

de Colonia del Sacramento. De este modo, cabe referir a algunos hechos ocurridos durante 

el siglo XIX y el XX, para comprender más cabalmente las características 

contemporáneas de la ciudad en su conjunto y del BHCS en particular: la lucha por la 

independencia, las sucesivas guerras civiles, los procesos de transformación y 

modernización económica y social; en el siglo XX: el ciclo de reformas emprendido por 

el batllismo, la lucha política de los partidos tradicionales, la crisis institucional que 

culminó en el golpe de Estado y la dictadura cívico-militar y, finalmente, el retorno de la 

democracia, tuvieron su impacto y, en algunos casos, por escenario la ciudad y su entorno. 

Los párrafos que siguen tratan de ser una síntesis de esos procesos y de mostrar algunas 

huellas visibles en la ciudad, aunque a veces sea en forma muy sutil. 

Durante el siglo XIX, Colonia del Sacramento fue escenario varios episodios cuya 

marca podría reconocerse en el territorio y que, a veces en forma parcial, ha sido integrada 

al relato que se hace de la historia de la ciudad. En algunos casos, la presencia visible está 

ausente, pero forma parte de la narrativa. 

Uno de estos casos tiene que ver con el intento más audaz de Inglaterra por conquistar 

territorios de la Corona española en el contexto de las guerras napoleónicas europeas. 

Como se ha visto, el valor estratégico del Río de la Plata era evidente, ya no solo para las 

potencias ibéricas, sino para la lógica imperialista en la que Gran Bretaña se embarcó 

desde el siglo XVIII. Así, en dos oportunidades, 1806 y 1807, flotas británicas intentaron 

invadir y conquistar, primero, la ciudad de Buenos Aires y, luego, Montevideo. Las dos 

fracasaron, la capacidad de respuesta de las milicias criollas demostró ser suficiente para 
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detener el avance inglés en el Río de la Plata. Las consecuencias de estos intentos de 

invasión fueron múltiples y significativos, quizás las más importantes son: por un lado, 

la evidencia de que las milicias criollas eran capaces de enfrentar el dominio colonial, 

germen del espíritu independentista que se manifestaría años después y, por otro, la toma 

de conciencia de Inglaterra de que era necesario desarrollar una forma diferente a la 

conquista militar para lograr controlar estas regiones, lo que dio paso a una nueva fórmula 

imperialista que se desarrolló rápidamente, y tiene un vínculo bastante estrecho con el 

proceso de independencia en América del Sur. 

En relación a las Invasiones Inglesas Colonia tuvo un papel relevante. En 1806, 

durante el primer intento británico de conquistar Buenos Aires, fue desde Colonia del 

Sacramento que las tropas criollas, al mando de Santiago de Liniers, zarparon para 

reconquistar la capital virreinal en agosto. Y, al año siguiente, durante la segunda 

avanzada británica, la plaza fue ocupada por fuerzas inglesas durante la invasión a la 

Banda Oriental (entre marzo y julio de 1807) y desde su puerto que partieron las tropas 

que intentaron el segundo asalto a Buenos Aires en junio. De estos episodios poco ha sido 

marcado en el territorio, apenas la huella del paso de Linier por la ciudad en las ruinas de 

la llamada Casa del Virrey, donde se supone que se alojó, mientras que las referencias 

físicas a la presencia inglesa en la plaza no son visibles ni física ni simbólicamente. 

Como se adelantó unas líneas más arriba, los efectos de las invasiones inglesas y la 

debilidad del poder colonial español, que enfrentaba la invasión napoleónica de la 

península Ibérica, dieron lugar a condiciones favorables para el estallido de la revolución 

en las colonias americanas. En 1808 Montevideo fue el centro del primer impulso del 

movimiento juntista en el Río de la Plata, caracterizado por el predominio de la posición 

españolista conservadora. Dos años después, el protagonismo le tocó a Buenos Aires, esta 

vez, el fiel de la balanza se inclinó por el partido criollo y dio lugar al inicio de la 

revolución de independencia en el sur de América del Sur. En efecto, como consecuencia 

de la situación en la península, en mayo de 1810 los acontecimientos se precipitaron y 

entre el 18 y el 25 de ese mes se desarrolló la llamada Semana de Mayo, que derivó en la 

conformación de la Junta de Mayo, con predominio criollo. Los miembros de la Junta de 

Buenos Aires destituyeron al virrey Cisneros y la proclamaron cabeza política del 

virreinato, en los meses siguientes la capital virreinal reclamó a las provincias el 

reconocimiento de la Junta.  

Ante los hechos de Buenos Aires, las posiciones en la Banda Oriental se dividieron, en 

Montevideo predominó la posición españolista, que pronto se convirtió en el bastión de 
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la posición colonialista en el Rio de la Plata, mientras que el interior, incluida la ciudad 

de Colonia del Sacramento, se declaró a favor de la Junta porteña. El levantamiento de 

los criollos orientales se inició en febrero de 1811. José Artigas –que estaba destacado 

como militar de la Corona española en Colonia del Sacramento– fue uno de los orientales 

que se unió tempranamente a la causa criollista, así, desertó del cuerpo de Blandengues 

del que era capitán y, el 15 de febrero, cruza a Buenos Aires para ponerse al servicio a las 

fuerzas revolucionarias, desde ese momento lideró la lucha antiespañolista en el territorio 

oriental durante la primera etapa del ciclo revolucionario de independencia –conocido 

como ciclo artiguista que va de 1811 a 1820–. La Plaza 1811, inaugurada en ocasión del 

150º aniversario del episodio y en la que se instaló una estela conmemorativa alusiva al 

episodio de la deserción de Artigas a las fuerzas españolas, es una marca significativa en 

el territorio ubicada en un punto privilegiado del área próxima al ingreso al sitio 

patrimonializado. 

Lo que siguió en los años inmediatos fue una intensa lucha en la región, en la que se 

enfrentaron distintos modelos políticos para la organización independiente cuyo análisis 

escapa a los alcances de este trabajo. Cabe, sin embargo, recordar que en 1815 la 

Provincia Oriental se integró como una más al sistema de los Pueblos Libres o Liga 

Federal, el proyecto federal del modelo artiguista de organización territorial para la 

región. En ese esquema político, el puerto de Colonia del Sacramento sirvió no solo como 

puerta de entrada y salida de productos para la federación –habida cuenta que Montevideo 

solo fue incorporada por las fuerzas orientales a la Provincia Oriental en 1815–, sino 

también como puerto de recalada de los corsarios revolucionarios.7 

Sin embargo, la guerra en dos frentes: contra Buenos Aires centralista y contra la 

invasión portuguesa que se inició en 1817, determinaron la derrota del proyecto federal 

artiguista. Colonia del Sacramento, como principal puerto de salida de los corsarios 

artiguistas, fue un objetivo primordial en la estrategia portuguesa para ocupar la Banda 

Oriental y derrotar a las fuerzas orientales, cosa que logró finalmente en 1817, una vez 

más, la plaza volvió a manos portuguesas, bajo las órdenes de Juan Federico Lecor. La 

guerra se prolongó hasta 1820, cuando los artiguistas fueron definitivamente derrotados 

y Artigas se retiró al Paraguay donde permaneció hasta su muerte en setiembre de 1850. 

 
7 Los corsarios de Artigas fueron un conjunto de navegantes que colaboraron con la revolución como 

especie de flota de guerra. La patente de corso era otorgada por el gobierno revolucionario a aquellos 

capitanes que contaran con una nave y estuvieran dispuestos a luchar del lado de la revolución, a cambio 

obtenían los botines que pudieran conseguir. El Almirante Brown –héroe de la revolución rioplatense– es 

uno de los más famosos corsarios. El objetivo principal de estas flotas era atacar a los navíos españoles y 

portugueses que se internaban en el Río de la Plata. 
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Después de la derrota de los orientales artiguistas, se inició el ciclo de dominación 

lusitana del territorio oriental, que se extendió hasta 1822 cuando las fuerzas portuguesas 

fueron sustituidas por las del novel Imperio Brasileño de Pedro I y la Banda Oriental fue 

incorporada al Imperio como Provincia Cisplatina. Un nuevo ciclo independentista 

oriental se inició en abril de 1825, con el levantamiento de algunos orientales contra la 

autoridad brasileña. Bajo el liderazgo de Antonio Lavalleja, la ciudad de Colonia del 

Sacramento fue sitiada por las fuerzas orientales, que desde 1826 contaron con el apoyo 

de una flota argentina comandada por Guillermo Brown –quien había sido uno de los 

corsarios de artigas en la década de 1810–. He aquí otra marca visible en el territorio: el 

Museo Municipal está ubicado en la casa conocida como del Almirante Brown que resultó 

afectada por el bombardeo desde el río y, desde la década de 1960, una estatua ubicada 

en el área de la Casa del Virrey, adyacente al museo, celebra su figura. 

Sin embargo, recién en 1828 Colonia del Sacramento fue desocupada por las fuerzas 

imperiales, tras la firma de la Convención Preliminar de Paz (4 de octubre de 1828) entre 

el Imperio del Brasil y las Provincias Unidas del Río de la Plata. Este tratado determinó 

la separación de la Provincia Cisplatina (u Oriental, según de qué lado se mirase) respecto 

de ambos estados, para conformarse como uno independiente, cosa que finalmente 

ocurrió en 1830 con la jura de la Constitución oriental.  

Al igual que el resto de los países de América del Sur, el Estado Oriental tuvo, durante 

la mayor parte del siglo XIX, una vida agitada por las luchas internas y las guerras civiles. 

Por sus impactos, alcances, duración y efectos, la más importante de ellas fue la llamada 

Guerra Grande (1839-1851 para Uruguay y 1852 para la Argentina), un conflicto 

complejo: guerra civil, guerra regional y conflicto colonial. La guerra afectó no solo al 

Uruguay, donde se enfrentaron colorados y blancos, sino también a los países vecinos, las 

Provincias Unidas (hoy Argentina) y el Imperio del Brasil, en un enfrentamiento entre el 

modelo federal y el centralista y, por último, supuso la intervención de las potencias 

coloniales del momento: Francia y Gran Bretaña, lo que la incorpora en concierto mundial 

como parte de los procesos del imperialismo europeo. Destacado papel tuvo Giuseppe 

Garibaldi, quien, como comandante de la flota colorada asoló, en 1845, la costa de 

Colonia del Sacramento y ocupó la isla Martín García. Sin embargo, no solo no hay 

marcas territoriales visibles de esta incursión, sino que tampoco el relato sobre la ciudad 

hace referencias a esta circunstancia. 
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2.4 El viejo barrio del Sur “un atorrante, melenudo y sucio” 

Del mismo modo que en el siglo XVII la proximidad de Colonia del Sacramento con 

Buenos Aires resultó clave en su fundación y desarrollo, esta singularidad no pasó 

desapercibida para algunos emprendedores de principios del siglo XX. Tal es el caso del 

empresario argentino Nicolás Mihanovich (h), uno de los más audaces inversionistas 

turísticos de la época en la ciudad, que a inicios del siglo desarrolló el proyecto de un 

enorme complejo turístico en la zona del Real de San Carlos (Figura 6) que incluía: un 

muelle, un frontón de pelota vasca, un hotel casino, una cancha de tiro a la paloma y la 

plaza de toros, inaugurada en 1909, además de una usina de generación de electricidad 

para abastecer a todo el complejo, la ciudad y varias dependencias públicas. El 

emprendimiento buscaba atraer a turistas de Buenos Aires fundamentalmente, pero tuvo 

un destino poco exitoso ya que las corridas de toros se prohibieron en Uruguay en 1912 

y la audaz empresa fracasó. En la actualidad, parte del complejo ha sido reutilizado, y la 

plaza de toros (luego de innumerables proyectos) parece estar destinada a volver a ser 

utilizada como área cultural a través de un proyecto de recuperación, promovido por la 

actual administración departamental, que se encuentra en desarrollo. 

Figura 6 - Complejo turístico en el Real de San Carlos, folleto publicitario c. 1908 

Fuente: El libro del Centenario del Uruguay 1825-1925 (LÓPEZ CAMPAÑA e CASTELLS CARAFI, 

1925, p. 27). 
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Más allá del fracaso general del proyecto, la iniciativa dinamizó el poblamiento de la 

zona del Real. Y es una muestra clara de que el perfil turístico de Colonia fue identificado 

tempranamente. 

Mientras se desarrollaban estos emprendimientos y la ciudad crecía hacia el noroeste 

y sureste, el barrio antiguo continuaba su proceso de decadencia como barrio pobre y 

marginal de la ciudad, esta condición se acentuó en los últimos años del siglo XIX y los 

primeros del XX. Tal como ya se adelantó, el proceso de abandono y posterior 

repoblamiento del barrio Sur definió su perfil como zona de pensiones, trabajadores del 

puerto, inmigrantes pobres y prostíbulos tal como lo describía Pedro Oroná, editor del 

periódico La Colonia, el 28 de marzo de 1907: 

El Sur. Así se llama el barrio, que desde el punto de vista estético representa 

un montón de escombros y desde el punto de vista higiénico, un foco 

permanente de infección. 

El Sur, el viejo barrio del sur, echado sobre las murallas históricas es como un 

atorrante, melenudo, y sucio, harapiento, inútil para sí y para los demás. 

No cabe a su favor la consideración de que guarda ruinas de casas donde 

vivieron patricios venerables, ni tampoco la que asila a un pobrerío que no 

encontrará mañana albergue tan barato. Y no caben esas consideraciones 

porque esas casuchas que otrora honraran Artigas y Lavalleja y que aún antes 

sirviese de morada a nobles españoles e hidalgos portugueses, han sido después 

y comúnmente refugio de ganapanes, lupanares, muchas veces domicilio de 

malsanos sujetos. 

Al presente, lo que el tiempo no ha derruido, queda formando desastroso 

contraste con la estética local como una burla a la civilización y hasta con 

peligro de la higiene. 

Es preciso saber, dando un vistazo al barrio del Sur entre bastidores, para darse 

cuenta exacta de los peligros que presenta su existencia para el presente: el 

peligro material de una región anti-higiénica y el perjuicio moral de un foco 

permanente de impudicia, de miseria, de haraganería, de perdición. 

Ese barrio puede regenerarse y no es obra de romanos. Las ruinosas casuchas 

que ofrecen el desgraciado golpe de vista de un montón de basura junto a las 

murallas, pueden desaparecer y dejar sitio limpio a las nuevas construcciones 

de casitas baratas, higiénicas, casitas para obreros, para gente humilde, bien 

alineadas en calles correctas que le den aspecto presentable y lo reincorporen 

en traje decente al conjunto de nuestra ciudad, tan visitada por forasteros que 

alaban su posición topográfica pero que no pueden menos que señalar con una 

mueca de protesta ante estos parches locales que no nos favorecen nada. […] 

(Artigas Mariño (2001) en POS, 2004, p. 9) 

Sin embargo, si alguien fue responsable de la conservación en pie de las “ruinosas 

casuchas”, que en la actualidad conforman la mayor parte del BHCS, fueron los humildes 

habitantes del barrio, que posiblemente no fueran ni tan ganapanes ni tan malsanos, que 

agregaron sus intervenciones a las construcciones centenarias, muchas veces reutilizando 

materiales antiguos. 

Esta percepción del área como un arrabal que debía ser arrasado para “dejar sitio 

limpio a las nuevas construcciones” debe haber estado presente cuando pocos años 

después, en 1911, se decidió demoler los restos de la casa del Gobernador que, 
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Con degradaciones sucesivas utilitarias, conservaba en gran parte su desarrollo 

original, a principios del siglo XX. Se mantenía en malas condiciones, con 

modificaciones y remiendos. Los techos de tejas se habían sustituido por 

chapas de zinc y el conjunto se había adaptado a dos viviendas y un comercio 

en la esquina (“el boliche de Malura”), donde se jugaba a la “murra”. Las 

molestias a los vecinos se acentuaban cuando se producían las expresiones de 

triunfo en el momento de alcanzar la tutta la murra, culminando ya con gritos 

y las palmas de las manos sobre la mesa. El propietario de la esquina de 

enfrente (en diagonal) tenía una casa muy amplia, de categoría, que aún existe 

con modificaciones radicales de nivel inferior. 

En 1911 se presentó al Intendencia para proponerle la demolición de la antigua 

Casa del Gobernador, logrando su apoyo inmediato. Se integró una comisión 

al efecto y los trabajos se iniciaron enseguida, culminando la destrucción total 

en breve plazo. Este hecho tuvo mucha difusión a través de la prensa. 

Culminó la tremenda destrucción con festejos en el Club Social. Como única 

obra pública de importancia se realizó una vereda en diagonal con distinto 

pavimento, conectando la Iglesia con la esquina del citado propietario, 

nivelándose la superficie del terreno, borrándose la conformación espacial 

original. (ODRIOZOLA ODRIOZOLA, 2013, p. 122) 

Pero esta percepción, esa mirada de desdén y desprecio comenzó a sufrir una 

significativa transformación a partir de la segunda década del siglo XX. Esa 

transformación tiene que ver con la resignificación del área ya no como un barrio viejo 

sino como un área antigua, lo que lo convirtió de un arrabal a un testimonio de la historia. 

Este proceso por el que el barrio fue redescubierto es clave en la configuración 

contemporánea del área y central para la comprensión de los fenómenos que se analizan 

en este trabajo. 

2.5 El redescubrimiento de la Colonia del Sacramento 

Tal como se ha dicho la mirada que se posaba sobre el barrio empezaba a 

transformarse, al menos en algunos círculos, y se tradujo en uno de los procesos más 

significativos, al menos en términos simbólicos y a efectos de este trabajo, es decir, la 

transformación de área de escaso o nulo valor a área patrimonial protegida (primero a 

escala nacional y luego mundial). En efecto, si bien durante la primera mitad del siglo 

XX el casco histórico mantuvo su condición de área periférica y degradada de la ciudad, 

a partir de la mitad del siglo pasado esa condición cambió sustancialmente –fruto de un 

proceso más largo, que se abordará en el próximo capítulo, de reconocimiento y 

valoración técnica– para dar lugar a su transformación en área privilegiada a través de la 

activación patrimonial y que tiene su broche de oro en 1995 con la inclusión en la Lista 

del Patrimonio Mundial (en adelante LPM) de la Organización de las Naciones Unidas 

para la Educación, la Ciencia y la Cultura (en inglés United Nations Educational, 

Scientific and Cultural Organization, en adelante UNESCO) que culmina la resignificación 

(IBARLUCEA, 2015b).  
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Tal vez resulta oportuno en este punto hacer algunas precisiones, la primera de las 

cuales tiene que ver con una opción semántica que, aunque mínima, responde a una 

intencionalidad expresa y tiene que ver con el uso del vocablo patrimonializado en vez 

de patrimonial, matiz que permite desnaturalizar el esencialismo de la categoría 

patrimonio y pone en evidencia que es un constructo simbólico, históricamente ubicable, 

variable y dinámico, que responde a los valores propios de cada época y de cada 

comunidad. En definitiva, las activaciones –es decir los procesos por los cuales los bienes 

o las prácticas sociales son transformadas por la acción pública en bienes o prácticas 

patrimonializados– son, como afirma Llorenç Prats (2005, p. 20), construcciones 

discursivas que resultan de la negociación, no necesariamente pacífica y carente de 

conflicto, entre el conjunto de la sociedad y el poder político que las formaliza a través 

de su acción pública. Como se verá en las páginas que siguen, una vez consolidada la 

noción del casco antiguo de Colonia del Sacramento como espacio relevante, como una 

construcción social (PRATS, 1997, p. 19-20; 1998, p. 63 y ss.) resultado de la 

acumulación de propuestas no siempre exitosas, de acciones iniciales de grupos de 

presión, de agentes políticos y de los agentes del propio Estado, es posible reconocer la 

invención de un nuevo sentido, una tradición inventada tal como plantean Hobsbawm y 

Ranger (2002, p. 7-10).  

Desnaturalizar el término, tal como plantea Poulot (2008; 2009) nos permite 

entenderlo como una configuración discursiva historizable y, en la actualidad, como una 

construcción que conjuga una serie de valores e ideas propios de la sociedad 

contemporánea. Es que, en efecto, el BHCS en tanto que patrimonio cultural es una forma 

resumida de expresar un complejo conjunto de ideas, tales como: la de continuidad 

generacional, la de identidad nacional, la de herencia valiosa, la de vínculo social, la de 

democratización, todo esto independientemente –incluso en contra si la eficiencia del 

relato lo requiere– de la verificabilidad histórica (POULOT, 2008, p. 33). En suma, el 

patrimonio cultural en la actualidad, dice el autor, es una “categoría de acción pública” 

(POULOT, 2008, p. 33), es también, al decir de Rautenberg (2010), una corriente de 

pensamiento o un flujo de imaginación –tal como propusieron Durkheim y Appadurai, 

respectivamente– que determina las relaciones de las personas con el entorno material 

(RAUTENBERG, 2010, p. 2). 

Dado el carácter central que el proceso de construcción y consolidación de la condición 

patrimonializada del BHCS tiene en la configuración del sitio y su relevancia para este 

análisis, se hace necesario dar un tratamiento más profundo que el que se ha desarrollado 
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en la síntesis histórica a otras etapas. El capítulo que sigue, procurará mostrar de qué 

modo el sitio fue convirtiendo su identidad en relación a esta modificación de valores de 

que fue objeto. 
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3 NUEVOS TIEMPOS PARA UN CASCO VIEJO 

3.1 Los pioneros y sus propuestas8 

Bastante antes de que se hiciera efectiva formalmente la puesta en valor del casco 

histórico de Colonia se pueden identificar algunas voces que comenzaron a reclamar la 

protección de “las ruinosas casuchas” del Barrio Sur. Se los puede considerar 

emprendedores del patrimonio pues, tal como propone Isnart  (2016, p. 7), estos 

personajes “[…] que toman la iniciativa, que se invitan al espacio público y que hablan 

en nombre de los bienes en peligro de extinción”, desempeñaron un papel fundamental 

en la fundación de la condición patrimonial del sitio. Aunque sus prédicas tuvieron escaso 

eco en la comunidad hasta avanzado el siglo XX y pocos efectos reales, su papel es 

determinante en la afirmación de que Colonia del Sacramento podía ser un espacio de 

interés y, más ampliamente, en la formulación de la noción patrimonio cultural para el 

caso uruguayo. Tal como plantea Isnart (2016) al caracterizar a los emprendedores del 

patrimonio, efectivamente, todos los actores que serán mencionados a continuación 

estuvieron “en la frontera entre grupos que quieren proteger estos bienes y redes culturales 

y políticas que les permiten hablar más allá del grupo” y sabemos de sus acciones pues 

 
8 Los documentos mencionados en este apartado pueden consultarse en la sección de anexos). 
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dejaron huellas, en definitiva, “[…] No solo son mediadores de la memoria o la cultura, 

sino también constructores del patrimonio” (ISNART, 2016, p. 7-8). Sus iniciativas y 

debates sientan las bases de la construcción patrimonial de Colonia del Sacramento y, en 

gran medida, de la configuración de las “claves doctrinarias” del patrimonio en el caso de 

Uruguay. 

3.1.1 La primera aproximación reflexiva, el informe Durán Guani-Cravotto (1917) 

La primera voz pública, de que se tiene documentación a partir de la investigación, 

que se alzó en 1917 fue la de dos jóvenes arquitectos: Enrique Durán Guani y Mauricio 

Cravotto, quienes publicaron un artículo en la revista Arquitectura de la Sociedad de 

Arquitectos del Uruguay (CRAVOTTO e DURAN GUANI, 1917).9 La nota, aunque 

breve estaba ilustrada con abundantes fotografías y se dedicó a la arquitectura colonial a 

partir de un viaje de reconocimiento a Colonia del Sacramento, es una detallada 

descripción de la arquitectura y la estructura urbana del barrio antiguo. Este es 

posiblemente el primer trabajo que destaca el valor que el barrio histórico tiene.  

En su texto, Cravotto y Durán Guani (1917, p. 81), que afirman que los “[…] vestigios 

históricos de una comunidad tienen siempre su paralelo arquitectónico […]”, desarrollan 

algunos principios generales sobre criterios de conservación, exclusivamente atentos a las 

cuestiones técnicas de la arquitectura, a la vez que enuncian la necesidad de promover 

acciones para ello. Lo hacen con un lenguaje todavía escasamente técnico pero que denota 

la preocupación conservacionista que está en la base del concepto de patrimonio 

desarrollado por la comunidad internacional en las décadas siguientes. En tal sentido, 

resulta sintomática la inquietud que expresan ante el hecho de que Ceballos, una vez 

conquistada definitivamente la plaza en 1777, comenzara “una inconcebible y sistemática 

destrucción de la ciudad […] pero sin prever que una acción semejante impediría, 

posteriormente, cimentar la tradición y apreciar el valor arquitectónico de una época 

anterior” (CRAVOTTO e DURAN GUANI, 1917, p. 81), pretensión imposible y 

anacrónica. 

La mirada es aún romántica, casi ruskiniana se puede decir, pero no ingenua 

El aspecto general de las calles así pavimentadas es realmente pintoresco. Si 

se añade a esto el contraste entre vegetaciones exuberantes y ruinas seculares, 

en medio de la tranquilidad y silencio de la ciudad, se siente un espontáneo 

respeto por todas esas manifestaciones del coloniaje, verdaderas reliquias, que 

posiblemente serán suplantadas con el correr de los años por el progreso 

contemporáneo. (CRAVOTTO e DURAN GUANI, 1917, p. 83) 

 
9 El mismo artículo fue publicado en el tomo I de la Revista del Instituto Histórico y Geográfico en el 

mismo año. 
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Preocupación bastante realista dada la evidencia de las transformaciones que estaba 

sufriendo la ciudad a consecuencia de la modernización del país, de hecho, tal como ha 

sido mencionado, pocos años antes de la publicación, lo que quedaba –algunas ruinas– de 

la Casa de los Gobernadores había sido finalmente demolido. En efecto, transcurridos 

pocos años de la publicación de la nota de Cravotto y Durán Guani, hacia mediados de la 

década de 1920 las operaciones de modernización de las ciudades uruguayas estaban en 

una etapa de alto desarrollo, en el caso de Colonia del Sacramento el símbolo de esta 

modernidad fue la extensión de la avenida General Flores penetrando el barrio antiguo y 

bordeada por los edificios emblemáticos del poder público (la sede de la Intendencia, la 

de la Jefatura Departamental de Policía o la del Banco República, por ejemplo). La traza 

de la avenida, que continúa la retícula de la ciudad nueva, afectó fuertemente la trama 

irregular portuguesa (Figura 7). 

Figura 7 - Plano de Colonia del Sacramento de 1927 

 
Es visible la traza de la avenida General Flores y su inserción en el casco antiguo tal como se mantiene en 

la actualidad, nótese que aún no había sido trazado el recorrido de la Ruta 1 

Fuente: Fernando Capurro (1928) 
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3.1.2 La maduración del hallazgo en una sucesión de proyectos fallidos (década de 

1920) 

Si en 1917 solo se produjo una primera reivindicación del barrio Sur de Colonia como 

un territorio de valor histórico, lo que marca una ruptura con la percepción que hasta el 

momento se tenía (tal como se vio, algunas páginas más arriba, que ponía de manifiesto 

Pedro Oroná), la década siguiente fue abundante en los intentos de reglamentar la 

intervención en el área. Aunque ninguna de ellas prosperó en un mecanismo real de 

protección, si resulta perceptible, para comienzos de la década de 1930, una cierta 

conciencia acerca del valor del barrio antiguo y de la necesidad de desarrollar políticas 

para su conservación, cuando menos entre, lo que se puede considerar, un conjunto de 

expertos que podían tener influencia en las autoridades locales y nacionales. 

Independientemente de ello, esta tendencia se enfrentará, incluso más allá del ciclo inicial, 

a la idea opuesta de progreso identificada con los avances de la modernidad en materia 

urbana, que en esa época estuvo asociada a las grandes operaciones de infraestructura: 

trazado de las vías férreas hasta la zona costera sur (1901), la construcción de la Ruta 1 

(1928-1934) y de la avenida General Flores (1912 y 1920). El Uruguay de la década de 

1920 se preparaba para celebrar su primer centenario de vida entre 1925, fecha de la 

Independencia, y 1930, fecha de la jura de la primera Constitución, y las intervenciones 

urbanas fueron el buque insignia de esas celebraciones.10 No es extraño, entonces, que en 

ese contexto de fervor patriótico fundacional surgieran también los primeros planteos 

concretos para la recuperación del casco antiguo de Colonia del Sacramento y su 

incorporación en el relato histórico en construcción de la Nación. De este modo, en la 

década de 1920 verán la luz varias propuestas y proyectos en tal sentido. 

Junto a la preocupación por la protección del antiguo barrio determinada por el temor 

de la pérdida de aquello que se consideraba valioso en favor de las innovaciones urbanas, 

también cabe considerar que este clima de recuperación y conservación del carácter 

colonial de Colonia del Sacramento coincide con el movimiento cultural conocido como 

nativismo que se inició en la década de 1920 y cuya 

[…] mirada poética buscaba otros horizontes temáticos y de composición 

estética. Y no solamente la creación poética sino […] también algunos músicos 

(Eduardo Fabini) y artistas plásticos (Pedro Figari), orientaron su creatividad 

 
10 En una enumeración no exhaustiva, vinculada a ese contexto de desarrollo urbano y territorial, cabe 

señalar la construcción de las principales rutas nacionales, la Ruta 1 (que une Montevideo con Colonia del 

Sacramento) comenzó a construirse en 1928 y fue inaugurada en los primeros años 30. Simultáneamente, 

Montevideo fue objeto de grandes operaciones urbanas de construcción y renovación: la Rambla de 

Montevideo (1928-1935), el Palacio Legislativo (1908-1925), la apertura de la Avenida Agraciada (actual 

Libertador) entre el Palacio Legislativo y la Av. 18 de julio (1934-1935 inaugurada en la visita de G. Vargas 

a Uruguay), la construcción en tiempo récord del Estadio Centenario (1930), por citar algunos ejemplos. 
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y su exploración estética hacia la “querencia”, hacia el entorno inmediato, no 

ajeno de una recreación que atraviesa sus obras: “por una verdadera 

coincidencia providencial”, se dio el nativismo simultáneamente en nuestro 

Uruguay en poesía, en pintura y en música.” (CIANCIO, 2013, p. 20-22) 

De igual modo que en las artes plásticas, en la literatura y en la música, el nativismo 

dio lugar a exploraciones de algunos arquitectos jóvenes –muchos de los cuales, más 

tarde, fueron parte del movimiento moderno de la arquitectura latinoamericana, tales los 

casos de Mauricio Cravotto,11 ya mencionado, o Julio Vilamajó12–, una manifestación 

vinculada a la búsqueda de la identidad local, para muchos ubicada en las formas 

coloniales (obviamente reinterpretadas) de relación con el espacio y el territorio. 

En este contexto cultural, al comenzar la década de 1920, desde el Instituto Histórico 

y Geográfico del Uruguay (en adelante: IHGU),13 fue presentada otra iniciativa, animada 

por un espíritu similar a la que se detectó en el trabajo de Cravotto y Durán Guani, 

orientada a la protección de los restos de la antigua ciudad de Colonia. Efectivamente, a 

impulso del doctor Mario Falcao Espalter,14 –quien afirmaba que Colonia del Sacramento 

"aún conserva con tinte indeleble las huellas historiadas de su glorioso pasado […] 

merece conservarse intacta, pues ha sido librada en mucha parte de las injurias del tiempo 

y se halla medianamente a salvo de ellas en el día” (ASSUNÇAO, 1987, p. 51)–, en marzo 

de 1921, el IHGU se dirigió al Concejo de Administración Departamental de Colonia (el 

gobierno departamental en esa época, en adelante CADC) a fin de plantearle la necesidad 

de intervenir en el área del barrio Sur y evitar su desaparición, enunciando unos criterios 

de actuación interesantes. 

La ciudad de Colonia, depositaria de tantas y tan valiosas tradiciones históricas 

y de recuerdos incomparables, lleva impreso ese sello característico en las 

viejas piedras que aún trasmiten al viajero la sensación pintoresca de su pasado. 

La conservación de esas reliquias no puede ser obstáculo de ninguna manera 

para el mejoramiento edilicio y sanitario de la población, ya que, llegado el 

caso de emprenderse reformas u obras urbanas de importancia, no sería sino 

 
11 Mauricio Cravotto (Uruguay, 1893-1962) arquitecto formado en la Facultad de Arquitectura de la Udelar. 

Participó en varios proyectos de ordenamiento territorial, desarrolló una perspectiva crítica del estilo 

moderno ortodoxo. Fue ganador de varios concursos, incluidos los llamados para la construcción del 

Pabellón Uruguay en la Exposición Universal de Sevilla de 1929 y del Palacio Municipal en Montevideo 

en 1924-29. Docente en la Facultad de Arquitectura de la Udelar. 
12 Julio Vilalmajó (Uruguay, 1894-1948) arquitecto formado en la Facultad de Arquitectura de la Udelar. 

Participó en varios proyectos de ordenamiento territorial, desarrolló una perspectiva crítica del estilo 

moderno ortodoxo. Fue ganador de varios concursos, incluido un viaje de formación a Europa. Participó 

del equipo que proyectó el edificio de las Naciones Unidas en Nueva York, integrado también por Oscar 

Niemeyer, Le Corbusier y dirigido por Wallace Harrison. Una de sus obras más significativas es la sede de 

la Facultad de Ingeniería de la Udelar en Montevideo. 
13 El Instituto Histórico y Geográfico del Uruguay (IHGU) fue fundado en 1843 y refundado en 1915 como 

una entidad cultural y científica dedicada al estudio e investigación en geografía e historia de la República 

Oriental del Uruguay. Durante su larga actividad ha estado integrado por los más importantes referentes de 

esas disciplinas y áreas afines a ellas y ha tenido un papel significativo como referente técnico en varias 

oportunidades, tal como en el caso analizado en estas páginas. 
14 Mario Falcao Espalter (Uruguay, 1892-1941) abogado, periodista, ensayista e historiador. Docente 

universitario.  
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muy posible llevarlas a cabo, conservando a la ciudad su carácter tradicional, 

si para ello se levantara un plan de trabajo que tomase en cuenta y respetase 

esos vestigios. […] 

[…] el Instituto [Histórico y Geográfico del Uruguay] se dirige a ese 

Honorable Concejo [de Administración local de Colonia] con el propósito de 

interesar vivamente su atención sobre la alta conveniencia local, y aun 

nacional, de tomar medidas para preservar de su destrucción y ruina definitivas 

aquellos restos del pasado colonial, de conservar a la ciudad su típico carácter, 

de restaurar, para salvarlas, dándoles empleo compatible con su índole, algunas 

construcciones de mayor relieve, y de reunir en un pequeño museo los objetos 

dispersos de algún valor histórico. (SAA, 1928, p. 277-278) 

Resulta interesante considerar la propuesta del IHGU teniendo en cuenta que plantea 

una mirada bastante contemporánea del valor de los bienes. En ese sentido no solo destaca 

el valor documental de los bienes arquitectónicos, sino que sugiere la posibilidad de que 

su conservación conviva con los requerimientos de la vida moderna. Cabe considerar que 

quienes la presentan podían tener algún conocimiento de las discusiones que se estaban 

desarrollando desde comienzos del siglo acerca de los criterios de actuación en los sitios 

de valor histórico. Aunque no es posible afirmar que conocieran los principios del Voto 

conclusivo del IV Congreso de Arquitectos e Ingenieros Italianos de 1883, redactado por 

Camilo Boito, que sentó las bases de la llamada teoría italiana del restauro, o de los 

debates que llevarían a la redacción, diez años después, de la Carta de Atenas, si se 

reconoce cierto aire de época en el planteo. 

En 1924, con el respaldo técnico del IGHU, el Poder Ejecutivo –entonces un órgano 

colegiado denominado Consejo Nacional de Administración (en adelante: CNA), de 

acuerdo a lo establecido en la Constitución de 1918– envió al Parlamento un proyecto de 

ley para la declaración del área como Monumento Nacional. Es interesante recoger los 

argumentos que enuncia el Julio María Sosa,15 entonces presidente del CNA y socio 

fundador de la Sociedad de Amigos de la Arqueología (que como se verá más adelante, 

tuvo también un papel activo en estos y otros procesos de valoración de sitios 

históricos),16 en la exposición de motivos, para justificar la necesidad de la declaración 

de Monumento Nacional del barrio antiguo. En ellos se pueden ver las concepciones que 

dominaban el ambiente nacional en la década de 1920, 

El único núcleo de construcciones antiguas, de la época de la dominación 

española y portuguesa que existe aún en el país, es el del barrio histórico de la 

 
15 Julio María Sosa Debrus (Montevideo, 1879-1931) periodista, dirigente deportivo y destacado político 

perteneciente al partido Colorado. Ocupó diversos cargos en el gobierno de Montevideo, fue diputado en 

dos períodos y miembro de la Asamblea Constituyente (1916-1917). Presidente del CNA entre 1923 y 1925. 

Candidato a la presidencia de la República apartándose del Batllismo, del que formara parte, para conformar 

un sector denominado “sosismo”. 
16 En tal sentido, es importante subrayar la labor de la SAA en diversas operaciones de valoración de bienes 

históricos en el territorio uruguayo, la figura más señera de esa sociedad fue Horacio Arredondo de Navas 

(1888-1967) cuyas más destacadas intervenciones supusieron la restauración de los fuertes de San Miguel 

y Santa Teresa y la creación de los parques nacionales asociados a esos bienes en el departamento de Rocha, 

entre otras actuaciones.  
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Colonia. Hay verdadero interés, a mi juicio, en que no desaparezca totalmente. 

[…] 

En todas partes, tales reliquias se conservan con amor y respeto y constituyen 

verdaderos monumentos nacionales, por los recuerdos que sugieren y por el 

valor histórico de las obras [… y las] características de verdadera atracción 

para el investigador o el turista. […]  

Si el Estado adquiriera ese núcleo de edificación colonial de escaso costo, 

podría transformarlo en un lugar de singularísimo interés. Sin modificar su 

estructura edilicia y arquitectural, restaurando inteligentemente algunas casas, 

conservado todo lo existente de valor tradicional, demoliendo las 

construcciones que no sean de la época colonial y realizando una obra de 

higiene indispensable, se obtendría la finalidad que persigo con la iniciativa de 

esta ley. El barrio quedaría separado de la ciudad moderna de Colonia por una 

ancha calle circundante y una verja de estilo que permita la vigilancia eficaz. 

(SAA, 1928, p. 246) 

Tal como se desprende del texto, se trata de una mirada tradicional del objeto a 

monumentalizar, que se distingue de otros, se aparta y se musealiza, a la vez que se le 

dota de las características que lo hacen digno de admiración. Sin embargo, quedan sin 

definir explícitamente un conjunto de concepciones difusas: ¿qué se podía entender en 

1924 como de “valor tradicional” o “de la época colonial”? ¿hasta dónde debían llegar 

las acciones de “higiene indispensable”? o ¿qué criterios de “restauración inteligente” se 

proponía realizar? A la vez, el proyecto proponía expresamente distinguir el espacio 

monumentalizado con “una verja de estilo” que lo separaría del resto de la ciudad 

moderna. No aparece aquí la concepción más moderna que fuera esbozada en la nota del 

IHGU de convivencia de lo antiguo con lo moderno, tal como fuera descrito unos párrafos 

más arriba. 

El proyecto fue enviado por el CNA al Parlamento para su consideración en noviembre 

del mismo año acompañado de una nota del Ejecutivo que declara que la propuesta  

[…] tiene una finalidad altamente patriótica y simpática […]. 

Modelo sus edificios de arquitectura característica y excepcional en nuestro 

país […], el barrio antiguo de Colonia es objeto constante de la curiosidad y 

de la atención de los viajeros y los estudiosos. 

[…] esta iniciativa, tendiente a la conservación del único núcleo de 

construcciones de carácter histórico que existe en el país, está de acuerdo con 

el criterio seguido en Europa y en los países sudamericanos, donde es constante 

la acción de los Poderes Públicos a fin de guardar y mantener todo aquello que 

represente realmente un valor artístico o histórico. (SAA, 1928, p. 246-247) 

El breve texto legal, proponía exclusivamente la declaración del barrio coloniense de 

construcción y demarcación antiguas, situado al Sur de la avenida General Flores y que 

limita con el Río de la Plata, como Monumento Nacional asignando un presupuesto de 

cien mil pesos para la adquisición de edificios, terrenos y áreas de servidumbre y 

previendo la solicitud de un presupuesto anual para obras de restauración y conservación. 

Nada dice sobre los criterios de trabajo, modos o jurisdicciones de gestión (SAA, 1928, 

p. 248). El proyecto de ley nunca fue aprobado, a pesar de que en 1927 el CNA reiterara 
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la solicitud de la al Parlamento, seguramente a raíz de las actuaciones de repavimentación 

que, en ese momento, emprendiera la administración de gobierno departamental. 

En ese contexto, como se mencionó unas líneas más arriba, surgió la voz de otro de 

los agentes fundamentales en la promoción de la puesta en valor del sitio: la Sociedad de 

Amigos de la Arqueología (en adelante: SAA)17 que también se comprometió con la 

reivindicación de la protección del barrio antiguo de Colonia del Sacramento pues “no 

puede permanecer indiferente ante la destrucción de la Colonia del siglo XVIII” (SAA, 

1928, p. 354). Al igual que los integrantes del IHGU, los socios de la SAA eran hombres 

influyentes y fuertemente vinculados con la clase política.18 Así, la SAA acompañó 

activamente la propuesta de J. M. Sosa y, en varias ocasiones, se dirigió al CNA, al CADC 

y al Parlamento a fin de impulsarla. Colonia era vista como “una perenne fuente de 

enseñanzas sobre métodos constructivos de útil compulsa, porque su edificación es 

reveladora de modalidades de estilos arquitectónicos siempre interesantes, y evocación 

hermosa en todos los tiempos de las antiguas ciudades coloniales de América” (Ídem). 

En definitiva, 

En todas partes del mundo los gobiernos y los particulares rivalizan en la tarea 

de perpetuar los restos del pasado glorioso, siendo índice de selecta mentalidad 

y alta cultura su conservación cuidadosa. En todos lados se muestran con 

orgullo al forastero los legados de las viejas civilizaciones amorosamente 

restaurados, vestigios gloriosos que dicen de la cuna, fastuosa o modesta, pero 

en todos los casos, siempre venerable. (Ídem, p. 355) 

No conforme con la prédica a través de los contactos con los responsables de la 

administración pública, la SAA resolvió, para “comprobar de visu lo que pueda haber de 

cierto en lo denunciado respecto a la ejecución de las obras que atentan contra la 

integridad de zona tan interesante del país”, designar a dos de sus socios, el médico Rafael 

 
17 La SAA fue fundada en 1926 como respuesta a la insatisfacción reinante respecto de la situación en que 

se encontraba el Museo de Historia Natural, con la intervención del Ministerio de Instrucción Pública se 

congrega una elite de intelectuales procedentes de áreas muy diversas: profesionales, políticos, intelectuales 

y hombres de gobierno de la época, con el fin de reunir “a todos aquellos que se sintieran inclinados al culto 

de las cosas arcaicas”. Aunque, los planteamientos realizados se caracterizaron por su escasa profundidad 

temporal, entre los aportes fundamentales del accionar de estos pioneros está la creación de extensas 

colecciones arqueológicas. Desde 1927 se publicó revista que alcanzó diecisiete tomos y constituye la única 

publicación dedicada al tema con una sobrevivencia prolongada en nuestro medio. (CABRERA, 2011, p. 

81-82) 
18 Un repaso rápido de la lista de socios de la SAA, tal como aparece en el Tomo II de la publicación de 

1928 (SAA, 1928, p. 393-394) que ha sido utilizado como fuente en este capítulo, da cuenta de la estrecha 

vinculación de sus integrantes con el elenco político de la época y su pertenencia a otras asociaciones o 

espacios académicos como el IGHU o la Universidad de la República. Entre sus 148 socios (entre fundadores 

y activos, sin contar a los cinco socios corresponsales en el exterior), cinco desempeñaron la Presidencia 

de la República (Baltasar Brum, Julio María Sosa y Alfredo Baldomir), integraron y/o presidieron el CNA 

(además de los ya mencionados Sosa y Brum, Luis Alberto de Herrera y Gustavo Gallinal), sin mencionar 

a varios parlamentarios, miembros de los gobiernos departamentales, referentes de la academia y las artes 

nacionales. 
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Schiaffino19 y el arquitecto Fernando Capurro,20 para realizar un relevamiento y posterior 

informe sobre la situación del barrio Sur en 1927. (SAA, 1928, p. 251) 

A partir de su misión, Schiaffino y Capurro, presentaron ante la SAA un informe oral 

preliminar y un Anteproyecto de Restauración y Conservación, este último constituye la 

primera propuesta técnica de intervención en el sitio. El informe oral sirvió para que la 

SAA enviara una nueva nota al CNA en la que alertaba sobre la “inconveniencia de llevar 

a la práctica el proyecto de construcción de alojamiento del personal del faro, desde que 

inutilizará los restos del convento de religiosos que aún quedan” y proponía “la 

conservación de su actual estado, de los restos de ese convento” su consolidación para ser 

expuestos “ a la curiosidad pública en su estado actual de ruina, al igual [… que] en 

Europa” (Ídem, p. 251-252). En la nota también queda en evidencia la contradicción entre 

la postura de los técnicos de la Dirección de Arquitectura del Ministerio de Obras Públicas 

que habían calificado al predio como de ningún valor, y la de la SAA que consideraba los 

vestigios “dignos de conservarse […] por su importancia arqueológica e histórica y ser lo 

de mayor significación arquitectónica en Colonia” (Ídem, p. 252) 

Por su parte, el denominado Anteproyecto para la Restauración y Conservación 

comenzaba congratulándose porque “las noticias que habían llegado a ésta [la misión] de 

que poco o nada existía de las épocas antiguas, son inexactas, […] aunque mucho se ha 

destruido y extraviado, aún queda base magnífica para una obra interesante” (Ídem, 253). 

La propuesta de intervención plantea, fundamentalmente, una serie de actuaciones que 

supondrían la consolidación y reconstrucción del tramo de la muralla entre el baluarte de 

San Pedro hasta el de Santa Rita (actualmente el tramo del Paseo de San Gabriel, sobre 

la costa –orientación Oeste–, entre las calles General Flores y Misiones de los Tapes); la 

expropiación de viviendas, su consolidación, reconstrucción y refuncionalización 

destinándolas a uso público o particular; la consolidación de las ruinas del Convento de 

San Francisco Javier, la Comandancia y la casa del virrey, creando enjardinados para 

destacar los elementos existentes; y la colocación de cañones en los baluartes. También 

plantea la necesidad de que el gobierno departamental conserve el pavimento de cuña y 

las líneas de la trama urbana y reglamente los regímenes de edificación en el área del 

casco antiguo para conservar “el tipo y carácter de la arquitectura colonial, ya sea 

 
19 Rafael Schiaffino (Uruguay, 1851-1955), fue un destacado médico, docente, director de distintos órganos 

de la administración sanitaria pública de Uruguay y es considerado uno de los fundadores de la historia de 

la medicina en el Uruguay. (GORLERO, 1955) 
20 Fernando Capurro (Uruguay, 1890-1964), destacado arquitecto, tuvo una amplia actuación en proyectos 

de obras públicas y particulares, sus aportes para el estudio del casco histórico de Colonia del Sacramento 

y de la ciudad de Maldonado resultan fundamentales para la historia de la arquitectura y urbanística en el 

territorio uruguayo. 
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portuguesa o española”. El anteproyecto indica que la gestión de todo el plan debería ser 

dirigida por una comisión integrada por la SAA, el IHGU y la Dirección de Arquitectura 

del Ministerio de Obras Públicas, que la presidiría por ser el representante del Estado.  

Es interesante considerar en qué medida estos actores de la sociedad civil (la SAA y el 

IHGU) se constituyen, en tanto que el país carecía todavía de institucionalidad pública, en 

verdaderos agentes en la construcción del relato patrimonial del sitio (y con él de la 

tradición patrimonialista uruguaya). Tal como plantea Poulot  

el patrimonio ilustra cuánto la cultura y la política, para citar a Hannah Arendt, 

‘se imbrican mutuamente porque no es el saber o la verdad lo que está en juego, 

sino sobre todo el juicio y la decisión, el intercambio criterioso de opiniones 

incidiendo sobre la esfera de la vida pública y sobre el mundo común’ (2009, 

p. 17) 

Esto se produce porque los agentes promotores, los emprendedores del patrimonio, 

son ellos mismos agentes políticos tal como ya se ha explicado. 

Aunque, tanto las orientaciones del anteproyecto, como los intentos reiterados de 

promover la declaración como Monumento Nacional del barrio histórico no prosperaron, 

la misión Schiaffino–Capurro tiene una importante significación en el proceso de 

reconocimiento del valor del sitio. En efecto, en 1928, el arquitecto Capurro elaboró y 

publicó un exhaustivo informe técnico sobre la situación del área. Este trabajo puede ser 

considerado como el pasaje de lo que Davallon (2012, p. 44 y ss.) denomina la etapa de 

hallazgo, producida una década antes, a la etapa del estudio. El interés sobre el objeto, 

aunque aún se restringe a la comunidad experta, ya estaba consolidado para ese momento, 

es necesario a partir de eso construir conocimiento sobre el objeto, la obra de Capurro 

(1928) es el primer trabajo de relevamiento sistemático y riguroso del área y, en la 

actualidad, sigue siendo una de las fuentes recurridas para el conocimiento de sus 

componentes arquitectónicos y urbanísticos, profuso en cartografía y fotografías. 

El informe de Fernando Capurro (CAPURRO, 1928) fue publicado en el segundo tomo 

de la revista de la SAA de 1928 y como libro por la editorial El Siglo Ilustrado el mismo 

año.21 Además de relevar detalladamente la zona y desarrollar una serie de valoraciones 

acerca de las condiciones y potenciales de los distintos edificios, que ofrecen una 

cuidadosa imagen de cómo se encontraba el casco antiguo de la ciudad en el primer tercio 

del siglo XX, las apreciaciones del arquitecto Capurro denotan una percepción interesante 

acerca del valor que el sitio podría llegar a tener y un sentido bastante contemporáneo del 

criterio de conjunto patrimonial parecido al actual por sobre la mirada asociada a los 

 
21 En este trabajo se ha utilizado la versión publicada por la Revista de la SAA cuya reproducción se puede 

consultar completa en la sección de anexos. 
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edificios singulares y aislados que todavía dominaba en la época en que desarrolló su 

trabajo. 

El aspecto general de la Ciudad Vieja, al recorrer sus calles, es sugestivo; 

todavía quedan algunas notas interesantes que permiten y estimulan a la 

imaginación a reconstruir el ambiente, si no propiamente del Fuerte Portugués, 

sí el ambiente postcolonial; el primitivo ambiente patricio, derivado del 

primero colonial; la planimetría general, el pavimento de algunas callejas, uno 

que otro ejemplar de arquitectura portuguesa y española, viviendas modestas 

o ejecutadas con restos de ambas, las ruinas de la Comandancia, los restos de 

la casa del virrey, los muros negruzcos del convento de San Francisco Javier, 

complementado todo ello por las masas informes de las baterías de San Pedro 

y Santa Rita y por los trozos despedazados de murallas, que se hace sentir más 

aún por la tranquilidad, quietud y silencio que imperan en la histórica ciudad. 

(CAPURRO, 1928, p. 106) 

El trabajo publicado en la revista de la SAA se estructura en siete capítulos a lo largo 

de 194 páginas, de las cuales aproximadamente la mitad se dedican al relevamiento 

fotográfico y cartográfico del área. Los primeros dos capítulos sirven de antecedentes 

para el análisis de la situación en la que se encontraba la ciudad en el momento de la 

misión, abordan una síntesis histórica de Colonia del Sacramento hasta 1826 (capítulo 1); 

y el estudio comparado de planos históricos, que releva 18 planos y mapas producidos 

entre 1722 y 1867, a los que se agrega el realizado por el autor en 1927 (capítulo 2), 

transcribe y comenta los principales datos que pueden identificarse en cada uno de ellos. 

La descripción del sitio tal como se encontraba en ese momento se divide en los tres 

capítulos que siguen (del 3 al 6): una descripción general, las características del desarrollo 

urbanístico y el pavimento de cuña (capítulo 3); la arquitectura pública caracterizando las 

construcciones militares (capítulo 4); las religiosas (que solo aborda el Convento de San 

Francisco Javier) y la Comandancia (capítulo 5); la vivienda particular, centrada en la que 

denomina “arquitectura patricia” fundamentalmente (capítulo 6), en este capítulo también 

incorpora una lista de 19 propiedades que considera dignas de conservar. El trabajo se 

completa con un último capítulo, que obra de anexos documentales complementarios: uno 

dedicado a reproducir la documentación relativa a “la destrucción y reconstrucción de la 

Iglesia de Colonia” y otro de documentos relacionados con las propuestas para la 

conservación del área (todos ellos mencionados en este apartado). 

En todo el trabajo, particularmente la parte dedicada al relevamiento y descripción del 

estado del barrio, se presentan detalladamente los elementos arquitectónicos. Muchas 

veces se describen con celo quasi arqueológico (particularmente cuando se refiere a las 

técnicas constructivas y los morteros, por ejemplo). Todo va acompañado de abundantes 

fotografías, mayormente producidas por el autor durante la misión. El tono es en general 
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bastante objetivo, excepto en algunos tramos, como cuando se describe la vivienda 

patricia en el capítulo dedicado a arquitectura civil como  

[…] todo simplicidad, todo recuerdo y evocación, el muro fuerte y liso, la 

cornisa clásica, el guardapolvo protector, los postigos esculpidos a cuchillo y 

la reja de hierro forjado, característica, con el rizo al centro lleno de gracia y 

negro como los rizos de las cabelleras criollas; manos nervudas y trémulas de 

odio golpearon en sus hierros al son de los clarines, manos finas, llenas de 

emoción candorosa, abrieron los postigos al llamado del galán; el ojo 

inquietante del arcabuz se ha asomado por sus rejas, la dulce mirada castellana 

ha iluminado sus contornos, la esbelta gracia lusitana a compuesto sus siluetas. 

(CAPURRO, 1928, p. 174) 

Pues considera que esa arquitectura, “por su gracia natural simboliza la formación de 

nuestras familias, por su fuerte austeridad la formación de nuestras patrias; en suma, es 

símbolo de la gloriosa sencillez de nuestro origen” (CAPURRO, 1928, p. 175). Más allá 

de esas observaciones, que dan cuenta del valor simbólico atribuido a los bienes descritos, 

en ningún momento aparece mención alguna a las condiciones de uso contemporáneo de 

las edificaciones. La ciudad histórica es descrita sin mencionar a sus habitantes, del 

mismo modo que lo fuera en todas las otras referencias aquí analizadas. 

Por su significado en el inicio de un relato de lo patrimonial en el área (aún antes de 

que el término fuera aplicado en el sentido actual), merece la pena recuperar la lista de 

“propiedades a conservar” (cuadro 1) que propone Capurro y compararla con la situación 

actual. 

Cuadro 1 - Lista de “propiedades a conservar” propuesta por Fernando Capurro 

Ubicación (nomenclatura 

1927) 
Calle (nomenclatura actúal) Situación y uso actual 

1. La esquina S., calles San José 

y Treinta y Tres. 
San José y España (esquina S) Museo Español 

2. Calle Misiones 43. Misiones de los Tapes 43 
Reciclada: casa "La 

Castellana" 

3. La esquina S., calle Las 

Flores y Misiones. 
de las Flores y Misiones de los Tapes Restaurada 

4. Calle Solís 164 Real 164 Descaracterizada  

5. Calle Solís 168. Real 168 Descaracterizada  

6. Calle Independencia 117. del Comercio 117 
Reciclada: casa “La 

Braina” 

7. Calle Independencia 127. del Comercio 127 
Reciclada: Posada La 

Juanita 

8. Calle Independencia 131. del Comercio 131 
Reciclada: Restaurante 

Picasso 

9. Calle Misiones. Misiones de los Tapes s/n No ubicada 



69 

Laura Ibarlucea  Memoria, patrimonio y ciudad 

10. La esquina [SO, calle] Las 

Flores y Washington. 
de San Gabriel y de la Playa (esquina SO) Descaracterizada.  

11. Casa del Almirante Brown, 

Independencia 73. 
del Comercio 73 (casa del Alm. Brown) Museo Municipal 

12. Calle Buenos Aires 88-92. del Colegio 88-92 Descaracterizada  

13. Calle Manuel de (sic) Lobo 

180. 
Manuel Lobo 180 No ubicada 

14. Calle Misiones 33. Misiones de los Tapes 33 Museo del Azulejo 

15. Calle 8 de Octubre 242. Calle 8 de Octubre 242 
Reciclada: Casa "La 

Naina 

16. Calle Hernández 68. de San Pedro 68 

Restaurada: Casa del 

historiador argentino 

Félix Luna 

17. Calle Hernández 242. de San Pedro 242 No ubicada 

18. Calle Independencia 67. del Comercio 67 Museo Casa Nacarello 

19. Calle Treinta y Tres 261 España 261 Descaracterizada  

  
Área baldía, detrás 

contrafrente del BROU 

En el plano, no aparecen en la lista: 22 

 España s/d  

 de la Playa (varias posibles)  

 Solís y San Pedro (esquina NO)  

 Suspiros y San Pedro (esquina NO)  

Fuente: elaboración propia a partir de la lista original (CAPURRO, 1928, p. 207). 

No es sorprendente que, de esta lista, pasado el proceso de activación legal y sucesivas 

operaciones de refuncionalización, varios predios hayan sido incluidos de pleno en el 

repertorio principal del BHCS como parte de los bienes recuperados por el estado para usos 

públicos. En tanto que otros que, como todo el BHCS han sido calificados como 

Monumento Histórico Nacional, actualmente han sido refuncionalizados o reciclados 

para usos comerciales o habitacionales. 

 
22 La lista publicada en la Revista de la SAA enumera 19 propiedades, sin embargo, no es totalmente 

coincidente con el plano de ubicación de los bienes, las referencias en el cuadro 1 fueron hechas a partir el 

plano de 1928 y los datos que se desprenden de la lista publicada. 
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De acuerdo a la información que se menciona en algunas publicaciones (ASSUNÇÃO, 

CANESSA e CRAVOTTO, 1996; MEC-IC, 2012), hubo otro proyecto de ley para la 

declaración del barrio como Monumento Nacional fue enviado al Parlamento por el Poder 

Ejecutivo en 1929. Sin embargo, no ha sido posible realizar un estudio exhaustivo de su 

contenido y propuesta pues, hasta el momento, no se ha podido acceder a la versión 

original ni a otra información de la que sumariamente aporta Antonio Cravotto: 

En diciembre de 1929, el Poder Ejecutivo, remite a la Cámara de 

Representantes un Proyecto de Ley de Declaración de Monumento Histórico. 

Se declara Ciudad Histórica al perímetro de la antigua ciudad de la Colonia y 

de interés nacional la conservación y reparación de la Calera de las Huérfanas. 

Firmado R. Gómez Platero y Álvaro R. Vázquez, representantes por Colonia. 

(ASSUNÇÃO, CANESSA e CRAVOTTO, 1996, p. 286) 

De lo descrito en las páginas anteriores se desprende que el hallazgo y el estudio 

(DAVALLON, 2012, p. 44 y ss.) del valor, que hoy llamamos, patrimonial del área 

estuvieron asociados a la construcción de una narrativa de los orígenes nacionales. Desde 

el inicio, tal como se ha visto, es posible reconocer una tendencia a destacar algunos 

rasgos del área sobre otros. En efecto, el ambiguo criterio de colonial, evidente en varias 

de las argumentaciones, apenas esboza (tal el caso de Capurro), o directamente desconoce 

(tal los casos de Cravotto y Durán Guani o las propuestas del IGHU y del proyecto de ley 

de 1924), las condiciones esencialmente híbrida y vernácula tanto de la arquitectura como 

de la traza urbana. Tampoco da cuenta de que antes de la colonización y la urbanización 

de la zona, existía población cuya vinculación con el proceso es totalmente obliterada. 

Por último, en ninguno de los casos analizados se toma en cuenta la presencia de los 

vecinos del barrio, sus formas sociales y sus vínculos con el espacio. 

Independientemente de esas limitaciones, los aportes técnicos de la década de 1920 

resultan fundamentales en la primitiva puesta en valor del sitio, así como para su estudio 

posterior y la comprensión de las bases del relato patrimonial que se configuró en las 

décadas siguientes. Por otra parte, fue en esa etapa que comenzó el trabajo de recopilación 

de la documentación dispersa, en diversos archivos (de Europa y América del Sur), sobre 

la fundación y primeras etapas de vida de la ciudad, base documental de los estudios 

posteriores. 

Por último, es necesario reconocer que es en estas fechas tempranas que se reconoce 

el que será el primero de los dispositivos memoriales para el BHCS (la noción de 

dispositivo memorial y el análisis de la conformación del conjunto principal se hace en la 

sección que sigue): la trama urbana. Tal como se ha dicho, Colonia del Sacramento surgió 

como una excepción en la región hispana de América, escapa por ello a la lógica ortogonal 
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del damero indiano y ese elemento resulta visible al recorrer el casco histórico y 

fácilmente corroborable en la comparación de las cartografías históricas (ver figura 4) 

con la actual configuración topográfica. Esto, junto a la escala, es un elemento constante 

en relación al bien, y fue percibido rápidamente por quienes comenzaron a interesarse en 

él. 

3.1.3 La afirmación de la noción de patrimonio (décadas de 1930 y 40) 

El interés en el área se iba consolidando, prueba de ello es que, en 1936, se realizaron 

las primeras intervenciones con la reconstrucción parcial de los bastiones de Santa Rita, 

San Pedro, entre los cuales se instaló la balaustrada característica del Paseo de San 

Gabriel, y del Carmen. Poco después, en 1938, otro proyecto de ley similar para la 

protección del área fue enviado al Parlamento por el Poder Ejecutivo a través del 

Ministerio de Instrucción Pública y Previsión Social. Esa propuesta, que establecía la 

declaración como Monumento Histórico Nacional el área comprendida por la bahía al N 

y O, la calle Montevideo al E y el Río de la Plata por el S, fue elaborada a partir de la 

actividad de una comisión designada por el Poder Ejecutivo a tales efectos en octubre de 

1937 (ASSUNÇÃO, CANESSA e CRAVOTTO, 1996, p. 286). Sin embargo, tampoco 

prosperó. 

Aunque, como se ha visto, durante el primer tramo del siglo XX no se utilizó el término 

patrimonio en ninguno de los documentos hasta aquí estudiados, es posible afirmar que 

el proceso de caracterización de Colonia del Sacramento durante las primeras décadas del 

siglo es un elemento significativo para sentar las bases del relato patrimonial, no solo del 

caso concreto, sino del discurso patrimonial en Uruguay en general, a través de la 

configuración de algunos de sus componentes principales. En definitiva, esos 

emprendedores del patrimonio participaron en la constitución de una política de memoria 

que contribuiría a la formación de la identidad nacional pues los debates que se han 

reseñado se inscriben el proceso de celebración de los centenarios en 1925 y 1930.23 En 

efecto 

La polémica sobre el origen de la nación se desarrolló en las cámaras 

legislativas, cuyos miembros, ante la inminencia de los festejos, se sintieron 

 
23 Durante la década de 1920 se suscitó una intensa discusión, no solo entre historiadores sino en el seno de 

la clase política, acerca de cuál debería ser la fecha de celebración del centenario de la independencia de 

Uruguay. Esta discusión tiene su origen en el complejo proceso de emancipación del país, pero también en 

el peso de las tradiciones de los partidos históricos (partido Colorado y partido Nacional o Blanco), en tal 

sentido el protagonismo de distintos actores de esas facciones en etapas distintas del proceso determinaría 

que unos y otros definieran el origen del estado independiente (y con él de la nación) en distintos momentos. 

Ese debate determinó que, finalmente, se produjeran dos momentos de celebración del centenario, uno en 

1925 y otro en 1930. 
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conminados a zanjar la nunca resuelta fecha de la independencia de Uruguay. 

En el transcurso del año 1923 fueron discutidos varios proyectos sin arribar a 

un veredicto concluyente, lo cual derivó en la habilitación de un festejo 

conciliador que contemplaba ambas fechas. Como ha señalado Gerardo 

Caetano, aunque tampoco en esta oportunidad se generó consenso acerca un 

“momento fundante de la nación”, se produjo una “radicalización en la 

‘obsesión’ por el pasado colectivo como hipotético sustento de la nación”. En 

este marco “el mito de un ‘pasado de oro’ podía sustituir al mito de los 

‘orígenes’ como cimiento consistente y perdurable de la nacionalidad” 

(CAETANO, 1990, p. 25). Asimismo, se enfatizó la idea de estar viviendo un 

tiempo nuevo y promisorio. Por estos motivos es posible afirmar que, durante 

las tres primeras décadas del siglo XX, la sociedad uruguaya acabó por 

consolidar un nuevo modelo de identidad nacional, surgido varias décadas 

atrás. (BROQUETAS, 2015, p. 16) 

En el contexto de construcción discursiva de la afirmación nacional, en la que la 

celebración del centenario es el hito fundamental, la configuración de un repertorio 

patrimonial adquiere un papel de singular importancia pues lo patrimonial se constituye 

como testimonio del pasado puesto que se asienta en la idea de que a través de él se 

establece un vínculo de continuidad del pasado en el presente y del presente con el pasado. 

Esto ocurre a la vez que los valores que el patrimonio representa están en permanente 

actualización. Pero el patrimonio no es ni la historia ni es la memoria, sino que es una 

representación alusiva al pasado y la identidad y, en este sentido, se vincula con la 

memoria social. El patrimonio oficia de semantizador de la memoria dado que ofrece un 

soporte, a veces físico, al relato memorial público o colectivo y contribuye a sostener la 

representación que la comunidad hace de sí misma –representación de su pasado– a través 

de una genealogía de imágenes, objetos y prácticas. 

Tal como afirma Candau (2011, p. 16) el patrimonio es una de las dimensiones de la 

memoria social, dado que las políticas patrimoniales son una de las formas públicas que 

esta asume. Las comunidades configuran políticas de memoria, del mismo modo que lo 

hacen con otras dimensiones de su vida simbólica. Las políticas de memoria no son 

homogéneas ni unívocas, por el contrario, son el resultado de la interacción conflictiva y, 

a veces, negociada de las diversas memorias que conviven en las comunidades, no todas 

pesan del mismo modo ni constituyen en el mismo grado la memoria colectiva. No todos 

los miembros de la sociedad tienen igual capacidad para influir en las maneras en que se 

construyen los discursos públicos, por tanto, las distintas memorias contribuyen en grado 

diferente a configurar una cierta forma de cómo las colectividades (desde las naciones a 

los grupos minoritarios) pretenden definir su memoria en tanto tales. 

Las iniciativas que se han reseñado en las páginas previas fueron protagonizadas por 

actores cuya condición de agentes políticos reales es indiscutible (ya se ha indicado el 

grado de vinculación que los miembros de la SAA o del IGHU tenían con el elenco político 
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del Uruguay). Todas ellas tienen que ver con procesos de construcción de la relación 

colectiva con el pasado, buscan definir qué se debe recordar o qué no puede ser olvidado, 

pretenden determinar la memoria colectiva aunque, tal como afirma Candau (2011), en 

todo caso lograrán definir lo que la comunidad imagina que es una memoria común. En 

ese marco, el patrimonio ofrece, junto a otras narrativas, una representación de aquello 

que la comunidad acuerda en concebir como valioso para recordar y para transmitir, la 

construcción de un repertorio y de un relato que le dé sentido será clave para la 

conformación de una noción de lo uruguayo. En ese contexto el casco antiguo de Colonia 

del Sacramento adquiere relevancia como oportunidad para la materialización del relato 

de los orígenes. Durante las décadas siguientes ese papel se terminará de consolidar en el 

marco de otra serie de procesos de construcción de la narrativa de la nación. 

3.2. Hacia la legitimación: la configuración de la condición patrimonial (1950-1985) 

Inserta de ese modo en la naciente narrativa patrimonial del país, Colonia del 

Sacramento fue adquiriendo, durante los años siguientes un nuevo estatus, y el barrio Sur 

comenzó a transformarse simbólicamente, aunque todavía no había adquirido la 

condición de área protegida que ganaría hacia el final de la década de 1960. La 

instrumentalización de las acciones de conservación, protección y restauración del casco 

histórico serían orientadas por la intervención de una comisión creada a tales efectos en 

el ámbito municipal en julio de 1947 (MEC-IC, 2012, p. 38) que actuó en un contexto 

favorable dominado por la proximidad de la celebración del centenario, en 1950, de la 

muerte de José Artigas. 

3.2.1 Un breve paréntesis 

En este punto parece importante dar cuenta del contexto general del desarrollo de la 

institucionalidad en materia de patrimonio. A diferencia de lo que ocurriera en otros países 

de la región –tales los casos de Brasil o Argentina, donde las instituciones dedicadas a la 

definición y conservación del patrimonio fueron creadas en 193424 y en 1938, 

respectivamente– en Uruguay la formalización de la institucionalidad pública para la 

gestión de lo que hoy llamamos patrimonio fue bastante más tardía, aunque, como se ha 

visto, la preocupación por la protección de bienes históricos y culturales no estuvo 

 
24 La Inspetoria de Monumentos Nacionais (IMN) fue creada el 14 julio de 1934, por el decreto 24.735. 

Tres años después se instaló, por decreto presidencial del 30 de noviembre de 1937 el Serviço do Patrimônio 

Histórico e Artístico Nacional (SPHAN), en 1970 pasa a denominarse Instituto do Patrimônio Histórico e 

Artístico Nacional (IPHAN), denominación que conserva hasta la actualidad.  
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ausente. De hecho, fueron varios los proyectos dirigidos a crear organismos dedicados a 

la selección y conservación de los denominados monumentos históricos.25 Aunque en 

1941 se creó la Comisión de Monumentos Históricos, cuya presidencia ocupó Juan Pivel 

Devoto,26 no fue hasta la década de 1950, con el nuevo impulso del relato patriótico, esta 

vez asociado a las celebraciones, como ya se ha mencionado, del centenario de la muerte 

de José Artigas, que se instauró una comisión permanente para tales fines (también 

presidida por Pivel Devoto). 

Esa comisión fue creada en el marco de celebración del héroe nacional, mediante el 

artículo 13 de la ley 11.473, llamada ley Artigas, que definía “un plan para concertar 

diversas iniciativas que reflejen en conjunto la gloria del padre de la patria, con motivo 

del centenario de su muerte” (10 de agosto de 1950).27 La Comisión Nacional de 

Monumentos Históricos, “encargada de la conservación y cuidado de los monumentos y 

sitios históricos de la República”, debía elaborar “un inventario de los monumentos 

históricos nacionales, y [… proponer] al Poder Ejecutivo un proyecto de reglamentación 

de sus funciones y de conservación de la riqueza histórica y artística mueble e inmueble 

de la República”. Esta comisión extendió su trabajo más allá de las celebraciones del 

centenario de la muerte de Artigas, y su actuación fue fundamental para el desarrollo de 

las primeras políticas sistemáticas de protección del patrimonio. Tal como lo expresara 

Pivel Devoto, estuvo animada por la convicción de que  

Es necesario formar nuestra conciencia histórica. Hay dos maneras de lograrlo, 

por medio de la cultura documental, científica, proba, severa, que conduce a la 

lenta elaboración de las premisas históricas, o por medios visibles concretos 

exhibiendo, ante el pueblo, las obras materiales del pasado. (TORRENS, 1961) 

La Comisión Nacional de Monumentos Históricos estaba integrada por representantes 

de los ministerios de Instrucción Pública y Defensa, de la Facultad de Arquitectura, de la 

 
25 Uno de los más importantes fue el proyecto ley para la Conservación de Monumentos Nacionales de 

1932 (ORIBE, A., 1932) que proponía la creación de una comisión, en el seno del Ministerio de Instrucción 

Pública, para asegurar su conservación a través de varias figuras legales de acción pública, entre las que se 

incluía la expropiación, se definen categorías de clasificación y criterios de registro para “La conservación 

de lo que representa la grandeza, el heroísmo, la gloria y la cultura de un país [que] es un deber nacional”. 
26 Juan Eugenio Pivel Devoto (Uruguay 1910-1997), destacado historiador, docente en enseñanza media y 

superior, periodista y divulgador. Dirigió varios organismos públicos vinculados a la cultura, incluidos el 

Museo Histórico Nacional (1940-1982), las distintas comisiones vinculadas a la identificación y gestión 

del patrimonio que son objeto de este apartado y el Ministerio de Instrucción Pública y Previsión social 

(1963-1967), el Consejo Directivo Central de la ANEP (1985-1990, responsable del gobierno de la 

educación primaria y secundaria en Uruguay), además de tener una significativa labor política como 

miembro activo del Partido Nacional, del que fue presidente (1983-1985). Promovió la publicación de 

varias colecciones fundamentales para la investigación histórica y literaria, entre las que destacan: el 

Archivo Artigas y Clásicos Uruguayos. Sus investigaciones abarcan toda la historia del Uruguay y el 

período colonia, son fundamentales en la historiografía uruguaya y han sido centrales para la formación de 

todos los historiadores contemporáneos de ese país. 
27 El texto integral de la ley 11.473 puede ser consultado en el portal del Parlamento uruguayo: 

https://legislativo.parlamento.gub.uy/temporales/leytemp8584626.htm 

https://legislativo.parlamento.gub.uy/temporales/leytemp8584626.htm


75 

Laura Ibarlucea  Memoria, patrimonio y ciudad 

SAA y del IHGU y los directores del Museo Histórico Nacional y del Archivo General de 

la Nación. Resultado del trabajo de esta comisión es, en gran medida, el texto que dio 

base a la ley 14.040, del 20 de octubre de 1971,28 que, hasta la fecha, reglamenta la 

cuestión patrimonial en Uruguay y la lista inicial de bienes que fueron declarados 

Monumentos históricos en aplicación de esa norma a partir de 1976.29 

3.2.2 La Comisión Municipal y el Consejo Ejecutivo Honorario (primera época, 1968-

1981) 

La labor de las distintas comisiones descritas en los párrafos anteriores, de referencia 

nacional, coincidió en la puesta en valor del área del barrio antiguo de Colonia del 

Sacramento. Sin embargo, el principal impulso de actuación en la zona durante las 

décadas de 1950 y 1960 estuvo liderado por la, ya mencionada, Comisión de Estudios y 

Conservación del Patrimonio Arqueológico, Etnográfico, Histórico y Artístico de la 

ciudad de Colonia, en la órbita de la Intendencia Municipal de Colonia, que comenzó sus 

actividades en 1947. Durante toda su existencia (hasta la creación del Consejo Ejecutivo 

Honorario 1968-1969) se realizaron las primeras intervenciones en el casco histórico y se 

definieron las líneas de trabajo posteriores.  

Durante el ejercicio de esta comisión, se realizaron las celebraciones del 275º 

aniversario de la fundación de la ciudad, el 21 y 22 de enero 1955. Para lo cual fue 

conformada una comisión a comienzos de ese mes, con integración de diversos 

organismos públicos y privados. Las celebraciones consistieron la realización de una 

ceremonia cada día, varios discursos y disertaciones, la instalación de la filial Colonia del 

IHGU, una exposición de arte y cultura, un baile, un concierto de la Banda Policial, una 

carrera hípica, la inauguración de un nuevo local para el Instituto Magisterial de Colonia, 

la donación de material para el Centro de Salud por colonienses residentes en 

Montevideo, y otras actividades similares. No se realizaron obras vinculadas a la 

recuperación edilicia de bienes en el casco histórico, por el contrario, todas las actividades 

mencionadas en el programa de celebraciones se realizaron fuera del área hoy 

patrimonializada. Todo lo cual indica que en ese momento el área carecía absolutamente 

de valor para quienes promovían la celebración y, aunque varios de los discursos 

pronunciados en esas jornadas aludieron directamente a la historia de la ciudad y, en 

 
28 El texto integral de la ley 14.040 puede ser consultado en el portal del Parlamento uruguayo: 

https://legislativo.parlamento.gub.uy/temporales/leytemp9417825.htm 
29 En el artículo 6 de esta ley se establece que será designada como Monumento Histórico Nacional “la ruta 

seguida por el Precursor de la Nacionalidad Oriental, General José Artigas, en el éxodo del pueblo oriental 

hasta el campamento del Ayuí. Esta ruta se denominará ‘Ruta del Éxodo o de la Derrota’”. 

https://legislativo.parlamento.gub.uy/temporales/leytemp9417825.htm
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algunos casos, a la potencialidad testimonial de algunos de sus bienes (como planteara el 

profesor Simón Lucuix (IHGU, 1955, p. 14-15)) y preocupación por su condición de 

riesgo (aludida expresamente por el discurso de la señora María Riverós (IHGU, 1955, p. 

30-31)), ese aspecto no fue centro de interés y actuación en esa ocasión. 

No obstante, el trabajo de la Comisión Municipal siguió desarrollándose y, en 1961, 

se produjo el hito más relevante de su gestión: el hallazgo del emplazamiento de la puerta 

de la antigua muralla. En virtud de la celebración del 150º aniversario de la salida de , 

Artigas de Colonia (en febrero de 1811, que dio inicio a la Revolución Oriental) en 1961, 

el año anterior se había conformado una comisión de festejos encargada de proponer obras 

y actos, entre las cuales, a instancias del arquitecto Miguel Odriozola, se incluyó la 

realización de excavaciones en la zona en que presumiblemente estaban las bases del 

portón del Campo, que se confirmó rápidamente “aparecieron sucesivamente, la base del 

portón de Campo y las murallas, pavimentos de piedra, el foso, las bases del puente, etc.” 

(ODRIOZOLA ODRIOZOLA, 2013, p. 29). 

En noviembre de ese año se realizó un acto de exposición del hallazgo con la presencia 

de autoridades nacionales y departamentales. Curiosamente, al respecto nada aparece en 

la prensa nacional entre noviembre y diciembre de ese año, lo que sugiere que el episodio 

no era considerado de interés a escala nacional.30 A pesar de las promesas de las 

autoridades locales, las obras de recuperación no comenzaron hasta varios años después, 

y los restos de la muralla y la puerta quedaron nuevamente ocultas. Esta circunstancia 

provocó cierta inquietud de la comunidad, puesta de manifiesto en los medios locales en 

ocasión del reinicio de las obras en 1968. 

Al exhibirse las excavaciones que dejaron al descubierto los vestigios de la 

puerta y el puente levadizo de la histórica ciudadela de Colonia, las autoridades 

municipales comprometieron ante el pueblo que serían restauradas para la 

permanencia evocativa 

[…] Han transcurrido casi 7 años de aquella solemne ceremonia. Con el tiempo 

la inicial excavación tuvo el decoro de ser rellenada cubriendo una de las viejas 

piedras sobre la cuales giraban los goznes del puente levadizo. Otras seculares 

piedras permanecieron tiradas sobre el predio con ignorancia de su venerable 

pasado. (LA COLONIA, 1968, p. 1) 

La labor de esta comisión tuvo ciertos efectos en la política concreta del gobierno 

departamental, en efecto la Intendencia Municipal de Colonia asesorada por la comisión 

 
30 La prensa nacional consultada en este aspecto fue El País y El Día, por ser los de más amplia circulación 

en el territorio nacional durante el período. En ambos, la información nacional ocupa una parte 

relativamente significativa de la atendida diariamente (sin considerar cuestiones vinculadas al deporte y 

sociales), predominantemente centrada en asuntos políticos y económico-financieros, mientras que las 

noticias relativas al interior del país son atendidas en forma muy parcial y reducida. Llama la atención, en 

cambio, el espacio dedicado a cuestiones de política internacional, lo que no sorprende, sin embargo, habida 

cuenta que se trata de un período álgido de la Guerra Fría. 
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comenzó a establecer ciertos criterios particulares para el área. En este sentido fue muy 

importante el decreto que la Junta Departamental de Colonia31 (en adelante JDC) aprobó 

en julio de 1968, mediante el cual se reglamentó la construcción y refacción de viviendas 

en el área del barrio. La propuesta, que definía el carácter permanente de la comisión 

asesora honoraria para el gobierno departamental, planteaba en su artículo 1 la obligación 

de solicitar permiso municipal para cualquier obra a ser desarrollada en el perímetro del 

barrio histórico. De ese modo, el gobierno local respondía a un sentimiento que iba 

adquiriendo peso en la comunidad, tal como se percibe en la prensa local que, poco antes, 

había declarado la necesidad de  

[…] preservar la tipicidad del barrio —lo poco que queda— [y que se] dicte 

una reglamentación que imponga determinado estilo constructivo armonizante 

con el del pasado, al que deberán ajustarse las reformas de las viviendas 

existentes o a las nuevas que se construyan (LA COLONIA, 02/04/1968, p. 1) 

La importancia de esa disposición municipal es fundamental si se toma en cuenta que, 

de acuerdo a esta normativa, los criterios de intervención en el área del barrio histórico 

habrían de definir en gran medida el perfil que actualmente tiene el sitio. En consecuencia, 

resultan ineludibles para comprender gran parte de la conformación narrativa del lugar y 

de la constitución de una parte muy importante de los dispositivos memoriales que le dan 

carácter. 

Sin embargo, el impulso mayor de actuaciones no se produjo hasta finales de la década 

de 1960, cuando las distintas acciones comenzaron a ser visibles y se formalizaron 

políticamente con la creación del Consejo Ejecutivo Honorario para la Preservación y 

Reconstrucción de la Colonia del Sacramento (en adelante CEH) por decreto del Poder 

Ejecutivo. Este consejo, incorporado a la órbita del Ministerio de Educación y Cultura, 

dirigió todas las acciones de preservación y, fundamentalmente, de reconstrucción 

emprendidas en el área del casco histórico (así como otras que se llevaron adelante tanto 

en la ciudad como en el resto del departamento). El CEH fue creado por el decreto 

618/96832 del Poder Ejecutivo en octubre de 1968. Este organismo funcionó hasta 1981, 

cuando fue desactivado y sus facultades asumidas por la Comisión del Patrimonio 

Histórico, Artístico y Cultural de la Nación (en adelante CPHAC, directamente controlada 

por las autoridades ministeriales designadas por el gobierno de facto de la Dictadura), fue 

reactivado al retorno de la democracia, en 1985 y, desde entonces, continúa activo. 

El referido decreto estableció la conformación del CEH en vista a “la significación 

 
31 Órgano legislativo del gobierno departamental. 
32 El texto integral del decreto 618/968 puede ser consultado en el sitio del Diario Oficial, disponible la 

versión facsimilar en: https://www.impo.com.uy/diariooficial/1968/10/16/10 ¡. 

https://www.impo.com.uy/diariooficial/1968/10/16/10
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histórica y el interés documental que la región de San Gabriel y Colonia han revestido” 

y, atendiendo al riesgo en que se encontraban esos vestigios por “la desaparición de 

importantes testimonios físicos del largo ciclo histórico, así como el grave deterioro de 

otros” (ASSUNÇAO, 1987, p. 36), el decreto justifica la decisión con varios argumentos: 

I. El valor educacional que tales testimonios poseen […]. II. Que la 

Constitución de la República dispone la defensa de dicho patrimonio […]. III. 

Que altos organismos internacionales han puesto reiteradamente de manifiesto 

[…] la importancia económica del acervo natural, histórico y cultural de cada 

país, por virtud del turismo cultural […]. VI. Que una obra de significación tal 

[…] exige de un vasto plan de trabajo […] (PODER EJECUTIVO, 1968) 

Resulta interesante la referencia al valor económico asociado al patrimonio y su 

vínculo con el turismo, es la primera vez que tal vínculo aparece expresamente, en 

referencia a la recuperación del casco, en un documento oficial uruguayo, aunque ya había 

sido considerado en varias de las propuestas que se analizaron en el apartado anterior. 

El CEH comenzó a trabajar en febrero de 1968, presidido por el historiador Fernando 

Assunção.33 Desde el inicio, tuvo entre sus integrantes, entre otros, a los arquitectos 

Miguel Ángel Odriozola Odriozola34 y Antonio Cravotto.35 Los tres influyeron en gran 

medida en los lineamientos de actuación y tuvieron un rol central en el proceso de 

construcción de la narrativa patrimonial del barrio histórico. 

En este plano, lo que comienza a producirse en el casco histórico es una transformación 

del perfil, progresivamente, como se verá, las intervenciones del Estado a través de los 

 
33 Fernando Octavio Assunção Formica (Uruguay 1931-Brasil 2006) historiador, antropólogo, historiógrafo 

y profesor. Escribió obras sobre el folclore uruguayo y rioplatense, en particular, la temática del gaucho. 

Tuvo una importante actuación en las obras de restauración del casco histórico de Colonia del Sacramento, 

principalmente entre 1968 y 1981. Miembro del IGHU y del Instituto Panamericano de Geografía e Historia. 

Actuó en filas del Partido Colorado, en el sector más conservador de Jorge Pacheco Areco, de quien fue 

asesor. También fue asesor cultural del gobierno dictatorial entre 1973 y 1985, y es uno de los responsables 

de la formulación de las celebraciones del denominado Año de la Orientalidad (1975). En 1981 fue 

designado en el Consejo de Estado (régimen de facto) presidido por el dictador Gral. Gregorio Álvarez. 
34 Miguel Ángel Odriozola Odriozola (Uruguay 1921-2003), arquitecto formado en la Udelar, tuvo una 

larga y productiva carrera en el ámbito de la recuperación del área estudiada, así como abundantes 

intervenciones bortanto en el casco histórico como en toda la ciudad. Su actividad de promoción y actuación 

en el BHCS es fundamental para la comprensión de la situación actual del área. Existen varias publicaciones 

que hacen referencia a esa actividad y a su significación en la arquitectura uruguaya, varias de las cuales 

aparecen en este trabajo. Interesante es referir que, tal como él mismo comenta en una entrevista publicada 

en 1997 (FOLLE, GAETA e SCARLATO, 1997), su interés por la antigua Colonia tuvo su origen en la 

época de estudiante secundario a través de la propuesta del profesor y director del Liceo Departamental de 

Colonia, Carlos R. Wettstein, quien promovió la formación de los primeros cuadros de jóvenes promotores 

del patrimonio con una iniciativa de relevamiento y construcción de una maqueta (hoy expuesta en el Museo 

Municipal) del casco antiguo en 1937. 
35 Antonio Luis Cravotto Schiavon (Uruguay 1925-2000) reconocido arquitecto y profesor universitario, 

vinculado al ejercicio profesional, la academia, el patrimonio y la vida cultural del Uruguay. Realizó 

estudios de especialización en Planeamiento Territorial y Urbanística en Alemania. Publicó varios trabajos 

sobre arquitectura, urbanística, paisajística, salvaguarda del patrimonio cultural y problemas universitarios. 

En el área patrimonial fue consultor de UNESCO entre 1975 y 1983; fue presidente del Comité Nacional de 

ICOMOS miembro de la CPHAC; miembro del CEH. Miembro de la Academia Nacional de Letras. 

(FUNDACIÓN CRAVOTTO) 
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organismos locales y centrales operan en ese proceso que convirtió la vieja barriada 

popular en un espacio de valor patrimonial. Se trata tanto de acciones materiales, las 

reconstrucciones y refuncionalizaciones, como de acciones simbólicas que construyen un 

nuevo discurso sobre el área. Cada vez con más potencia, esa nueva narrativa se afianza 

en el área como resultado de la instrumentación política de valorización. La enunciación 

pública y legitimada de esa versión del relato se asienta en elementos materiales (y 

también inmateriales) que se distinguen del conjunto para simbolizar la peculiaridad del 

sitio. 

La actuación de la Comisión Municipal primero, dedicada principalmente a la 

recuperación documental y a la promoción de las primeras acciones de estudio 

arqueológico sistemático en el área, y del CEH, responsable, como se verá de un conjunto 

duro de acciones, determinó, en gran medida, el perfil que hoy presenta el BHCS. Todo ese 

conjunto de actuaciones, dirigidas por el CEH, definieron gran parte de los criterios de 

intervención sobre el sitio.  

Con sus actuaciones, muy particularmente entre los años setenta y ochenta cuando se 

desarrollaron varias de las principales obras de recuperación y modificación de la imagen 

urbana del sitio que se describen a continuación, se delinearon gran parte de los 

dispositivos memoriales (IBARLUCEA, 2015b y 2019) que se pueden identificar en la 

actualidad. Estos hitos o marcas, materiales e inmateriales, son componentes 

fundamentales del relato que configuran el repertorio patrimonial del sitio, articulan la 

narrativa y son el soporte de los relatos que funcionan en ese espacio preciso, por ello son 

elementos distintivos de la ciudad tal cual es en la actualidad. 

3.2.3 La conformación de los dispositivos memoriales iniciales 

La noción de dispositivo memorial deriva del concepto de dispositivo de Michel 

Foucault (FOUCAULT, 1994. In: AGAMBEN, 2011) que ha sido retomada y ampliada 

por Giorgio Agamben (AGAMBEN, 2011), para quien los dispositivos son "[...] un 

conjunto de praxis, de saberes, de medidas y de instituciones cuya meta es gestionar, 

gobernar, controlar y orientar –en un sentido que se quiere útil– los comportamientos, los 

gestos y los pensamientos de los hombres" (p. 256). Son dispositivos memoriales, 

entonces, aquellos elementos que modelan la conducta referida a la representación del 

pasado, actúan sobre la manera en que se recuerda y, también, en los comportamientos 

que se tiene en el ejercicio del recuerdo. Articulados en una red de significaciones, operan 

como modeladores de gestos, conductas, opiniones y relaciones de los sujetos con el 
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medio en los espacios patrimonializados, en este caso el BHCS.  

Las actuaciones de la Comisión Municipal, primero, y del CEH, más intensamente, 

contribuyeron centralmente a la construcción de los primeros dispositivos memoriales del 

BHCS, ayudaron a modelar la representación del pasado de una cierta forma prescriptiva 

y determinaron la conformación de una metarrepresentación del recuerdo compartido 

respecto de ese sitio en particular, al nutrirla de un conjunto estable de elementos en los 

que anclar la memoria. Estos dispositivos memoriales son lo que Marc Augé denomina 

imágenes identificativas (image identifiante),  

el equivalente actual de las imágenes “edificantes” del ayer. Ya no buscan 

“edificar” a los individuos, instruirlos, construirlos para identificarlos 

progresivamente al ideal cristiano y moral compartido, sino identificar a las 

colectividades, vincularlas a las raíces de la historia, fortalecer y asentar su 

imagen, mistificarlas para que los individuos, a su turno, puedan identificarse 

con ella. (AUGÉ, 1994. In: RINAUDO, 2005, p. 56) 

De modo que son fundamentales para representar la identidad local asentándola en un 

patrimonio, una historia, etcétera, supuestamente común al conjunto de la sociedad que 

pretenden expresar. Son un tipo particular de lo que Candau (2010) denomina 

sociotransmisores, pues entran en el conjunto de 

las producciones y comportamientos humanos que ayudan a establecer una 

cadena cognitiva causal social o cultural entre dos mentes. Metafóricamente, 

los sociotransmisores realizan, entre los individuos, la misma función que los 

neurotransmisores desempeñan entre neuronas: promueven conexiones. 

(CANDAU, 2010, p. 36) 

Los lineamientos definidos por el CEH para el casco histórico, que se expresaron en las 

actuaciones que se describen a continuación, compusieron la primera capa de los 

dispositivos memoriales y generaron la semántica del lugar, a través de elementos de la 

trama urbana y edilicia, pero, también, de los componentes del relato que iba enunciando 

y que articuló una versión, entre las muchas posibles, de lo que el Colonia del Sacramento 

es. Operaron como instrumentos de activación (y desactivación) memorial, definiendo 

una determinada conducta respecto del pasado (o, mejor dicho, del relato acerca del 

pasado). Una vez configurados y consolidados, los dispositivos memoriales 

contribuyeron a dar un carácter peculiar, una singularidad, al sitio. Esto es visible tanto si 

es el casco histórico de Colonia del Sacramento, estudiado en este caso, como de 

cualquier otro espacio cuya definición esté asociada a la reproducción de una cierta 

relación con el pasado, mediada por la dimensión patrimonial. 

Las intervenciones producidas en el BHCS durante las décadas de 1960, 1970 y 

primeros años de la década de 1980 dieron la base del conjunto de lo que se puede 

denominar como dispositivos memoriales de la acción pública (IBARLUCEA, 2015b, 
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pp.88-100 y 2019, pp.40-45). Puesto que se trata de los actos de transformación 

conducidos por los organismos públicos creados con el objetivo de procesar el cambio de 

estatuto de la zona, responsables de 

La formulación […] de un amplio Programa para la preservación, restauración 

y reconstrucción de la antigua Ciudad de la Colonia del Sacramento […]. El 

asesoramiento a los poderes públicos […] sobre cualquier aspecto relacionado 

directa o indirectamente con la finalidades del presente decreto […]. La 

dirección y supervisión de todas las obras que se realicen de acuerdo con el 

programa enunciado […]. (PODER EJECUTIVO, 1968, p. 131) 

A través de sus intervenciones, la Comisión Municipal y el CEH definieron el carácter 

inicial del área y marcaron las pautas generales de actuación posterior, no solo de otros 

organismos públicos, sino también de los actores del ámbito privado. 

Una de las primeras acciones del CEH fue la realización de una exposición de objetos 

antiguos (muebles, objetos litúrgicos, tallas, manuscritos y otros bienes muebles de ese 

tipo pertenecientes a colecciones públicas y privadas) en el Museo y Archivo Histórico 

Municipal en el Cabildo de Montevideo, entre el 18 de julio y el 25 de agosto de 1969 

(significativas fechas: la Jura de la Constitución de 1830 y la Declaración de 

Independencia en 1825, respectivamente). El catálogo de esa exposición (CEH, 1969) 

tiene una extensa introducción de Fernando Assunçao, una síntesis histórica del proceso 

de fundación y desarrollo de la ciudad, destacando la importancia que esta tuvo en el 

proceso histórico general de la región e insiste en la relevancia de la tarea de recuperación 

del casco histórico: 

Todo lo dicho creemos justifica más que ampliamente el interés demostrado 

por los poderes públicos [que crearon el CEH …]. Es que a aquellos valores 

reseñados, únense para las generaciones actuales, el turístico, derivado de su 

innegable pintoresquismo (vetustez de las ruinas, casas, calles, Iglesias (sic), 

etc.) y para el urbanista, aún el diletante, por sus calles barrocas, su esquema 

inusual frente al damero de las poblaciones al modo hispano de Indias. 

Estamos embarcados en esta tarea dura, hermosa y llena de riesgos y 

responsabilidades. […] 

Este que estamos haciendo es un auténtico llamado a verdaderas multitudes, a 

la legión de todos los uruguayos de buena voluntad, para colaborar en esta obra 

que, como toda otra de recuperación y mejoramiento de las condiciones del 

país, es de todos y para todos. La Colonia es de todos los uruguayos y a todos 

compete lograr que sea, otra vez y en bien diversas circunstancias, no solo foco 

nuevo de cultura y comercio, sino de turismo, de trabajo, de bienestar social y 

de progreso. (CEH, 1969) 

Nuevamente, la referencia al turismo como complemento del valor histórico-

patrimonial se hace expresa. En todo caso, también resulta interesante el hecho de que no 

se utiliza en ningún momento el término patrimonio, a pesar del tono patriótico del texto. 

Si se toma en cuenta el conjunto de las actuaciones y actividades que el CEH llevó 

adelante durante la primera etapa de su existencia entre 1969 y 1981, se puede tener una 

idea cabal del papel crucial que tuvo en el proceso de reconfiguración discursiva de la 



82 

Laura Ibarlucea  Memoria, patrimonio y ciudad 

zona y en la conformación del primer repertorio de dispositivos memoriales:36 

En el primer año de actividad se definieron los límites del área de interés, se realizó un 

censo de la población y de actividades en el área, se evaluaron las prioridades del plan y 

se reactivaron las excavaciones arqueológicas detenidas desde 1961. Desde su creación, 

y hasta 1977, se realizaron obras de consolidación y enjardinado en la llamada Casa del 

Virrey (esquina de las calles Del Comercio y de las Misiones de los Tapes, al NO de la 

Plaza Mayor), lo que dio como resultado la versión actual del predio (Figura 8). 

Figura 8 - Ruinas consolidadas de la Casa del Virrey 

Fuente: Fotografía de Roberto Tierno, disponible en https://www.inspirock.com/uruguay/colonia-del-

sacramento/la-casa-del-virrey-a4507179959. 

En 1970, el 23 agosto en el marco de la celebración de la Declaratoria de 

Independencia, se inauguran las primeras obras de restauración dirigidas por el CEH:37 la 

Iglesia Matriz (obra de Miguel Ángel Odriozola) y los entornos paisajísticos del convento 

de San Francisco Javier y el faro (que supuso la demolición de una vivienda adosada a 

las ruinas construida en varias etapas entre mediados del siglo XIX y comienzos del XX). 

El 12 de octubre, en el marco de la celebración del Descubrimiento de América, se 

inauguró la primera etapa de obras de reconstrucción del paño sur de la muralla, de la 

 
36 La lista que sigue, que es una selección, ha sido elaborada a partir de las referencias analizadas, el informe 

de actuación que ofrece Fernando Assunçao en la publicación de la IGHU La colonia del Sacramento (1987, 

p. 36-37) y la enumeración de obras que aparece en el expediente 747 presentado por Uruguay para la 

candidatura del BHCS a la LPM (CPHAC, 1994, p. 23-43), documento que será analizado en próximas 

páginas. 
37 En realidad, estas obras habían sido iniciadas durante la gestión de la Comisión municipal. 

https://www.inspirock.com/uruguay/colonia-del-sacramento/la-casa-del-virrey-a4507179959
https://www.inspirock.com/uruguay/colonia-del-sacramento/la-casa-del-virrey-a4507179959
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Puerta del Campo y del espacio adyacente para la creación de la Plaza 1811 (esto implicó 

la expropiación de varios padrones en el área).  

Por su magnitud y su valor simbólico, la obra de restauración de la iglesia Matriz 

resulta fundamental en el proceso de construcción de los dispositivos memoriales, su 

condición de espacio de principal relevancia en el territorio la hace central en el relato 

patrimonial del BHCS. Las elecciones técnicas del arquitecto Miguel Ángel Odriozola para 

la recuperación del edificio centenario marcaron pautas de actuación que resultaron 

determinantes en otras intervenciones de los años posteriores. 

La Basílica o Iglesia Matriz del Santísimo Sacramento, que comenzó siendo una 

pequeña capilla sobre la que se produjeron una sucesión de obras (no sin varios 

contratiempos: dos veces el templo se incendió y debió ser reconstruido), incluyendo la 

de Tomás Toribio (primer arquitecto formado como tal en la Academia de San Carlos de 

Madrid que llegó a la Banda Oriental) y su hijo, a comienzos del siglo XIX, que le dio el 

aspecto general neoclásico que tiene hoy. A lo largo del siglo XIX y el XX sufrió varias 

adaptaciones y reformas que modificaron parcialmente su apariencia. A partir de la 

década de 1950, se le encargó al arquitecto Odriozola la obra de restauración del edificio 

(obras que se extendieron hasta la década de 1990, aunque lo principal de ellas ya era 

visible a fines de la década de 1960). La intervención supuso, además de la consolidación 

estructural, un importante cambio en el aspecto: retiro de revoques en el paño central de 

la fachada (Figuras 9 y 10) y, en el interior de la nave, la eliminación de la decoración del 

altar (Figuras 11 y 12), lo que modificó significativamente la atmósfera del templo y 

acentuó el carácter neoclásico, eliminando las marcas de la sensibilidad de las épocas 

posteriores. 
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Figuras 9 y 10 - Basílica del Santísimo Sacramento 

A la izquierda: fachada antes de la intervención de Odriozola (c. 1940); a la derecha: detalle de la fachada 

en la actualidad. 

Fuente: Figura 9: Instituto de Historia de la Arquitectura, Facultad de Arquitectura, Udelar. Fotografía 10 

de la autora. 

 

Figura 11 y 12 - Basílica del Santísimo Sacramento 

A la izquierda: altar en la década de 1940; a la derecha: altar en la actualidad. 

Fuente: Figura 11: colección del señor Carlos Pos. Figura 12 de la autora. 

En enero de 1972 se inauguró la primera etapa de organización del Archivo Histórico 

Regional de Colonia del Sacramento, con la restauración de la Casa de Palacios (Misiones 

de los Tapes 115) y la incorporación de la primera documentación, reunida 

fundamentalmente en el período de la Comisión Municipal. En febrero, se aprobó, en la 

JDC, el proyecto de Restauración de la nomenclatura y urbanismo para el barrio histórico 

propuesto por el CEH. Con el cambio de la denominación de las calles del casco histórico 
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se define otro de los dispositivos memoriales fundamentales del BHCS, en este caso de 

carácter intangible, pero de gran peso simbólico. 

De acuerdo a este decreto, las calles y espacios públicos del actual Barrio Histórico 

modificaron su nomenclatura. Como ocurre siempre, el nomenclátor de las ciudades suele 

ser utilizado para afirmar ciertos discursos públicos (afirmaciones nacionalistas, rescate 

de episodios bélicos, homenajes a personajes, etc.). Así el recorrido por los nombres de 

calles y parques de una ciudad puede ofrecer una lectura histórica de grupos de presión o 

partidos en el poder. Concretamente, en el caso estudiado, la modificación de los nombres 

de las calles estuvo orientada a reafirmar el relato colonial del sitio y a reivindicar los 

tramos de la historia de la ciudad que se vinculan más estrechamente con la narrativa de 

la historia nacional, particularmente los episodios vinculados al período artiguista. De esa 

forma, el nomenclátor se constituye así en un dispositivo memorial de particular 

relevancia en la medida que han transformado significativamente el valor simbólico de 

los lugares. Esta medida se acompañó por la sustitución de las placas regulares de 

denominación de las calles que se usaban en el resto de la ciudad por unas nuevas, de 

cerámica esmaltada, evocativas del estilo colonial, cuyo diseño está reglamentado por 

ordenanza municipal (Figura 13). 

Figura 13 - Placas de calles del casco histórico. 

Fuente: Estudio Testoni. (ASSUNÇÃO et alii, 1996, pág. 275) 

En octubre de 1973 (ya durante el régimen dictatorial luego del golpe de Estado del 27 

de junio de ese año), se inauguraron las obras de restauración y reconstrucción de la 

muralla, de la puerta del Campo y del Baluarte de San Miguel. El acto contó con la 

presencia del presidente de facto, Juan María Bordaberry, aún está señalado ese 

acontecimiento en una placa alusiva adosada al muro sur de la puerta. 

Esta es probablemente una de las operaciones de recuperación (re-creación) de 

memoria más importantes del proceso de patrimonialización del BHCS. Desaparecidos por 

años, ocultos bajo viviendas y otras edificaciones, estos dos elementos fundamentales en 
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la definición del perfil patrimonial actual de la ciudad fueron reconstruidos a partir de las 

prospecciones arqueológicas, con la recuperación de materiales o la sustitución, 

expresamente indicada, de partes, así como a través de una interesante propuesta de 

evocación de las dimensiones originales sin realizar la reconstrucción total. El objetivo 

era complementar lo existente para hacerlo comprensible por el visitante (ASSUNÇÃO, 

CANESSA e CRAVOTTO, 1996, p. 269-270). La magnitud de la obra fue enorme.  

La operación que se prolongó por varios años, no solo por sus dimensiones sino 

debido, también, a la difícil relación entre las distintas instituciones vinculadas a la 

gestión del área. Supuso la reconstrucción (recreación) de la muralla y del Portón del 

Campo o Puerta de la Ciudadela (Figuras 14 y 15) a partir de las prospecciones 

arqueológicas que permitieron recuperar una parte importante del material que constituía 

la muralla y, especialmente, las jambas y otras partes del portón. 

Figuras 14 y 15- Muralla y Portón del Campo o de la Ciudadela reconstruidas 

Fuente: Fotografías de la autora 

Si bien la reconstrucción parcial de la muralla se hizo 

[…] siguiendo el estricto mandamiento boitiano de distinguibilidad, aunque no 

con su espesor original de varios metros, debido a que para ello hubiera sido 

necesario demoler posteriores casas italianizantes que se habían levantado 

sobre la traza. El Portón del Campo –puerta de la muralla– se reconstruyó 

siguiendo los principios científicos de anastilosis, pero también en el plano, sin 

su espesor original. (PONTE, CESIO, et al., 2008, p. 32) 

El peso que esta adquiere en el relato patrimonial de Colonia del Sacramento la ha 

transformado en uno de los elementos distintivos más caracterizados del sitio. La muralla 

y el portón, dotan al área patrimonial de un carácter estrechamente asociado a la condición 

de recinto amurallado. El Portón y la muralla se constituyen en dispositivos memoriales 

de carácter central, con todo el peso de la roca que los compone, pasa desapercibida para 

la mayoría de los visitantes la placa que indica que es una reconstrucción, así como las 

referencias que distinguen las incorporaciones contemporáneas de las ruinas descubiertas 
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por los trabajos arqueológicos, de ese modo, la memoria se configura sobre la idea de 

monumentalidad amurallada de la historia. 

En 1975 se inauguró el Museo Español y, en 1976, el Portugués, en el que se contó 

con la participación del gobierno de Portugal, para la restauración del edificio y 

acondicionamiento de la colección. Ambos son, actualmente, hitos en la narrativa 

patrimonial del sitio. Las actuaciones en las viviendas que se transformaron en museos 

resultaron paradigmáticas para los lineamientos de intervención posteriores.  

En el caso del edificio ocupado por el Museo Español (Figura16). A pesar de su 

designación y de conservar una colección que se centra en elementos españoles de la 

época colonial (utensilios domésticos, vestuario militar, etcétera) se trata de uno de los 

ejemplos más interesantes de arquitectura señorial portuguesa, lo que no deja de ser una 

paradoja. Este espacio es uno de los más importantes del sector norte del Barrio Histórico, 

zona más descaracterizada y menos frecuentada pues está ubicada al otro lado de la 

avenida General Flores que dividió el casco histórico. 

Figura 16 - Museo Español, uno de los primeros inaugurados en la década de 1970, 

en el marco del proceso de patrimonialización del casco histórico 

 
Fuente: Fotografía de la autora. 
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La parte principal, es una vivienda de dos niveles, con un área comercial en la planta 

baja y el área habitacional en la planta alta, cuya construcción se ubica entre 1725 y 1750, 

de autor desconocido (posteriormente el museo fue ampliado con la anexión de otra 

vivienda del siglo XIX vecina a la inicial). Fue restaurada por el CEH, bajo la dirección 

del arquitecto Miguel Ángel Odriozola. La intervención supuso una mínima 

consolidación estructural; la recuperación de los tirantes y la cubierta de tejas, en especial 

en una de las alas de la vivienda que la había perdido y había sido sustituida por metal 

ondulado. Para la obra fue preciso reunificar el edificio, que estaba dividido entre varios 

propietarios y modificado de forma diversa, devolviéndole la unidad compacta que lo 

caracteriza hoy. Las obras de la década de 1970 se realizaron para adecuarlo al uso 

museístico como área de exposición. Hasta poco tiempo antes de la intervención 

patrimonial, el edificio fue utilizado como comercio, tal como muestran las fotografías 

de las primeras décadas del siglo XX (Figura 17). Es interesante observar en las imágenes 

históricas de la singular esquina, no solo la variación que se operó en el edificio con su 

restauración sino también otros elementos asociados a la intervención patrimonial en el 

casco histórico, tales como el retiro del tanque de agua y de las líneas aéreas de 

electricidad y telecomunicaciones (que fueron ocultadas bajo la acera entre 1986 y 1988), 

todo lo cual interfería en la lectura del espacio. 

Figura 17 – Antigua apariencia del actual Museo Español 

Conocida también como casa del General Mitre ya que supuestamente éste se alojó allí en alguna 

oportunidad.  

Fuente: Instituto de Historia de la Arquitectura, Facultad de Arquitectura. Udelar. 
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También en 1976, una vez reglamentada la ley 14.040, y en el marco de esa serie de 

actividades para mostrar los avances de la obra de recuperación, el casco histórico fue 

designado Monumento Histórico Nacional.38 En el correr de 1977 se iniciaron las obras 

de recuperación de la casa de Lavalleja para instalar allí dependencias de la Armada 

(actualmente es el Museo Naval), y se completó otra de las operaciones fundamentales 

de configuración del discurso visual del área: la consolidación de las ruinas de la capilla 

de la Concepción (convento de San Francisco Javier) y del faro, el conjunto adquirió de 

esa manera su apariencia actual (Figura 18). 

Figura 18 - Ruinas de la capilla de la Concepción del Convento de San Francisco 

Javier y Faro 

 
Fuente: fotografía de la autora 

Esta construcción, ubicada en la esquina suroeste de la Plaza Mayor fue intervenida en 

forma bastante radical, eliminándose la vivienda que existía en el área donde hoy se 

pueden ver los restos de los cimientos de la capilla (Figuras 19 y 20). En la actualidad, 

esta área es objeto de una gran atracción: los cimientos que emergen del suelo y la 

 
38 Con este nombre se designan todos los bienes incluidos en la lista de bienes protegidos por el Estado 

uruguayo a través de la Comisión del Patrimonio Cultural de la Nación, dependiente del Ministerio de 

Educación y Cultura, ley 14.040. En el caso del BHCS cada uno de los padrones del área patrimonializada 

ha sido designado Monumento Histórico Nacional, incluidos los espacios públicos. El texto integral de la 

ley 14.040 puede ser consultado en la sección de anexos. 
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fortaleza de los muros de piedra del templo opuestos en su textura al blanco inmaculado 

del faro generan una cierta fascinación y lo convierten en otra de las postales de la ciudad. 

Figura 19 - Faro y muros laterales del Convento de San Francisco, c. 1928 

Fuente: Fernando Capurro, 1928, p. 161. 
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Figura 20 - Vista de la Plaza Mayor, c. 1935 

 
Al fondo se ve el faro con las ruinas del Convento de San Francisco Xavier y la vivienda de dos plantas 

que se encontraba adosada a estos. 

Fuente: Archivo fotográfico de la Biblioteca Nacional (MEC) [disponible para acceso público: 

http://isis.bibna.gub.uy/imagenes/colonia/Vistas_460_CO_1.jpg] 

Al año siguiente, 1978, fueron inauguradas las obras de recuperación del bastión de 

San Miguel y el pavimento de la calle de San Pedro. Este fervor se puede entender mejor 

a la luz de los festejos de los 300 años de la fundación de la Colonia del Sacramento en 

1980. En esa ocasión se desarrollaron varias celebraciones, con una serie de publicaciones 

de distinta índole, cuyo contenido, a diferencia de lo ocurrido en la celebración de 1955, 

estaba directamente centrado en el valor patrimonial del casco histórico.  

Es también en ese período que se produjo el proceso por el cual Colonia del 

Sacramento comenzó a ser vista como un destino turístico autónomo. Por esta razón, 

simultánemente, comenzó a desarrollarse la infraestructura turística que responde a una 

demanda creciente, el impacto de estos aspectos será analizado más adelante. Tal como 

ha indicado Thul (2012, p. 146 y ss.) durante la década de 1970, particularmente en la 

segunda mitad, son cada vez más frecuentes las menciones al atractivo del lugar, no solo 

en la prensa local sino en la nacional e, incluso, en la de la vecina orilla. La autora, que 

se plantea describir el proceso por el cual el BHCS se convirtió en atractivo turístico, 

analiza en profundidad el vínculo que las intervenciones sobre el casco histórico tienen 

con la transformación de Colonia en un destino para los turistas. En su trabajo analiza 

diversas fuentes documentales, particularmente la prensa, a partir de las cuales concluye 

que las operaciones en el área determinaron un cambio en el carácter de la ciudad, que 

pasó de ser un pasaje para otras zonas del país, en particular Punta del Este, a convertirse, 

http://isis.bibna.gub.uy/imagenes/colonia/Vistas_460_CO_1.jpg
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paulatinamente, en un destino en sí. 

En tal sentido, resulta interesante lo que decía, en 1976, Edward Shaw, un exitoso 

coleccionista argentino propietario de una casa en el casco histórico, a la prensa local: 

La tarea de reconstruir el pasado se está extendiendo por el mundo entero. […] 

En ninguna parte del mundo vi un trabajo hecho con tal devoción y buen 

criterio. Es un trabajo lento, uno que jamás se termina, y cuando parece que se 

termina, los resultados no son espectaculares, no hay rascacielos que 

reconstruir, ni centros comerciales que atraigan multitudes. Cuanto más fiel es 

la reconstrucción, más prosaico es el resultado. La Colonia original era austera, 

primitiva, y así es como está siendo recreada. Pero esto no significa que deba 

ser fría, o sin corazón, o muerta. [… Pronto llegará el momento en que] los 

amigos de la playa harán una parada en su camino a Punta del Este, en que 

vendrá gente de Buenos Aires a pasar el fin de semana, en que la fama de la 

reconstrucción de Colonia será conocida por todos. (LA COLONIA, 1976) 

Poco tiempo después, en agosto de 1978, en el mismo diario, comentaba: 

Sin desconocer la importancia y el valor de la totalidad de las obras que se han 

realizado a nivel privado y público y que mucho importan, para la 

conformación de una ciudad en pleno desarrollo, no cabe la más mínima duda 

de que la varita mágica ha sido su Barrio Histórico con sus casuchas 

portuguesas, sus calles increíbles, su iluminación y plazas evocativas, su 

complejo museístico, su puerta, murallas y fosos, su gente, su paz, su 

tranquilidad y sus puestas de sol que siguen siendo maravillosas. […] este 

despertar, este renacer, se debe pura y exclusivamente a las obras de 

preservación y reconstrucción de la antigua ciudad amurallada. (LA 

COLONIA, 1978) 

El período de actividad de la Comisión Municipal (1947-1969) y del CEH (primera 

época, 1968-1981) corresponderían con las etapas que Davallon (2012) denomina como 

de estudio, de representación del mundo de origen a través del objeto y la puesta a 

disposición al acceso colectivo (etapas 2, 4 y 5 respectivamente para el autor). En este 

proceso de patrimonialización, el agente público ocupa un lugar central en la definición 

de los alcances y de las intervenciones. Las activaciones implican la decisión política 

expresa, en la medida que se determinan agentes de legitimación –tal el caso de la 

Comisión Municipal, primero, y del CEH, después– las operaciones son cada vez más 

actos políticos institucionales. De modo que el patrimonio cultural se constituye más y 

más en un dispositivo político. Los bienes activados de este modo adquieren un nuevo 

estatuto como lugares de complicidad social (GARCÍA CANCLINI, 2010, p. 70). 

Como se ha visto en el repaso de la historia que lleva del hallazgo, durante la primera 

mitad del siglo XX, a la puesta en valor inicial del área del BHCS, con la labor de la 

Comisión Municipal y del CEH, los procesos de legitimación fueron el resultado de la 

interacción de diversos agentes sociales. Aunque, finalmente, la facultad legal de decretar 

el carácter patrimonial oficial quedó restringida al Estado, los procesos de atribución de 

valor singular asociados a ciertas manifestaciones culturales y no a otras, que pueden 

traducirse en la patrimonialización, son el resultado de la negociación de sentidos: 
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La selección objetiva que legitima e identifica como patrimoniales, por el 

sistema protector y por el trabajo de clasificación de sus agentes, a bienes 

culturales de todos los órdenes, de toda naturaleza y provenientes de todos los 

siglos [… es una] condición requerida por la ley, esto es que sean 

representativos de una coherencia del pasado identitario entre el presente y los 

testimonios [o huellas] del pasado. La presión de un colectivo […] debe 

expresarse para ver reconocido ese bien más allá de su esfera y sus fronteras. 

(LAMY, 2012, p. 136) 

De este modo, habiendo celebrado sus 300 años, Colonia del Sacramento comenzaba 

a vivir una época de hondas transformaciones. Para 1981, momento en el que el CEH es 

disuelto por decreto del Poder Ejecutivo (decreto 138/981, del 24 de marzo de 1981), a la 

postre dirigido por el presidente de facto Dr. Aparicio Méndez, el núcleo inicial de los 

elementos que configurarían su discurso patrimonial estaba encaminado. El impulso 

patrimonialista que había vivido el país en 1975, durante el llamado Año de la 

Orientalidad,39 se enlenteció en el último tramo de régimen cívico-militar. Los trabajos 

de recuperación del casco histórico prácticamente se detuvieron durante el período que 

va de la disolución del CEH al retorno a de la democracia en 1985. En ese lapso, la gestión 

del proceso recayó en la CPHAC, dependiente directamente del Ministro de Cultura. No 

obstante, las transformaciones en el área histórica empezaban a tener repercusiones en el 

perfil del barrio y, especialmente, en el mercado turístico local, transformaciones que, a 

mediano plazo tuvieron serios efectos en el propio proceso de la patrimonialización, como 

se verá más adelante. 

3.3 La consagración, el cambio de escala 

El ciclo que se inició a partir del retorno de la democracia en 1985, no hizo otra cosa 

que acelerar y profundizar el proceso que se venía produciendo desde la segunda mitad 

de la década de 1960. En 1986, por la ley 15.819, se reinstaló el CEH, bajo la órbita de la 

CPHAC. Encargada de “completar las obras y tareas inconclusas o programadas por el 

anterior Consejo Ejecutivo Honorario”, su ámbito de actuación fue ampliado, además del 

casco histórico, la ley instruyó al CEH para atender otros bienes considerados de valor en 

el departamento de Colonia (la capilla de San Benito y la Plaza de Toros, en el Real de 

 
39 Cabe señalar que el Año de la Orientalidad es el preludio del período más duro del terrorismo de Estado 

en Uruguay, que se extiende desde 1976 hasta 1984, último año del régimen, en el marco del desarrollo del 

Plan Cóndor en el Cono Sur. Si bien los asuntos analizados en este trabajo no tienen vínculo directo con 

ese tema, es preciso tener presente este contexto como telón de fondo de las operaciones de resignificación 

del área y las características que adquirió el relato en la selección de memorias, así como de las formas en 

que se procesaron las intervenciones, en particular en relación con la comunidad de vecinos. En tal sentido, 

resulta interesante la reflexión con que Rosalba Oxandabarat inicia un artículo en Brecha sobre el Grupo 

de Estudios Urbanos: “En octubre de 1979 un decreto gubernamental había desafectado a más de 57 

inmuebles y conjuntos urbanos en su calidad de monumentos históricos nacionales. Como si el 

estrechamiento de los derechos inherentes a la condición de ciudadano que se vivía entonces encontrara su 

correlato en lo referente al patrimonio arquitectónico heredado” (OXANDABARAT, 2016). 
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San Carlos, Colonia del Sacramento; la Calera de las Huérfanas, próxima a la ciudad de 

Carmelo; la estancia y oratorio de Juan de Narbona; entre Carmelo y Nueva Palmira; y 

otros sitios del departamento que a juicio del CEH ostentaran “suficientes valores 

testimoniales”). 

3.3.1 El Consejo Ejecutivo Honorario, segunda época (1985-) 

A partir de ese momento, el CEH y la CPHAC se dedicaron a la consolidación de las 

actuaciones en el área, desarrollando nuevas y significativas obras en el casco histórico. 

Paralelamente, se dio inicio a las gestiones para la inclusión del BHCS en la LPM. Esto 

último supuso la adhesión de Uruguay a la Convención del Patrimonio Mundial de 1972 

en 1989 que nunca había sido resuelta. 

Entre las principales actuaciones en el período previo a la incorporación a la LPM en 

1995, se puede destacar el inicio, en 1988, de las prospecciones arqueológicas del equipo 

de la CPHAC, que expusieron la cimentación de la Casa del Gobernador (demolida, como 

se ha comentado, en 1911). La decisión de dejar visible permanentemente este hallazgo, 

dio lugar al proyecto de remodelación de la Plaza de Armas Manuel Lobo, obra del 

arquitecto Antonio Cravotto, que fue inaugurada en 1993. De ese modo, otro de los 

elementos centrales de la narrativa patrimonial en el territorio quedó establecido, la plaza, 

con las ruinas visibles, se encuentra en el lateral sur de la iglesia Matriz, y ha generado 

un entorno de fuerte centralidad en el recorrido del casco histórico (Figura 21). 
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Figura 21 - Cimientos de la Casa del Gobernador, plaza Manuel Lobo. 

 

Fuente: De Heretiq-CC BY-SA 3.0, disponible en: 

https://commons.wikimedia.org/w/index.php?curid=3018835 

También se realizó la recuperación de varias viviendas, mayoritariamente para uso no 

habitacional, tanto público como particular. Destacan en ese conjunto, por el impacto que 

supusieron en la imagen del área, las obras realizadas sobre la que pasó a ser el Museo 

del Azulejo, en 1986; la ampliación del Museo Español, en 1991; y la vivienda Nacarello, 

convertida en casa-museo en 1993, tras la obra de recuperación.  

Los casos del Museo del Azulejo y del Museo Casa Nacarello, resultan interesantes 

para comentar puesto que la recuperación de estas edificaciones las incorporó 

inmediatamente al repertorio de los dispositivos memoriales que se habían configurado 

durante la primera época del CEH. Ambas son muestras de la arquitectura popular del 

período colonial y, por sus respectivas ubicaciones, tienen un papel destacado en el relato 

patrimonial del sitio y, como se ha visto, también formaban parte de la lista de bienes de 

valor para Fernando Capurro (ver cuadro 1). 

El edificio en el que en la actualidad funciona el Museo del Azulejo (confluencia de la 

calle Misiones de los Tapes n.º 104 y el Paseo de San Gabriel, antiguamente la vivienda 

tenía entrada por la calle de San Gabriel 43). Por su ubicación, el edificio tiene un singular 

valor estético, pues conforma una proa de cara al río. Al igual que las demás edificaciones 

https://commons.wikimedia.org/w/index.php?curid=3018835
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del siglo XVIII su autor es desconocido, en gran medida porque se trata de una edificación 

muy modesta en su origen. La construcción original se estima 1740 y 1760, desde esa 

fecha hasta mediados de la década de 1970 fue utilizada como vivienda (Figura 22) para 

ser reciclada en 1986 con el programa actual. 

Figura 22 - Vivienda donde hoy se encuentra el museo del Azulejo, s/f 

 
La vivienda que está al fondo fue demolida antes de la patrimonialización, ya que había sufrido un 

derrumbe algunos años después de que fuera tomada esta fotografía. 

Fuente: Instituto de Historia de la Arquitectura, Facultad de Arquitectura, Udelar. Circa 1917-1927. 

La intervención de la década de 1980 supuso la consolidación de los muros y de la 

cubierta y la sustitución de las aberturas originales de madera por ventanas amplias de 

vidrio templado, esto último modificó significativamente la lectura del espacio interior y 

la relación interior/exterior del edificio, tal como puede apreciarse si se compara la 

apariencia actual (Figura 23) con la que tenía en la primera mitad del siglo XX.  
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Figura 23 - Museo del Azulejo, apariencia actual después de la intervención de 

1986 

Fuente: Fotografía de la autora. 

Como se puede ver en las fotografías, también supuso una radical transformación la 

opción por retirar los revoques y dejar visible la piedra. Tal como ocurre en varios 

edificios del área, la exhibición del muro desnudo acentúa la sensación de antigüedad del 

y contribuye a darle el carácter colonial que se buscaba. No obstante, es relevante recordar 

que, tradicionalmente, ni la arquitectura colonial portuguesa ni la española dejaban los 

muros desnudos, por el contrario, lo usual era revocarlos para protegerlos y darles una 

apariencia uniforme. Sin embargo, el discurso de la restauración patrimonial en Colonia 

del Sacramento, en este caso como en muchos otros, recurre a este procedimiento como 

elemento característico, de modo que se ha convertido en uno de los rasgos típicos del 

casco histórico y ha sido apropiado por los particulares (como se verá más adelante) para 

la actuación sobre viviendas privadas. Esa imagen, que enfatiza el carácter colonial 

mediante la intervención, expresa el imaginario acerca de lo colonial en el relato local, 

evidente en la evocación romántica que se impuso en la década de 1960 (Figura 24). 
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Figura 24 - Acuarela, Casa portuguesa, actual Museo del Azulejo, Cliver Armand 

Ugon, 1965 

 
Fuente: Revista Elarqa (1997, p. 56). 

El otro caso, el del Museo Casa de Nacarello, ubicado en la calle del Comercio, sobre 

el lado oeste de la Plaza de Mayor, también corresponde a una construcción de la 

arquitectura popular portuguesa del siglo XVIII. 

Pertenece a la tercera fundación portuguesa y es una de las pocas casas de la 

época que conserva intacta su estructura tipológica primitiva, así como las 

particularidades del sistema constructivo, con muros portantes de piedra y 

cubierta de tejas. (GAETA, 1997, p. 49) 

Posiblemente fue construida en torno a los años 1725-1750, sin que sea conocido el 

nombre del constructor. La denominación como casa de Nacarello se debe a que aparece 

como propietario del inmueble un comerciante apellidado así en el censo de 1722. 

Actualmente, el museo que en ella funciona recrea la vida doméstica colonial y, tras la 

recuperación de 1993 que le da su carácter actual a cargo del arquitecto Antonio Cravotto 

por disposición del CEH, aún conserva algunos elementos originales en la construcción. 

Dado que la vivienda se mantuvo ocupada con continuidad, fue objeto de varias 

transformaciones, por lo menos de dos se tiene registro, una en 1890 otra en 1910. 

La restauración de la década de 1990 supuso una intervención en toda la casa, 

atendiendo, fundamentalmente, a los elementos exteriores. Las actuaciones procuraron 

consolidar los rasgos de la vivienda que conservaba la apariencia histórica a través del 

reintegro de elementos faltantes de la carpintería (puerta principal y postigos) y la 
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restauración del revoque con encalado coloreado con las técnicas originales utilizando 

pigmentos naturales. Los elementos originales como la tirantería, gran parte de las tejas 

y los dinteles de madera de las aberturas se distinguen de los reintegros actuales pues no 

están pintados (Figura 25). 

 

Figura 25 - Museo Casa de Nacarello en la actualidad, restauración 1993 a cargo 

del arquitecto Antonio Cravotto 

 
Fuente: Fotografía de la autora. 

Es interesante reconocer que el estado de conservación de la vivienda, así como su 

oportuna ubicación la hacían una obvia destinataria de las acciones de restauración, razón 

por la cual el arquitecto Fernando Capurro la habría incluido en la lista de 1927 que ha 

sido analizada antes. Tal como muestran las fotografías históricas de la ciudad, la vivienda 

conservaba los elementos principales que la hacen interesante hoy (Figura 26). Las 

fotografías históricas dejan ver que, antes de la restauración de la década de 1990, el 

revoque cubría los dinteles de madera de las aberturas mientras, en la actualidad en 

cambio, ese elemento destaca en la fachada y le da un carácter “más portugués y colonial” 

a la construcción además de tener una justificación didáctica. 
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Figura 26 - Vista de la acera oeste de la Plaza Mayor que muestra las fachadas de 

casa de Nacarello y la casa del Almirante Brown (Museo Municipal), s/f 

 
Fuente: Instituto de Historia de la Arquitectura, Facultad de Arquitectura, Udelar. s/f. 

En todo caso, se puede reconocer en la labor del CEH de la segunda época, un espíritu 

similar al que animó al de la primera –lo que no sorprende, en la medida que varios de 

sus integrantes eran los mismos–. En tal sentido, las obras encaradas en el área 

continuaron ampliando el repertorio de los dispositivos memoriales públicos, tal como se 

ha visto en los ejemplos mencionados. Paralelamente, las iniciativas privadas en el área, 

que se habían ido incrementado durante la primera mitad de la década de 1980 

(posiblemente amparadas en la moderada actividad de los agentes públicos), no hicieron 

más que acompañar el modelo definido por las actuaciones públicas, con el uso de 

recursos similares y contribuyendo, de esa manera, a consolidar la imagen que se estaba 

configurando en ese momento. 

Este proceso, sin embargo, no se dio sin ciertos conflictos, es interesante considerar 

que el contexto del último tramo del siglo XX no es igual al período anterior. De hecho, 

el Uruguay no era ajeno a la reflexión que se venía dando en cuestiones de patrimonio a 

escala global. Un dato no menor tiene que ver con la aparición, durante la primera mitad 

de la década de 1980, del Grupo de Estudios Urbanos, dirigido por el arquitecto Mariano 

Arana,40 que a través de la reivindicación patrimonial de vastas áreas de la Ciudad Vieja 

 
40 Mariano Arana (Montevideo, 1933) arquitecto y político perteneciente al Frente Amplio. Docente 

universitario, militante social, ha sido legislador en varias ocasiones, fue Intendente de Montevideo (1995-



101 

Laura Ibarlucea  Memoria, patrimonio y ciudad 

de Montevideo desarrolló una sutil acción de resistencia contra la Dictadura.41 Las 

actividades de grupo favorecieron el desarrollo de una corriente reflexiva entre los 

expertos y una relativa popularización de la noción de patrimonio en la clase media 

progresista. 

Así, las actuaciones de la segunda época del CEH e fueron blanco de ciertas críticas, de 

todos modos, todavía, son debates entre expertos. Un ejemplo interesante es el debate 

entre la SAA, conducido por Luis Bausero,42 y el CEH, con Assunçao como vocero, en 

torno a los modelos de intervención.  

En efecto, cuando se reinició la actividad del CEH, Bausero señalaba, en un texto 

bastante crítico, la contradicción que encerraba el nombre del órgano, poniendo en 

evidencia que la preservación y la reconstrucción son dos vertientes opuestas. Bausero 

demuestra su adhesión a la concepción ruskiniana de la imposibilidad de la 

reconstrucción. La SAA marcaba, de ese modo, su posición crítica respecto de los criterios 

que del CEH, afirmando 

En los casi tres siglos de historia de la Colonia del Sacramento, no son los años 

más alejados los más importantes ni menos importantes los nuevos. Se buscará 

valorizar los testimonios de interés de su integral curso histórico, sin rechazar 

ninguna época, y no se renunciará a las integraciones necesarias a la franca 

modernidad, obrando sin miedo y desconfianza en nosotros mismos y actuando 

con la fe más firme del período actual. (BAUSERO, in: PONTE, CESIO, et 

al., 2008, p. 31) 

La respuesta del CEH, de la pluma de Assunçao, señalaba el antidogmatismo del 

consejo determinado por las condiciones locales y el uso de las técnicas que permitieran 

llegar a las realizaciones que “el buen tino aconsejara”, sin afiliarse a ninguna de las 

escuelas de restauración en forma exclusiva (PONTE, CESIO, et al., 2008, p. 31-32). En 

todo caso, el debate no fue zanjado. 

Sin embargo, tal como plantea Nery González, 

al llegar a los 90 hay un espíritu, un nivel de conciencia patrimonial a escala 

nacional, la CPHAC tuvo gente con mucho impulso y en los 90 […] se fueron 

dando las condiciones como para pensar que ese sitio podía llegar a 

presentarse. (González, N. comunicación personal, 13/8/2017). 

 
2005), Ministro de Vivienda, Ordenamiento Territorial y Medio Ambiente (2005-2011), actualmente es 

edil departamental de Montevideo (en la Junta Departamental). 
41 El Grupo de Estudios Urbanos inició su actividad en 1981, en el marco de los efectos del plebiscito de 

1980 en el que abrumadoramente se rechazó el proyecto constitucional del régimen dictatorial y que es el 

punto de quiebre hacia la apertura democrática. Se trató de un grupo de trabajo, investigación y divulgación, 

que desarrolló una intensa actividad de reflexión, relevamiento y propuesta sobre el patrimonio edificado 

de Montevideo. Su aporte a la reflexión sobre el patrimonio fue fundamental en el proceso de maduración 

conceptual en Uruguay. El GEU estuvo conducido por el entonces en ese momento profesor de la Facultad 

de Arquitectura, Mariano Arana. 
42 Luis Bausero (Uruguay 1913-1999), poeta, ensayista, ilustrador y artista plástico. 
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Más allá de las críticas, al comienzo de la década de 1990 las condiciones parecían 

dadas para dar un nuevo paso en el proceso de patrimonialización, en general la imagen 

del BHCS como valioso era indiscutida, ya no como un tema de expertos sino de la 

comunidad en general. La labor de los pioneros, las comisiones y el CEH dio como 

resultado la consolidación de la idea de que allí había un patrimonio que era necesario 

proteger con los instrumentos más fuertes. Esta percepción de que el patrimonio es algo 

que existe per se resulta fundamental a la hora de completar los procesos de 

patrimonialización puesto que  

El objeto patrimonial no es un objeto sino un dispositivo. […] ese dispositivo 

tiende a transformarse en un elemento de memoria social. Ponerlo a 

disposición, exponerlo o usarlo como pretexto para la edición, tiende a hacerlo 

un elemento portador de un saber convertido en memoria, en recuerdos 

compartidos por los miembros del grupo, en soporte de un deber de memoria, 

en soporte de aquello que se debe conocer o saber cuándo se es miembro de 

una cultura. (DAVALLON, 2012, p. 50) 

Durante el período analizado hasta ahora, el casco histórico de Colonia del Sacramento 

vivió un proceso de transformación de su estatuto simbólico, cuya base tiene un fuerte 

vínculo con las operaciones físicas pero que es ante todo intangible. En ese sentido, la 

incorporación de los bienes culturales en el estatus patrimonial implica la aplicación de 

“Un régimen jurídico que no modifica en nada al objeto ‘en sí’ físicamente considerado, 

pero cambia ‘todo’ acerca de la relación (de uso, de disfrute, estético, moral…) que se 

debe mantener con él” (LAMY, 2012, p. 135). Las actuaciones sobre el casco antiguo de 

Colonia del Sacramento condujeron a una serie de operaciones fueron las claves para la 

activación patrimonial. Pasó así a ser un operador privilegiado en la construcción de la 

identidad –en el marco del relato de memoria colectiva que tiene la comunidad– dotada 

de un estatuto particular como representación de un conjunto de valores atribuidos 

(DAVALLON, 2012, p. 42). Producida esta transformación, la manera en que se produce 

la vinculación de la comunidad con ella cambió, se modificaron los usos y se transformó 

el significado. En el caso del BHCS una nueva etapa en la patrimonialización comenzó con 

la inclusión en la LPM. 

3.3.2 El cambio de escala, la inclusión en la Lista del Patrimonio Mundial 

En el BHCS existe una capa más que es preciso tener en cuenta para el análisis de los 

procesos de conformación de la narrativa patrimonial: el hecho de que este sitio haya sido 

incluido en la LPM y que esa situación tiene efectos sobre él. Si, tal como ya fue descripto, 

el proceso de patrimonialización transforma el estatus del bien cultural al incorporarlo al 

repertorio de los bienes patrimoniales y, con ello, al relato memorial de una comunidad, 
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un nuevo proceso de transformación se opera sobre el bien (DAVALLON, 2012, p. 47) 

cuando esos bienes son incluidos en un repertorio mayor, con vocación universal como 

la LPM de la UNESCO. 

Ajustado a los criterios establecidos por la UNESCO (actualizados en 2005),43 ese 

proceso por el cual un bien cultural se incorpora a la LPM determina una serie de 

condiciones de “excepcionalidad y “valor universal”. La incorporación a la LPM supone 

una atribución de nuevos valores, el patrimonio asociado a la identidad de una comunidad 

adquiere relevancia mundial y se lo vincula con condiciones de representatividad extensa. 

Este proceso, que deriva de las acciones expresas de los Estados, implica, además de una 

forma de protección, una operación de carácter político que busca situar al país en un 

mapa de hitos mundiales. 

Además de los cambios de gestión y de uso, determinados por la normativa 

internacional a la que son sometidos, pues tanto las condiciones previas a la incorporación 

como las de mantenimiento determinan formatos de relación y de planificación del 

patrimonio definidos por los organismos internacionales, los bienes incorporados a las 

listas de la UNESCO adquieren una escala mundial. Esa transformación del bien de 

patrimonial local a mundial, crea nuevas formas de apropiación y nuevos sentidos 

atribuidos; determina maneras nuevas de uso y explotación, fuertemente afectadas por la 

capacidad de difusión y resonancia del sitio o la manifestación. La inclusión en el 

repertorio mundial, multiplica la capacidad de impacto y la visibilidad que el bien tiene. 

La condición construida discursivamente es legitimada a través de organismos 

supranacionales, pero las dinámicas y sus efectos sobre el bien son los mismos. La 

diferencia parece radicar en la capacidad de difusión que estos significados adquieren con 

la intermediación amplificadora de catálogos de circulación universal. 

 
43 La UNESCO ha señalado diez criterios a considerar en los procesos de selección de bienes para la 

incorporación en la Lista del Patrimonio mundial, seis de los cuales afectan directamente al patrimonio 

cultural, a saber: i. Representar una obra maestra del genio creativo humano. ii. Testimoniar un importante 

intercambio de valores humanos a lo largo de un periodo o dentro de un área cultural del mundo, en el 

desarrollo de la arquitectura o tecnología, artes monumentales, urbanismo o diseño paisajístico. iii. Aportar 

un testimonio único o al menos excepcional de una tradición cultural o de una civilización existente o ya 

desaparecida. iv. Ofrecer un ejemplo eminente de un tipo de edificio, conjunto arquitectónico, tecnológico 

o paisaje, que ilustre una etapa significativa de la historia humana. v. Ser un ejemplo eminente de una 

tradición de asentamiento humano, utilización del mar o de la tierra, que sea representativa de una cultura 

(o culturas), o de la interacción humana con el medio ambiente especialmente cuando éste se vuelva 

vulnerable frente al impacto de cambios irreversibles. vi. Estar directa o tangiblemente asociado con eventos 

o tradiciones vivas, con ideas o con creencias, con trabajos artísticos y literarios de destacada significación 

universal (el comité considera que este criterio debe estar preferentemente acompañado de otros criterios.). 

(UNESCO (2005). Operational Guidelines for the Implementation of the World Heritage Convention. 

Disponible en línea: http://whc.unesco.org/en/criteria/ [acceso 29/08/2016], traducción de la autora). 

http://whc.unesco.org/en/criteria/
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Tal como se ha visto, durante los años que van de la recuperación de la democracia a 

la designación, en 1995, como Patrimonio de la Humanidad, las principales acciones en 

el área estuvieron orientadas a la consolidación de esta como área patrimonial y la 

articulación de las operaciones necesarias para la presentación del BHCS a la LPM. En 1993 

la CPHAC solicitó a UNESCO la asistencia de un experto para la preparación de un informe 

de justificación del valor del BHCS. Con esa base se preparó el dosier de la candidatura 

que fue presentado ante el Comité del Patrimonio Mundial (en adelante CPM) en setiembre 

de 1994. Al año siguiente, el CPM solicitó la evaluación del Consejo Internacional de 

Monumentos y Sitios (en inglés International Council on Monuments and Sites, en 

adelante ICOMOS), que designó al entonces presidente de ICOMOS Argentina, el arquitecto 

Carlos Pernaut, a efectos de realizar el informe. Ese informe recomendaba a la UNESCO la 

inclusión del BHCS en la LPM. 

Tengo entendido que para la aprobación tuvo un papel muy importante el 

argentino Pernaut. El proceso era mucho más simple que ahora, se imponía que 

tuvieras un informe, ese informe lo hizo Pernaut y, tengo entendido, que la 

aprobación en el 95 fue muy justita, porque la justificación de por qué Colonia 

es uno de esos casos típicos en los que su condición de patrimonio depende 

casi más de lo que vos ves que del relato de lo que ves, es muy frágil... ¿cuál 

es el encanto? un encanto un poco folclórico, ese lugar tiene un atractivo... 

Cravotto decía: “lo que queda de Colonia es la traza y la escala”... es decir, es 

un patrimonio hibrido, urbanístico-arquitectónico […] 

Colonia uno de los pocos casos en el cual la intervención de la gestión modela 

el valor y justifica la categoría de Patrimonio Mundial. El relato le da valor, la 

capa que necesita para entender... justamente lo que lo hace valioso es su escala 

doméstica, hibridación, su arquitectura sin arquitectos, lo único con arquitectos 

es la iglesia, lo demás es obra de legos. (González, N. comunicación personal, 

13/8/2017). 

Finalmente, en reunión plenaria en Berlín, el 6 de diciembre de 1995, el Comité aprobó 

la incorporación del BHCS a la LPM, con adhesión al criterio iv, aunque la argumentación 

de la comisión uruguaya había asentado la propuesta de inclusión del BHCS bajo los 

criterios ii, v y vi. El área afectada se determinó coincidente con la antigua villa 

portuguesa, sin perímetro de amortiguación y sin incluir otros sectores de interés (espacio 

fluvial e insular y zona del Real de San Carlos) que, sin embargo, resultan fundamentales 

para la cabal comprensión del territorio y su significación. 

En relación al contexto en que se produjo esta incorporación, cabe señalar que, durante 

esa sesión del Comité, se incorporaron 29 nuevos bienes a la LPM. El BHCS aparece junto 

a otros 14 bienes de carácter cultural bastante heterogéneos (además de 7 de carácter 

natural y 7 mixtos): las aldeas históricas de Shirakawa-go y Gokayama (Japón); los 

arrozales en terrazas de las cordilleras de Filipinas (Filipinas); la Catedral de Roskilde 

(Dinamarca); cinco centros históricos: el de Aviñón, con el palacio de los papas, el 

conjunto episcopal y el puente de Aviñón (Francia), el de Nápoles (Italia), el de Santa 



105 

Laura Ibarlucea  Memoria, patrimonio y ciudad 

Cruz de Mompo1 (Colombia), el de Siena (Italia), el de Kutná Hora, con la iglesia de 

Santa Bárbara y la catedral de Nuestra Señora de Sedlec (República Checa); la ciudad de 

Luang Prabang (Laos); el puerto hanseático de Visby (Suecia); la ciudad vieja de 

Lunenburgo (Canadá); la ciudad vieja y ciudad nueva de Edimburgo (RU), el complejo 

obrero de Crespi d’Adda (Italia); la ciudad renacentista de Ferrara (Italia); y el paisaje 

cultural de Sintra (Portugal). 

El dosier presentado en setiembre de 1994 tenía 112 páginas y 18 anexos. Para la 

confección del expediente de candidatura, tal como se ha mencionado, fue crucial la 

colaboración de los expertos designados por UNESCO e ICOMOS que colaboraron con los 

responsables uruguayos del CEH y la CPHAC. Tal como corresponde a las postulaciones 

para la LPM, toda la propuesta se desarrolla a través de un formulario tipo al que se adjunta, 

en anexos, documentación complementaria para el análisis del caso. Las secciones de ese 

formulario (el vigente al momento de la presentación, ya que ha sufrido varios ajustes en 

años posteriores) incluía cinco secciones: 1. Localización precisa; 2. Información legal, 

en este punto se desarrolla parcialmente la labor del CEH; 3. Identificación; 4. Estado de 

preservación o conservación y; 5. Justificación de la inscripción en la LPM, en estos tres 

ítems se presentan los principales argumentos para la designación. El documento incluye 

el Anexo 4 que es una síntesis de la historia de la Colonia del Sacramento, desde su 

fundación al siglo XX, elaborada por Fernando Assunçao. En las páginas que siguen se 

procurará realizar una síntesis analítica de ese documento.44 

El expediente, en particular en las secciones antes señaladas, es una síntesis de las 

concepciones que orientaban a los responsables de la gestión del área y permite conocer 

las definiciones sobre las que se asentó la consolidación patrimonial del sitio. Las 

principales líneas de argumentación y la definición conceptual de lo que se valoraba del 

sitio se pueden identificar, principalmente, en aquellas partes del expediente que aluden 

a la relevancia histórica y contemporánea (de la década de 1990) de la ciudad, que se 

desarrollan en la sección 3. En tanto que, en la sección 4 se enunciaban los principios de 

actuación sobre el área y, por la último, la sección 5 presenta los argumentos para la 

inclusión en la LPM indicando los criterios que se entendía oportuno atender. 

Respecto de las cuestiones vinculadas a la caracterización histórica del valor del sitio, 

en la sección 3 se destacan cuatro aspectos: el origen portugués; la lucha entre los 

imperios coloniales durante casi un siglo (1680-1777), sin perjuicio de su carácter global; 

 
44 El texto integral del dosier (sin los anexos) puede consultarse en la sección anexos. 



106 

Laura Ibarlucea  Memoria, patrimonio y ciudad 

su importancia como factor decisivo para la fundación del Virreinato del Río de la Plata; 

y la excepcionalidad tipológica de la plaza: 

Colonia del Sacramento constituye el único ejemplo en la región de un plan 

urbano que no obedece a la forma rígida de tablero de ajedrez, impuesta por 

las Leyes de Indias de España a sus colonias de América. En efecto, el trazado 

urbano “espontáneo” de Colonia del Sacramento se adapta armoniosamente a 

la topografía del lugar. Fue una plaza militar, la más importante de la región 

hasta la fundación de Montevideo, en 1726-29, e incluso después. (CPHAC, 

1994, p. 11) 

Todos elementos centrales en el relato histórico-patrimonial del área. 

Posiblemente, el punto en el que se percibe con mayor claridad el fondo conceptual de 

los agentes responsables de la gestión del BHCS, de la propuesta y, consecuentemente, 

principales configuradores del discurso sobre el sitio, es el dedicado al diagnóstico y a la 

descripción del estado de conservación del bien. En esa sección se explicitaron los 

criterios generales de la CPHAC y el CEH en relación a las actuaciones desarrolladas y a 

desarrollar en el área patrimonializada. El informe, que como se ha dicho fue elaborado 

fundamentalmente por los asesores externos enviados por UNESCO e ICOMOS, describe el 

estado de conservación como “aceptable, gracias a los trabajos emprendidos por el CEH 

desde febrero de 1969 y de otros realizados por iniciativa privada en los bienes 

particulares” (CPHAC, 1994, p. 22). Es interesante la referencia a la importancia, ya no 

únicamente, histórica de la ciudad de Colonia del Sacramento sino también la que deriva 

de las transformaciones políticas regionales por efecto del Tratado del Mercosur. 

El desarrollo central de los principios orientadores promovidos hasta ese momento (y 

a promover luego de la incorporación a la LPM), por los responsables de la gestión del 

BHCS, se abordan en el parágrafo dedicado a la descripción de los “Medios de 

preservación y conservación y plan de gestión” de esta cuarta sección. La síntesis de los 

principios se propone a partir de la referencia a las declaraciones del presidente del CEH, 

Fernando Assunçao, en su sesión inaugural (febrero 1969), en un sentido similar al que 

ya se ha mencionado en ocasión de haber analizado las discrepancias entre Bausero y el 

CEH.  

En lo que concierne a la política de ideas aplicada, se puede señalar como 

significativos los términos de la frase pronunciada por el presidente del CEH en 

la sesión de instalación en febrero de 1969, que resumían en ese momento su 

visión personal sobre el tema de la restauración de la Antigua Colonia del 

Sacramento. Frase que se ha transformado, por la fuerza de la reflexión, el 

cambio de ideas y las propias realizaciones, en una suerte de síntesis de la obra 

y su filosofía: “[…] la técnica podrá no ser la adecuada para los arqueólogos 

en el sentido estricto de sus funciones técnicas, ni para los decoradores de 

teatro, ni para los historiadores de la arquitectura, ni para los taumaturgos, pero 

tendrá que participar, hasta cierto punto, en todo esto para obtener, no un 

pueblo fantasma, no una puesta en escena muerta o vacía, ni un conglomerado 

urbano, una ciudad-museo sin calor humano, sino una cosa viva, educativa, 
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actual, auténtica y romántica a la vez; estética y, a la vez; históricamente válida. 

Pero, sobre todo, con calor humano, con presente y futuro, no con el olor 

perdido de las flores marchitas entre las páginas de un libro. (CPHAC, 1994, 

p. 44-45) 

La posición heterodoxa que exhibe esta declaración es la que, posteriormente, se 

enuncia como criterio general de actuación. Así, la transcripción parcial del Plan de 

Trabajos propuesto por el CEH al Poder Ejecutivo en 1970, confirma los alcances de esa 

visión general. 

El Consejo, siguiendo una tradición de la cultura nacional, quiere manifestar a 

priori, que se propone no identificarse con ninguna de las escuelas que, en 

materia de preservación, reconstrucción y puesta al día de ruinas 

arquitectónicas y urbanas, se discuten actualmente en el mundo. 

Existe aquel que defiende la reconstrucción total, en toda circunstancia, y bajo 

la forma perfecta, casi aséptica, incluso a riesgo de recrear un aspecto de 

“trampantojo”. Y del otro, sus detractores, defensores del extremo contrario, 

que preconizan la intocabilidad de los testimonios históricos, la necesidad de 

preservar todas y cada una de las ruinas, edificios o áreas urbanas, en cualquier 

condición, como una especie de tabú cultural que no puede ser tocado sin 

ofenderlo o alterarlo. 

Pensamos que es preciso de actuar bajo cada circunstancia con buen sentido y 

la objetividad suficiente para servirse sin prejuicios de técnicas y llegar a las 

realizaciones que cada caso nos aconseja. 

Es así que, en la ciudad de Colonia, hemos utilizado la restauración, 

excepcionalmente la reconstrucción parcial, la preservación o la limpieza y 

valorización, más excepcionalmente todavía la prudente recreación de alguna 

parte desaparecida. Lo que afirmamos es que cada realización ha sido y será 

exhaustivamente estudiada, y que vemos y veremos que nuestra tarea sea un 

ejemplo de buen gusto y probidad. (CPHAC, 1994, p. 45-46) 

Se trata de una declaración de principios respecto del modelo de gestión del patrimonio 

del CEH y, puede decirse, que de las políticas generales de la CPHAC (incluso en la 

actualidad). Una política ecléctica, que se define en cada caso, de acuerdo a los criterios 

que se entiende son los más oportunos en función de objetivos particulares. En el caso del 

BHCS se priorizó la configuración del conjunto como un todo integrado, en base a unos 

criterios basados en la idea de que ciertas épocas eran más relevantes que otras. A partir 

de esta concepción, las intervenciones se desarrollaron en función de ese objetivo general 

determinando actuaciones de distinto tipo de acuerdo a cada circunstancia. 

Finalmente, quienes prepararon el documento, enuncian los motivos que entienden 

fundamentales para la designación del BHCS como Patrimonio de la Humanidad en el 

último capítulo del formulario. Expresan allí lo que consideran las cualidades que hacen 

del sitio un lugar excepcionalmente valioso. Más allá de que resulta interesante el dato de 

que ninguno de los tres criterios propuestos en el expediente fue el que finalmente se 

consideró para la aprobación de la candidatura, su enunciación es reveladora de qué era 

lo que valoraban los agentes locales y da cuenta de lo que subyace en el relato patrimonial 

que se iba articulando cada vez más integralmente.  
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Se propone el BHCS para su inscripción en la LPM sobre la base de los criterios 

ii, v y vi de la Convención, a saber: 

a) Respecto del criterio ii: la arquitectura del BHCS, en tanto deriva de su traza 

urbana y sus construcciones, representa […] un ejemplo único en la región. 

Ejerció, además, una influencia indudable en el desarrollo de la arquitectura 

civil de las dos riberas del Río de la Plata, sobre sus modelos coloniales, donde 

se reconocen las formas y los ejemplos de influencia portuguesa notoria. […] 

b. Respecto del criterio v: el BHCS constituye un ejemplo característico de los 

procedimientos de construcción en los que se produce un sincretismo de las 

tradiciones portuguesas e hispánicas. Esta fusión original se enriqueció, a partir 

de la segunda mitad del siglo XIX (en el marco de la modestia ciudadana que 

caracteriza y da su perfil propio al área urbana del barrio) y de una manera 

notablemente armoniosa, por la presencia e influencia de artesanos 

constructores italianos y franceses. 

c. Respecto del criterio vi: la antigua ciudad de Colonia del Sacramento, hoy 

BHCS, tal como se ha remarcado reiteradamente, fue protagonista directa de los 

acontecimientos históricos más significativos de toda la región, desde el final 

del siglo XVII hasta el inicio de la era republicana […] su población se 

convirtió, por un lado, en el núcleo o epicentro de la encrucijada cultural de la 

última frontera económica, geopolítica y cultural existente entre esas dos 

potencias enfrentadas; y, de otra parte, el origen primero de las nuevas 

nacionalidades. […] (CPHAC, 1994, p. 62-65) 

Tal como aparece en el resto del documento el valor del sitio está, para quienes lo 

proponen para la LPM, en su origen portugués en el área colonial hispánica y en su 

condición de área de disputa. Sin embargo, el CPM consideró otro criterio para la 

incorporación del BHCS en la LPM, pues 

concluyó que el barrio histórico de la ciudad de Colonia del Sacramento ofrece 

un testimonio notable, en su diseño y sus edificios, de la naturaleza y los 

objetivos del asentamiento colonial europeo, en particular durante el período 

seminal a fines del siglo XVII. 

El Comité decidió inscribir el Barrio Histórico de la Ciudad de Colonia del 

Sacramento en la Lista del Patrimonio Mundial sobre la base del criterio (iv). 

(UNESCO, 1995, p. 50) 

Tal como se puede ver, el énfasis está centrado en cuestiones más genéricas y relativas 

a la capacidad de representar una época y los aspectos centrales de su configuración 

política y mucho menos asociada a los procesos locales y las particularidades destacadas 

por los técnicos que elaboraron el informe y recogida por la CPHAC. 

La presentación de la candidatura y su aprobación resultaron fundamentales para que 

se concretara uno de los elementos distintivos de la identidad contemporánea de Colonia 

del Sacramento: el carácter de Patrimonio de la Humanidad. De ese modo se agrega una 

nueva capa al proceso de conformación de la narrativa patrimonial (que tendrá efectos 

particularmente significativos en la narrativa turística). Si, como se ha visto ya, la 

patrimonialización afecta sustancialmente el estatus del bien cultural al incorporarlo al 

repertorio de los bienes patrimoniales, asociados al relato memorial de una comunidad 

dada, su inclusión en un repertorio mayor, con vocación universal como la LPM, produce 

una nueva transformación (DAVALLON, 2012, p. 47). La incorporación a la LPM supone 

una atribución de nuevos valores, el patrimonio asociado a la identidad de una comunidad 
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adquiere relevancia mundial y una representatividad supuestamente universal. Ajustado 

a los criterios establecidos por la UNESCO que define una serie de condiciones para que 

estos puedan ser considerados “excepcionales” y de “valor universal”.  

La ampliación de la escala del bien de patrimonial local a mundial determina formas 

nuevas de apropiación y la atribución de nuevos significados (que no necesariamente 

sustituyen a los tradicionales, aunque esto puede llegar a producirse); determina nuevos 

usos y maneras diferentes de explotación, profundamente determinadas por la capacidad 

de difusión y resonancia del sitio o la manifestación. La inclusión en el repertorio 

mundial, multiplica la capacidad de impacto y la visibilidad que el bien adquiere con la 

intermediación amplificadora de catálogos de circulación universal.  

3.4 Los dolores de crecimiento 

Tras la incorporación a la LPM los efectos derivados de la patrimonialización y el 

consecuente desarrollo progresivo de la oferta turística no hicieron otra cosa que 

acentuarse y generar nuevos desafíos para la gestión del área. Una vez incorporado a la 

LPM, el BHCS vivió nuevas transformaciones, tanto de carácter simbólico como físico. El 

cambio más visible estuvo asociado al aumento en la cantidad de visitantes que la ciudad 

(y el barrio en particular) recibe diariamente, lo que determinó importantes 

transformaciones en la infraestructura disponible, respondiendo a la demanda en 

aumento. Asimismo, continuaron, aunque con menos intensidad, las obras de 

recuperación y conservación patrimonial conducidas por el CEH. Por otro lado, la 

coyuntura económica regional de la década de 1990 acentuó una tendencia que se había 

iniciado en las décadas anteriores. En efecto, entre 1989 y 1999, las políticas económicas 

neoliberales del gobierno de Carlos Menem en la Argentina determinaron una fuerte 

dolarización de su economía, hecho que derivó en un contexto muy favorable para que 

los sectores más acaudalados de la Argentina promovieran la relocalización de capitales, 

siendo Colonia del Sacramento un destino ideal para la inversión inmobiliaria.45  

Durante los años siguientes a la incorporación a la LPM, la CPHAC promovió varias 

acciones de reafirmación del valor patrimonial del sitio, entre las que se incluye la 

ampliación del grado de protección del Área de Amortiguación Terrestre en tanto que área 

de investigación arqueológica (2004) y la designación como Monumento Histórico de las 

 
45 Cabe tener en cuenta que tradicionalmente Uruguay, hasta la década de 2010 considerado un paraíso 

fiscal con un sistema financiero escasamente fiscalizado, fue destino habitual de este tipo de inversiones 

que buscaban evitar los riesgos de la inestabilidad económica Argentina y aprovechar condiciones 

favorables para la especulación. 
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islas de San Gabriel y Farrallón en la bahía de Colonia (2005). Simultáneamente, la 

Intendencia de Colonia, como responsable de la gestión directa y de garantizar los 

servicios urbanos, desarrolló una política que fue, en general, armónica con las acciones 

en relación al patrimonio. A pesar de ello, la coexistencia de varias instancias de 

administración pública sobre el bien ha sido uno de los problemas más difíciles de 

resolver. De hecho, esta compleja coexistencia de varias instancias administrativas fue la 

principal dificultad que debió enfrentar el sitio y se manifestó en forma aguda en la 

primera década del siglo XXI en una crisis de la que resultó la redacción —bastante tardía, 

por otra parte— del Plan de Gestión en 2012 como intento de respuesta. 

3.4.1 El Plan de Gestión para el Barrio Histórico de Colonia del Sacramento 

Como todo bien inscripto en la LPM, el BHCS es monitoreado permanentemente por el 

CPM, que vigila las acciones y políticas desarrolladas por los gobiernos nacionales en 

relación a los sitios patrimoniales. El Plan de Gestión es la respuesta del Uruguay a las 

solicitudes y recomendaciones del CPM y fue aprobado en su 36ª reunión del Comité en 

San Petersburgo (Rusia) en 2013. En febrero de 2014 el Plan de Gestión se complementó 

con un informe actualizado sobre el grado de aplicación hasta ese momento,46 que fue 

respondido por el CPM en los siguientes términos:  

Los desafíos que se han enfrentado en términos de toma de decisiones para la 

administración de la propiedad fueron bien asumidos. Las principales 

preocupaciones del CPM sobre la propiedad están siendo atendidas en esta etapa 

por el Estado Parte. Sin embargo, el CPM y los órganos asesores recomiendan 

que se siga de cerca la implementación completa del Plan de Gestión y la futura 

extensión de la propiedad al incluir la bahía y las islas de la Ciudad de Colonia 

del Sacramento. (UNESCO, 2014) 

El Plan fue el resultado del trabajo de un conjunto de actores que, fundamentalmente 

a partir de 2008, mancomunaron esfuerzos para elaborar una estrategia que permitiera 

solventar un conjunto de problemas que presentaba la administración del sitio. Esos 

problemas derivaban de la dificultad de definir órbitas de acción y la ausencia de 

lineamientos claros para su desarrollo que supusieron un conjunto de problemas y 

dificultades y pusieron en evidencia la necesidad de desarrollar una herramienta capaz de 

determinar las políticas de gestión del BHCS y, concretamente, evitar la exclusión de la 

LPM que parecía inminente en torno a los años 2006 y 2008. 

Esta crisis puso en evidencia la fragilidad de la gestión del área fruto de la 

superposición de jurisdicciones de la que es objeto. De hecho, en el BHCS conviven dos 

administraciones cuya acción muchas veces se solapa. Por una parte, la Intendencia de 

 
46 El texto integral, en inglés, del informe puede ser consultado en la sección de anexos. 
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Colonia, a la que corresponde la administración departamental y es la autoridad política 

y administrativa. Del gobierno departamental dependen los servicios principales del 

BHCS: recolección de residuos, limpieza, iluminación, inspecciones edilicias y 

bromatológicas, pavimentación, ordenamiento del tránsito, mantenimiento de áreas 

verdes, cuidado del arbolado, así como la reglamentación, tramitación y aprobación de 

toda intervención arquitectónica y de todas las obras que se realicen en el espacio público. 

Por otro lado, el gobierno central a través del Ministerio de Educación y Cultura, como 

garante del patrimonio mundial y gestor del patrimonio nacional, que actúa mediante la 

CPHAC y, su representación local, el CEH y opera como fiscalizador patrimonial de las 

obras desarrolladas por la Intendencia de Colonia en el área. Sin embargo, 

Se constata una situación de indefinición. Colonia no tiene un instrumento de 

protección y conservación con fuerza jurídica y ello conduce, con frecuencia, 

a cierto nivel de indeterminación y excepcionalidad permanente de la toma de 

decisiones, con los riesgos que esta situación implica. Los inventarios no tienen 

fuerza legal […] Los bloqueos existentes y los niveles de indeterminación 

dificultan la actuación, la regulación y el control. [...] Hay que crear una 

estructura de gestión diferente, donde exista concertación y equilibrio, con 

equilibrio entre los niveles administrativo, técnico y de gestión. En este sentido 

parece llegado el momento de reformular la estructura, competencias y 

cometidos del Consejo Ejecutivo Honorario. (TROITIÑO, 2011, p. 23-24) 

El emergente de la crisis de gobernanza fue la presentación de un proyecto de 

intervención radical en la zona norte del BHCS por el empresario argentino Juan López 

Mena,47en 1998. El proyecto inicial planteaba la construcción de un puerto de yates 

proyectado en la manzana 203, definida por las calles de San José al S, de España al E, 

Virrey Ceballos al O y por el Río de la Plata al N, donde se localiza el edificio de la 

antigua Prefectura, actualmente abandonado, contiguo al Bastión del Carmen (Figura 27). 

En 2006, fue presentada propuesta para ampliar el proyecto, con la construcción de un 

complejo turístico-portuario que incluiría un hotel cinco estrellas, un casino, un centro 

comercial y un atracadero de embarcaciones dentro del área de protección, con 

características arquitectónicas monumentales que claramente afectaban la integridad del 

bien. 

 
47 Juan Carlos López Mena es propietario de la empresa de transportes navieros Buquebus que, fines de la 

década de 1990, es la principal en el transporte de pasajeros entre Uruguay y Argentina a través del puerto 

de Colonia del Sacramento, con un flujo anual aproximado mayor al millón de pasajeros. 
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Figura 27 - Antigua Prefectura naval de Colonia del Sacramento y Muelle Viejo, 

ubicación del proyectado hotel y marina del Carmen de la empresa Cipreses S.A. y 

su localización en el plano del Barrio Histórico 

 
Fuente: Fotografía de la autora; plano elaborado por Ibarlucea, Valentina (IBARLUCEA, 2015b). 

La propuesta desencadenó la alerta en varios actores vinculados a la gestión del 

patrimonio, incluidos miembros del CEH y de la CPHAC y varios grupos locales promotores 

de la salvaguardia del patrimonio, y la definición urgente de la necesidad de elaborar 

estrategias de acción conjunta que decantó en la solicitud de una misión de evaluación a 

UNESCO a través de ICOMOS. A partir de 2003 se sucedieron las misiones (en 2004, 2005, 

2008, 2009 y 2011), solicitudes de informes y recomendaciones por parte del CPM para la 

gestión del sitio que debían ser atendidas, la última de ellas casi un ultimátum al gobierno 

uruguayo, instaba a la elaboración urgente de un plan de gestión bajo pena de sanciones 

o, incluso, reconvenciones. 

El resultado de este llamado de atención supuso la realización de un acuerdo efectivo 

entre los dos ámbitos de administración del área (Ministerio de Educación y Cultural e 

Intendencia de Colonia) y la creación de una comisión de trabajo, orientada por varios 

asesores observadores que ya habían informado sobre la situación del sitio y con una clara 

orientación hacia la participación de la comunidad, que redactó el documento presentado 

en febrero de 2012 al CPM, y aprobado en la 35ª sesión del CPM, y debe ser revisado y 

evaluado periódicamente (la última revisión, como ya fue mencionado, fue en 2014). 

El plan fue una salvación, oxígeno que entró porque se necesitaba, por todo lo 

que se dio antes. Había gente muy valiosa trabajando en eso […] pero hubo 

mucha resistencia también, aunque dio participación a la comunidad […] tuvo 

una puesta de manifiesto, que fue muy criticada, también…. (Siedlecki, T., 

comunicación personal, 6/6/2020) 



113 

Laura Ibarlucea  Memoria, patrimonio y ciudad 

El documento que se elaboró contó con varias asistencias de técnicos de UNESCO 

convocados específicamente para el caso: Ciro Caraballo,48 Anxel Viña49 y Miguel Ángel 

Troitiño50 en misión durante 2011; así como con las contribuciones de otros técnicos que 

ya habían informado sobre el sitio: Edgardo Venturini51 en 2008. Se desarrollaron 

consultas a la población a través de talleres de discusión y participación. La redacción 

final recayó en un equipo integrado conjuntamente por representantes de la Intendencia 

de Colonia, el CEH y la CPHAC, asesorados por técnicos externos y nacionales. 

Se puede decir que, en la actual coyuntura, aunque el Plan de Gestión no fue 

completamente ejecutado es el instrumento que propone un plan de acción y manejo y 

define la configuración primaria del sitio. En efecto, una parte fundamental del Plan no 

se ha llevado adelante: no se reglamentó jurídicamente la gestión del área a través de una 

normativa específica (el plan propone un proyecto de ley que no ha sido discutido hasta 

la fecha) y, tampoco, se generaron las condiciones para la implementación de los 

organismos de gestión previstos en el plan –a excepción de la designación de la arquitecta 

Sonia Calcagno en 2015 como Gestora de sitio (quien renunció en diciembre de 2017 y 

no ha sido sustituida). 

El Plan de Gestión está dividido en ocho capítulos centrales, un conjunto de apartados 

previos y posteriores y un paquete de más de cuarenta anexos. Los capítulos centrales, 

presentan el bien, describen y justifican su valor, identifican las áreas de actuación y 

enuncian las propuestas de acción y gestión para su sostenibilidad. Los apartados previos 

presentan las notas aclaratorias de las autoridades nacionales y la transcripción de la 

resolución 36 COM 7B.105 del CPM de diciembre de 2012, mientras el apartado final (que 

aparece como capítulo 9) enumera las organizaciones que colaboraron en la elaboración 

del Plan. Finalmente, los anexos incluyen un conjunto heterogéneo de documentos: desde 

el expediente 747 de solicitud de inscripción del BHCS en la LPM hasta los informes de 

 
48 Ciro Caraballo Perichi (Venezuela, 1951, nacionalizado mexicano), arquitecto, consultor de UNESCO para 

el CPM, ha actuado en varios procesos de preparación de expedientes y otros informes para bienes en la 

LPM, en diversos países de América Latina. 
49 Ánxel Viña Carregal (España, 1950), urbanista y economista, fue responsable de varios planes y 

proyectos urbanos en distintas ciudades de Galicia y, en 1998, recibió el Premio Europeo de Urbanismo 

por el Plan Especial de Protección e Rehabilitación de la Ciudad Histórica de Santiago de Compostela. 
50 Miguel Ángel Troitiño Vinuesa (España, 1947-2020), geógrafo, Catedrático de Geografía Humana de la 

Universidad Complutense de Madrid, experto en patrimonio cultural, planeamiento urbano y ordenación 

territorial y turismo. Fundador del grupo de investigación Turismo, patrimonio y desarrollo en la Facultad 

de Geografía e Historia de la UCM que ha sido responsable de desarrollar numerosos planes de gestión 

sostenible en la Comunidad de Madrid y otras Comunidades Autónomas de España. 
51 José Edgardo Venturini (Argentina), arquitecto y urbanista, director de la Escuela de Graduados de la 

Facultad de Arquitectura, Urbanismo y Diseño de la Universidad Nacional de Córdoba. Se especializa en 

evaluación ambiental urbana, ha sido responsable de diversos informes y planes de gestión para ciudades 

en la región  
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todos los asesores, de los técnicos locales y nacionales, los informes sobre los resultados 

de los talleres participativos, el anteproyecto de ley para la creación del Comité de 

Patrimonio de Colonia del Sacramento, los informes sobre actividades de privados 

(incluyendo uno específico sobre lo concerniente a la manzana 203), documentos del 

primer CEH con un balance de gestión del período 1969-1976 y perspectivas para el trienio 

siguiente , fotografías históricas, mapas y planos, etc. 

En cuanto a la definición, el documento pretende ser 

un plan integral e integrador [...], se enmarca en una relación estrecha y 

planificada del Barrio Histórico con el territorio terrestre inmediato, el área 

fluvial, el sistema insular y con algunos enclaves mediterráneos de indudable 

relación funcional, histórica y paisajística, que conforman en su totalidad el 

Sitio Patrimonial. 

[...] es el instrumento más importante con que contarán el Barrio Histórico y 

su entorno calificado para realizar un manejo integral de su desarrollo. 

[Sistematiza...] los modos de actuar presentes y futuros, con una propuesta que 

integra las diferentes competencias legales de las instituciones con 

responsabilidad en el Sitio Patrimonial [...] sintetiza las ideas tácitas, a 

formularse y documentarse, con que nuestra generación imaginó e imagina el 

porvenir. Las propuestas del Plan se basan en la convicción de que el hábitat 

del hombre es un organismo vivo y vivible, voluntaria y colectivamente 

formalizable y conformable. (MEC-IC, 2012, p. 18) 

Es interesante rescatar los valores implícitos contenidos en estos párrafos, así como la 

concepción de patrimonio y los argumentos de su existencia y salvaguardia: la integridad 

del BHCS y el interés de definir modos de actuar sistemáticos, no solo para el presente sino 

también para el futuro, en el entendido que es una síntesis de las formas de entender el 

patrimonio en relación al futuro, un compromiso del que una generación es responsable. 

Por su parte, los objetivos que orientan el Plan, también sirven para identificar algunas 

de las ideas subyacentes y las fórmulas propuestas para la resolución de los problemas 

que la gestión del sitio supone: 

1. Proteger y revalorizar el patrimonio legado, respetando su autenticidad e 

integridad. 

2. Construir la Visión Integral del Sitio Patrimonial, compartible y compartida 

colectivamente. 

3. Favorecer los procesos de integración social y de apropiación de los valores 

identitarios de la población coloniense. 

4. Asegurar la sustentabilidad de las acciones propuestas, tanto en el área 

urbana como en la fluvial e insular. 

5. Incentivar la participación ciudadana en la toma de decisiones, en un modelo 

planificador consultivo. 

6. Recalificar y equilibrar los recursos patrimoniales, las actividades y los usos. 

7. Coordinar las administraciones públicas con responsabilidades en el Sitio. 

8. Implicar al sector privado con buenas prácticas de actuación. (MEC-IC, 

2012, p. 19) 

Para la consecución de esos objetivos se establece la necesidad de atender una serie de 

criterios centrales, cuyos ejes son: el respeto a la traza urbana del siglo XVII y el 

reconocimiento de los aportes de los siglos XIX y XX; la valorización de la vegetación y 
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su relación con esos espacios urbanos; la salvaguarda de edificios emblemáticos, de la 

arquitectura popular y de sus tipologías, del esquema de parcelación, de las 

construcciones, los materiales y los colores tradicionales; la promoción de una actitud de 

reinterpretación de las relaciones con la topografía, el espacio y el paisaje; la atención a 

los vestigios arqueológicos y la documentación histórica; el incentivo a la residencia 

permanente; el apoyo a la localización de actividades y usos de la ciudad central 

polifuncional, eliminando las actividades incompatibles con el manejo sostenible y 

equilibrado del área, para protegerla de los factores de riesgo; el aliento a formas 

integradas de turismo en relación a la vida cotidiana; la promoción de la cohesión social 

y el incentivo del conocimiento y la participación de la comunidad local en la valorización 

del espacio patrimonial a través de la información y la divulgación; la formación técnica 

y profesional de los responsables en la planificación y gestión patrimonial; y el 

seguimiento y monitoreo regular del desarrollo del plan, de las medidas preventivas, de 

corrección, de mitigación y restauración aplicados al área (MEC-IC, 2012, p. 19). 

En los capítulos 6, donde se definen la estructura y modelo de gestión; 7 dedicado a la 

enunciación de los instrumentos básicos para la gestión, gobierno y acción del Plan de 

Gestión; y 8, correspondiente a la definición de los programas de actuación en el Barrio 

Histórico y las áreas adyacentes, se reúne la parte propositiva. Estos tres capítulos 

enuncian una nueva forma de entender el sitio ya no como un área reducida al conjunto 

histórico inicial, sino como un complejo en el que se articulan distintas temporalidades y 

que requiere un ajuste de los límites. En el nuevo esquema, se extiende el área objeto de 

la gestión, que se denomina Polígono de actuación (Figura 28) y que integra: además del 

Barrio Histórico, dos áreas de amortiguación una terrestre asociada a la ciudad nueva 

adyacente al casco histórico y una fluvial referida a la costa y a las islas de San Gabriel y 

el Farrallón, cuya incorporación al conjunto que compone sitio de Patrimonio Mundial ha 

sido sugerida. 
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Figura 28 - Mapa del Polígono de actuación y zona de transición 

Fuente: Plan de Gestión (MEC-IC, 2012, p. 48). 

En el capítulo 6 se desarrolla el nuevo modelo de gestión propuesto, fundado en una 

normativa nueva. Se exponen los principios que deberán ser atendidos por la ley, cuyo 

anteproyecto aparece incorporado como anexo 18 en el documento final. La nueva 

normativa propone la creación de un organismo autónomo y coordinador de las 

actividades de las distintas administraciones comprometidas en el área comprendida 

dentro del Polígono de actuación: el Comité de Patrimonio de Colonia del Sacramento. 

Esta herramienta debe convertirse en “eje sustantivo de los modos de gestionar las 

acciones en el Barrio Histórico, un sistema de administración pública que refuerza lo 

realizado en este último período y lo proyecta en el tiempo de modo estable” (MEC-IC, 

2012, p. 110) y pretende resolver varios de los problemas detectados y descritos en las 

partes introductorias al reunir las diversas actividades de gestión del sitio patrimonial y 

su área adyacente, articular institucionalmente las distintas competencias en relación al 

territorio y refrendar, a través de una ley nacional, lo definido en el propio Plan de 

Gestión. 

El modelo que se sugiere define una estructura de autoridades y orienta sobre las 

competencias de cada parte involucrada, con la creación del Comité de Patrimonio de 

Colonia del Sacramento, que tendría un papel fundamental en la articulación de las 



117 

Laura Ibarlucea  Memoria, patrimonio y ciudad 

distintas competencias que confluyen en el sitio, un “territorio con significación cultural 

y proyección mundial” (Ídem, p. 109). Este modelo podría dar respuestas para una 

adecuada gestión del territorio, aunque la estructura sugerida es, aparentemente, algo 

superpoblada, se concreta en una instancia ejecutiva (la Mesa) y una dirección de hecho 

(el Gestor de sitio) con amplias funciones de actuación. A la vez, parece lograr la 

articulación de las distintas competencias administrativas que en el pasado dificultaron la 

gestión del área. 

Los instrumentos para la gobernabilidad se enuncian en el capítulo 7 y fueron 

elaborados teniendo en cuenta el marco regulador general (tanto la ley a ser aprobada, 

como el resto de leyes y decretos reguladores del territorio, el ambiente y el patrimonio, 

tanto nacionales como departamentales). Aunque estos instrumentos se concibieron para 

operar bajo el nuevo marco legal, que, como se ha dicho, no ha sido aprobado aún, han 

sido utilizados desde 2012 como orientaciones técnicas para las intervenciones en el área, 

denominadas “acciones en Plan” bajo la responsabilidad técnica del Equipo de Dirección 

del Plan de Gestión y, más tarde, por quienes siguen a cargo de la actuación en el sitio 

con el objetivo de responder a los factores distorsionantes de la situación, proponer y 

aprobar ordenamientos cautelares en la jurisdicción departamental y en la conservación 

de elementos sustantivos del área (MEC-IC, 2012, p. 116). En relación a la administración 

del sitio, fue sugerido por el Equipo de Dirección del Plan de Gestión a la CPHAC para 

ajustar algunos aspectos de la forma de actuación del CEH y redefinir los procedimientos 

relativos a la tramitación de cualquier acción en el espacio patrimonial, en tal sentido 

estableció que  

[...] toda propuesta que se realice para obras de mantenimiento, refacción y 

restauración de construcciones existentes o nueva e innovadora, como 

sustitutiva de otra o localizada en baldíos posibles de construir, en cualquiera 

de los sitios que se entienden como Colonia del Sacramento de acuerdo a la 

ley 15.819 (predios particulares del Casco Histórico, Capilla de San Benito, 

Calera de las Huérfanas, etc.) deberá ser aprobada por la Comisión de 

Patrimonio en las mismas condiciones que se le imponen a los Monumentos 

Históricos del territorio uruguayo [...] (MEC-IC, 2012, p. anexo 20) 

Complementariamente la JDC, por la ordenanza 046/2011 que establece las medidas 

cautelares sobre las edificaciones del BHCS, determinó la competencia de la CPHAC en la 

aprobación de cualquier obra a realizarse en el área.52  

Cabe señalar que, en el marco de esta política de sistematización o racionalización de 

las formas de acción sobre el sitio patrimonial, una de las medidas promovidas por la 

 
52 El texto íntegro de la ordenanza 046/2011 puede ser consultado en el sitio oficial de la JDC, 

https://www.juntacolonia.gub.uy/index.php/template/ordenanzas/60-legislacion/ordenanzas/604-medidas-

cautelares-en-obras-del-barrio-historico-de-colonia-del-sacramento-2011 

https://www.juntacolonia.gub.uy/index.php/template/ordenanzas/60-legislacion/ordenanzas/604-medidas-cautelares-en-obras-del-barrio-historico-de-colonia-del-sacramento-2011
https://www.juntacolonia.gub.uy/index.php/template/ordenanzas/60-legislacion/ordenanzas/604-medidas-cautelares-en-obras-del-barrio-historico-de-colonia-del-sacramento-2011
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ordenanza 046/2011 determina que los usos comerciales solo serán admitidos en aquellos 

predios que ya estén afectados a tal función, favoreciendo intervenciones cuyo destino 

sea exclusivamente el de vivienda o cultural. Esta medida, que busca promover el retorno 

de la población al sitio, sin embargo, ha redundado (como era previsible, en la medida 

que no fue acompañada por una política positiva de relocalización de la población en el 

área) en un beneficio para quienes ya poseían espacios comerciales en el área y produjo 

un impacto en el mercado inmobiliario de ese rubro con la consecuente tendencia a la 

especulación. Transcurridos casi diez años de vigencia de esta ordenanza no se verifica 

una transformación significativa en los esquemas de uso del área histórica ni en la zona 

inmediatamente adyacente, como se verá más adelante. 

En este capítulo también se describe una herramienta básica para el estudio de cada 

uno de los 284 predios comprendidos en esa área: la Cartilla de catalogación, 

posiblemente uno de los instrumentos más interesantes propuestos por el Plan que define 

un protocolo de acción en el BHCS bajo un criterio unificado. Determina el valor de cada 

uno de los padrones que componen el área y criterios de intervención arquitectónica. 

También define la necesidad de que toda intervención esté acompañada de un adecuado 

seguimiento técnico en materia arqueológica y arquitectónica indispensables para la 

aprobación de cualquier obra. Refuerza la idea de unidad de intervención material, 

histórica, arqueológica, etcétera (MEC-IC, 2012, p. 117). En forma complementaria, 

establece un tratamiento específico para la manzana 203, afectada por el proyecto de 

construcción del hotel y la marina ya mencionados. Con esta herramienta se da un paso 

fundamental en el perfeccionamiento de los procedimientos de inventario, mejorando los 

criterios de valorización y unificándolos. A pesar de su pertinencia, no ha sido 

sistematizado su uso, por lo que el relevamiento y catalogación no han tenido avances 

concluyentes en casi 8 años de vigencia del Plan. 

La nueva concepción emanada de este conjunto de acciones, incorpora como parte 

integral el paisaje, entendido como interacción entre los fenómenos naturales y culturales, 

muestra de ello es la ampliación del área de protección para incorporar la costa y las islas. 

El BHCS es una unidad con el paisaje que lo circunda, sin esa visión integral el patrimonio 

pierde gran parte de su carácter y su capacidad interpretativa. Finalmente, la recalificación 

del área supone la definición de tramos de exclusiva circulación peatonal. 

El octavo capítulo presenta cinco Programas de actuación que deberían delinear y 

articular las acciones en el área: el Programa de manejo ambiental y paisajístico del Sitio 

patrimonial; el Programa de planificación urbana y patrimonial; el Programa de difusión 
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y cualificación territorial de las actividades turísticas; el Programa de conocimiento y 

divulgación; y el Programa de cultura, cohesión social y participación. Tienen por 

objetivo especificar las formas y criterios de actuación, definir proyectos, orientar, definir 

etapas y determinar recursos para las acciones. Asimismo, cada uno de los programas 

define sus lineamientos generales y determina proyectos y actividades particulares, 

siempre coherentes con el plan de conjunto. Deben asegurar la evaluación de resultados 

tanto de la gestión como del grado de avance y su adecuación a los plazos presupuestales. 

Todas las acciones propuestas requieren la intervención coordinada de varios organismos 

públicos, tanto nacionales como departamentales y, en varios casos, también la 

participación de la sociedad civil a través de sus distintas formas de participación 

(empresas, colectivos, ONG, etc.). 

En síntesis, el Plan de Gestión es un paso en un proceso de más largo aliento. Por un 

lado, es la primera respuesta efectiva del Uruguay a los requerimientos del CPM, como tal 

supone un compromiso en varias etapas. Posiblemente, la articulación interinstitucional 

es donde el trabajo tuvo un resultado más efectivo, de hecho, el formato logrado para la 

redacción del Plan de Gestión permitió mancomunar esfuerzos y se muestra como una 

alternativa razonable para las acciones futuras. El formato propuesto para la gestión, el 

Comité de Patrimonio de Colonia del Sacramento, pretende aprovechar esta experiencia 

del CEH, continuar este modelo y darle solidez legal. Por otra parte, el modelo proyectado 

para Colonia del Sacramento podría servir de ejemplo para la gestión de otras áreas y 

bienes patrimoniales en Uruguay, tal el caso del Paisaje cultural industrial Fray Bentos 

(cuyo plan de gestión ha sido desarrollado en forma mucho más inmediata), a la vez que 

debería contribuir a acelerar el proceso de actualización de la normativa sobre patrimonio. 

Sin perjuicio de todo lo anterior, transcurrida casi una década de la aprobación del plan, 

su instrumentación, como se ha indicado, no es completa por lo que una evaluación cabal 

no puede realizarse. 

Mientas el Plan de Gestión procura atender, como se ha visto en los párrafos anteriores, 

la complejidad del manejo del área, hay otros fenómenos que suponen desafíos derivados 

del impacto que la inclusión en las listas de UNESCO determina en las formas de 

circulación y consumo de los bienes culturales. Rodolfo Bertoncello (2009, p. 11) afirma 

que es posible establecer una relación directa y, generalmente, mensurable entre los 

bienes incorporados a los repertorios patrimoniales oficiales nacionales o internacionales 

y la atracción que producen en los turistas. Tal como fuera adelantado, este vínculo es 

reconocible en el caso del BHCS desde la década de 1970 (THUL, 2012).  
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Tras la incorporación a la LPM, y en un contexto marcado por el crecimiento de la 

actividad turística a escala mundial y regional, ese vínculo se vio intensificado y se ha 

traducido, como ya se ha dicho, en la consolidación de la ciudad como uno de los cinco 

destinos más visitados de Uruguay y en el crecimiento sostenido del número de visitantes 

a lo largo de los últimos años. Tal como se adelantó en el segundo capítulo de este trabajo, 

el total de visitantes cuyo destino principal fue el departamento de Colonia se multiplicó 

por 3,5 entre 2003 y 2014, pasando de 79.198 a 280.000 (MINTUR, 2018, p. 4), en tanto 

que, en el mismo período, el total de visitantes del país se multiplicó por 2. Este proceso, 

que puede reconocerse en varios lugares del mundo con características similares a las de 

BHCS, ha determinado profundas transformaciones en el lugar que serán analizadas más 

profundamente en la siguiente sección. 

3.5 Recapitulación y síntesis53 

La compleja historia del proceso de patrimonialización del casco histórico de Colonia 

del Sacramento que se ha recorrido parece exigir un momento de revisión y síntesis a fin 

de que el abordaje de la segunda parte de este trabajo resulte menos arduo. En tal sentido 

cabe recordar que se han identificado, en las páginas precedentes, cuatro grandes etapas 

en ese proceso: la etapa de los pioneros, la etapa de la legitimación, la etapa de la 

consagración y la etapa de ajuste tras la crisis. Más allá de los alcances de este trabajo, 

pero profundamente vinculado con él, aparece el propio proceso de conformación de la 

noción de lo patrimonial para Uruguay.  

La primera denominada como etapa de los pioneros, estuvo dominada por un conjunto 

de figuras señeras, los emprendedores del patrimonio (ISNART, 2016), que sentaron las 

bases de la narrativa del lugar y, con ello, contribuyeron sustancialmente, a la 

conformación inicial de lo patrimonial en el caso uruguayo. Se tradujo en las acciones de 

individuos destacados de la vida política e intelectual del Uruguay de las primeras décadas 

del siglo XX que, integrando sociedades de peso (tales los casos de la SAU, la SAA o el 

IGHU), fueron responsables iniciales de llamar la atención sobre el valor de un pequeño 

barrio marginal del interior del país. Con su prédica, en general no concretada en leyes o 

acciones, determinaron los primeros pasos en el reconocimiento del sitio. Fueron los 

responsables de las primeras etapas del proceso de patrimonialización tal como lo 

 
53 Todos los hitos indicados en esta sección pueden verse sintetizados en el cuadro 11 que aparece en la 

sección apéndices  
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desmenuza Davallon (2012, p. 44 y ss.), las del hallazgo y los primeros pasos en de la del 

estudio. 

La segunda etapa, ya no sostenida por figuras aisladas, aunque cuenta con sus propios 

héroes también, será la responsable de institucionalizar el proceso. Si bien en forma 

todavía inicial, durante esta etapa se sentaron las bases también de la institucionalidad 

patrimonial nacional. Es durante este período que se legitima el sitio, se lo declara 

efectivamente distinto, se afianza el estudio que permite reconstruir y reformular el 

mundo de origen a través del objeto (DAVALLON, 2012, p. 44 y ss). Progresivamente el 

barrio Sur va transformándose en casco histórico, en BHCS. Durante esta etapa se 

constituye el núcleo duro de los dispositivos memoriales. Estos son verdaderos 

dispositivos patrimoniales, en tanto es el proceso de patrimonialización el que les da 

origen y sentido de existencia. 

Con la consagración a escala internacional, se pasa a la tercera etapa, si bien el sitio 

era accesible y transmitido aún antes de estar incluido en la LPM, con el acceso a esa 

vitrina internacional la capacidad de difusión se multiplica en forma exponencial. El lugar 

adquiere, definitivamente, un valor diferente a cualquier otro del territorio (cabe recordar 

que mantuvo la condición de exclusividad hasta 2015). Esa consagración coincide con la 

expansión de nuevas formas de consumo de las ciudades, propias de la etapa 

posindustrial, de las que el BHCS no escapa. De ese modo, nuevos dispositivos memoriales 

se configuran, pero en ese momento los ingredientes incorporan otros relatos, ya no se 

trata únicamente de dispositivos patrimoniales, sino que el peso de las actividades 

turísticas y los nuevos usos de la ciudad contribuyen a componer un repertorio más amplio 

y más diverso de dispositivos que ayudan a sostener la narrativa de la ciudad. De ese 

modo, los efectos de la consagración muestran otras caras que se ven más claramente en 

la etapa que sigue, cuando la tranquilidad de bien se puso en riesgo. 

En efecto, la última etapa descrita en esta reconstrucción del proceso de 

patrimonialización del BHCS, pone de manifiesto la fragilidad de la calma. Como se vio 

en las páginas anteriores, como efecto no deseado pero inevitable, el área adquirió una 

relevancia tal que la convirtió en un espacio de alto valor inmobiliario y ciertamente muy 

atractivo para la inversión. Este potencial también es una de sus mayores debilidades. Y 

fue por allí que flaqueó la estabilidad del sitio. Si bien la crisis parece haberse solventado 

con cierto éxito y el BHCS cuenta con algunos instrumentos que le dan algunas condiciones 

de estabilidad, no es posible arriesgarse a afirmar que esta estabilidad sea definitiva y 

totalmente segura. La limitada realización de lo propuesto en el Plan de Gestión (que ya 
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está próximo a cumplir diez años) no permite ser demasiado optimista al momento de 

escribir estas líneas. 

Finalmente, para cerrar esta sección, cabe señalar que resulta interesante reconocer un 

paralelismo más o menos evidente entre el proceso por el cual el sitio BHCS ha llegado a 

constituirse en lo que es hoy y el proceso más general por el que se ha ido conformando 

la concepción local de lo patrimonial. En tal sentido, la lógica imperante en las 

intervenciones en el casco histórico de Colonia del Sacramento, usualmente orientadas 

por un pragmatismo que se puede denominar oriental (que tiene tanto que ver con la 

gestión de condiciones reducidas de inversión y escases de los recursos técnicos-

profesionales en la región, pero también con una manera de hacer heterodoxa y ajustada 

a realidad) así como los impulsos que las demandas del sitio impusieron a la dinámica 

nacional (posiblemente el ejemplo más evidente sea el proceso por el cual se aceleró la 

adhesión, en 1989,  a la Convención del Patrimonio Natural y Cultural de 1972, a impulso 

de la iniciativa de presentar el bien a la LPM), dieron base y ritmo a la una manera de hacer 

la práctica de lo patrimonial que hoy, posiblemente, caractericen al caso uruguayo y lo 

distingan de otros próximos o lejanos. 

 



 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Parte II 

 

“…una ciudad irresistiblemente pintoresca…” 

(LONELY PLANET, s/d) 
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4 VOLVER AL PRESENTE 

La histórica ciudad de Colonia del Sacramento, fundada en 1680, evoca 

imágenes de la Lisboa antigua por su arquitectura de estilo portugués y sus 

calles serpenteantes. Colonia está ubicada en la parte suroeste del Uruguay, en 

el Río de la Plata, y en 1995 la UNESCO la declaró Patrimonio de la Humanidad. 

Se puede visitar Colonia fácilmente en ferry desde Buenos Aires en tan solo 

un viaje de un día, y esto es una de las razones que hacen de sus playas un 

destino popular de gran atractivo turístico para los argentinos. Entre sus 

principales monumentos se encuentran la Iglesia Matriz, que es la más antigua 

del país, el Museo municipal y un puerto que data del siglo XVII que se fusiona 

armónicamente con el río. (TRIPADVISOR, 2020)54 

Así se describe la ciudad de Colonia del Sacramento en una de las plataformas de 

turismo más importantes de la actualidad. Resume todos los elementos destacados del 

lugar: historicidad, que es entendida como sinónimo de antigüedad (en todo caso no hay 

ciudad sin historia); evocación lusitana; Patrimonio Mundial; proximidad con Buenos 

Aires; interés turístico, etc. Aunque, no todo es totalmente cierto, no es del todo mentira, 

quizás la licencia poética del marketing turístico justifique esta laxitud. En todo caso, esta 

y otras referencias ya mencionadas, aluden a condiciones que son, hoy, parte de la 

identidad de la localidad. No es posible entender Colonia del Sacramento sin tomar en 

 
54 Entrada de Tripadvisor® por el referente “colonia del sacramento”, al texto de presentación le sigue el 

acceso a más de 56.000 fotografías. 
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consideración el peso que tienen el turismo y la patrimonialización del área en su 

configuración como ciudad contemporánea. 

Esas condiciones, que se perciben a través de un conjunto amplio de huellas (muchas 

de las cuales ya fueron mencionadas), dan el carácter específico y determinan formas de 

habitar, vivir, vivenciar y consumir el espacio urbano. También han determinado maneras 

de interacción entre quienes lo circulan (sea en forma permanente o temporaria) y de estos 

con el espacio urbano. Estas maneras de relacionarse con el territorio, así como las formas 

en que se establecen las relaciones entre los sujetos que lo ocupan, son el resultado de la 

superposición de capas temporales sucesivas, entre las que el proceso de 

patrimonialización (descrito en los capítulos anteriores) es clave para la determinación de 

las condiciones actuales. En tal sentido, se entiende que el proceso de patrimonialización 

ha supuesto una transformación sustancial del carácter del lugar. 

Tal como se adelantó, el proceso de patrimonialización del BHCS, particularmente a 

partir del final de la década de 1960 en adelante, estuvo muy estrechamente asociado a 

aquel por el cual la localidad alcanzó una condición privilegiada en el repertorio turístico 

de Uruguay. En las páginas que siguen se procurará dar cuenta de la manera en que se ha 

producido esa articulación de procesos y describir las características actuales que 

presenta, particularmente, el BHCS en función de esta adaptación. A tales efectos serán 

referidos algunos procesos que, a juicio de quien escribe, son sintomáticos del carácter 

enunciado y permiten analizarlo desde una multiplicidad de perspectivas teóricas.  

Aunque, de acuerdo a lo descrito y analizado en la primera sección, el proceso por el 

cual se fue construyendo la noción de que el BHCS tenía un valor diferenciado respecto de 

otros espacios urbanos comenzó tempranamente en el siglo XX, no es hasta finales de la 

década de 1960 que ese proceso se consolida y adquiere una dirección concreta, tal como 

ha sido desarrollado en el capítulo anterior. En la primera sección se ha trabajado en la 

reconstrucción del proceso de cambio de estatuto, que se sintetiza en la expresión 

simplificada: de barriada popular a Patrimonio Mundial, sin embargo, no se hizo 

referencia, más que en forma muy oblicua, a los procesos que esa transformación de 

estatuto supusieron en relación al espacio urbano como espacio de habitabilidad. En tal 

sentido, en este capítulo se analizarán algunos de esos procesos. 

4.1 Desplazamientos urbanos 

Uno de los primeros efectos que es posible verificar cuando la intervención se hizo 

sistemática en el área a patrimonializar está asociado a la disminución de la población 
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radicada en ella. En tal sentido, las primeras acciones de readaptación urbana y, 

particularmente, las de readaptación edilicia que se desarrollaron más intensamente en los 

primeros años de la década de 1970, determinaron un cambio en el sentido de valor del 

barrio Sur y tuvieron como efecto paralelo la expulsión de una parte de la población 

tradicional de un barrio popular y su sustitución por nuevos moradores provenientes de 

sectores medios, lo que puede considerarse como un primer ciclo de gentrificación.55 

El término gentrificación, en el sentido que actualmente le concedemos, 

haciendo referencia a la sustitución de la población y aburguesamiento de 

sectores urbanos, surge en la década de los sesenta, introducido por Ruth Glass 

y utilizado para referir la invasión de algunos barrios obreros, próximos al 

centro de Londres, por individuos de clase media que rehabilitaban la 

deteriorada edificación residencial haciendo subir los precios de la vivienda y 

provocando la expulsión de las clases obreras que originalmente habían 

ocupado el sector. El proceso conduciría a un cambio radical del carácter 

socioeconómico de los distritos afectados. Esta autora eligió un término 

derivado de gentry que, de forma irónica, hace referencia a una burguesía rural 

típicamente británica. 

Otro trabajo referente en el estudio de la gentrificación, el volumen colectivo 

Gentrification of the City, se iniciaba repasando las distintas definiciones que 

podían encontrarse del proceso y que venían a coincidir en la existencia de un 

movimiento de familias con ingresos relativamente elevados hacia una zona en 

declive, la revalorización y rehabilitación de la edificación residencial y la 

expulsión de las familias más pobres como consecuencia. De esta forma, la 

mayoría de los autores, al menos de partida, asumen una definición próxima a 

la de Glass con su doble incidencia sobre el medio social y el medio físico de 

un sector urbano, enfatizando luego algunas características particulares. […] 

Consultando la gran cantidad de material empírico existente se evidencia la 

diversidad de situaciones para las que se ha utilizado el término. El barrio 

obrero puede transformarse en un sector de clase media-alta, pero también en 

una zona asociada a colectivos de gran significación cultural, con predominio 

de elementos de expresión artística y con locales comerciales donde prima el 

diseño y los ambientes alternativos o bohemios. El centro histórico degradado 

puede tornarse en un ámbito muy apreciado por la inversión privada, 

enfocando la rehabilitación a su uso como reclamo turístico. […] la vieja zona 

industrial obrera que ha quedado anclada en el centro de la ciudad, con 

actividades productivas marginales y numerosos locales en estado de 

abandono, que pasa a convertirse en zona residencial de clase alta una vez 

transformadas las viejas fábricas en lofts. […]. (PARRA, 2013, p. 2-3) 

En el caso del BHCS es posible seguir la evolución demográfica del área y dar cuenta 

de dos etapas netamente diferenciadas. Una primera gentrificación, asociada a las 

intervenciones de los agentes de patrimonialización (décadas de 1970-1980), durante la 

cual se reconoce un proceso que se puede asociar con el primero reseñado por Parra: la 

 
55 “Gentrificación es una adaptación adecuada al español del término inglés gentrification, con el que se 

alude al proceso mediante el cual la población original de un sector o barrio, generalmente céntrico y 

popular, es progresivamente desplazada por otra de un nivel adquisitivo mayor. […] Se trata de un término 

que también se ha adaptado al francés (gentrification), al alemán (Gentrifizierung) y al portugués 

(gentrificação). […] De las alternativas propuestas hasta ahora en español, elitización [no ha sido admitida 

por la RAE] o, más precisamente, elitización residencial es la que más se ajusta al sentido del término 

original, frente a aburguesamiento, recualificación social o aristocratización, que no recogen los matices de 

este proceso.” (FUNDÉUBBVA, 2013). Aunque se trata de un término que no ha sido admitido por la Real 

Academia Española pero ampliamente extendido en su uso, se ha optado por la indicación del neologismo 

mediante cursivas en esta primera referencia para continuar en redonda en las sucesivas.  
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transformación del barrio obrero en un sector ocupado por la clase media-alta (y, en este 

caso concreto, con presencia de varios propietarios argentinos, tal como se ha referido 

antes). Y, a partir de la intensificación del uso turístico del área (después de la inclusión 

en la LPM, y más intensamente, durante las primeras décadas del siglo XXI), un nuevo 

empuje gentrificador asociado al incremento de la actividad turística (Cuadro 2 y Gráfico 

1) por el cual el área pierde prácticamente la totalidad de las referencias habitacionales 

para convertirse en un distrito exclusivamente de servicios turísticos. De ese modo, el 

área patrimonializada hoy es una zona con escasísima población permanente y esto tiene 

otra serie de efectos en las maneras en que el espacio es percibido, concebido y vivido. 

Cuadro 2 - Evolución de la población y la residencia en el área del BHCS  

Censo año Población censada Viviendas totales 
Viviendas 

habitadas 

Viviendas 

desocupadas 

1963 1546 473 455 18 

1985 718 311 226 80 

1996 435 214 174 40 

2004 311 220 130 90 

2011 188 211 80 131 

Fuente: Elaboración propia a partir de datos censales seleccionados (INE, 1963; 1985; 1996 ; 2004; INE, 

2011). 

Gráfico 1 - Evolución demográfica del área ocupada por el BHCS 1963-2011 

 

Fuente: Elaboración propia a partir de datos censales seleccionados (INE, 1963; 1985; 1996 ; 2004; INE, 

2011).56 

El coeficiente de descenso de la población entre 1963 (cinco años antes de que se 

iniciaran las intervenciones sistemáticas en el área) y 1985 (año del retorno de la 

democracia y reinstalación del CEH) fue de -2,15 lo que es perfectamente observable en 

la tendencia que marca la curva de población del gráfico. Aunque el coeficiente de 

 
56 Vale señalar que los datos estadísticos de 2004 fueron obtenidos con metodologías algo diferentes a las 

de los censos por tratarse de una adecuación de la Encuesta Continua de Hogares. No obstante, la 

metodología aplicada permitió realizar extrapolaciones que resultan oportunas. (INE, 2020) 
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descenso se moderó en los siguientes años (-1,65 entre 1985 y 1996; -1,40 entre 1996 y 

2004; y -1,65 entre 2004 y 2011), la tendencia es indiscutible. De acuerdo a esta 

información es posible afirmar que el proceso de adaptación del área y la transformación 

edilicia llevada adelante por el CEH afectaron sustancialmente las condiciones de vida en 

el casco histórico y tuvieron como efecto, seguramente no deseado, la expulsión de parte 

de la población tradicional. 

Esto se puede ver aún mejor reflejado si se analiza el estatus de ocupación y uso de los 

inmuebles del área (Cuadro 2). Si se visualiza la evolución de las viviendas y los destinos 

de uso que estas tienen en el mismo período (Gráfico 2) se puede establecer, 

primeramente, un nexo entre el proceso de patrimonialización inicial y, en segunda 

instancia, una acentuación de la tendencia que se podría asociar con la intensificación del 

uso turístico del área. 

Gráfico 2 - Perfil de residencia del área del BHCS 1963-2011 

 
Fuente: Elaboración propia a partir de datos censales seleccionados (INE, 1963; 1985; 1996 ; 2004; INE, 

2011). 

Los datos estadísticos muestran varios fenómenos asociados: en primer lugar, la 

disminución marcada del número total de residencias habitacionales (de 473 a 311 entre 

1963 y 1985 y a 211 en 2011); en segundo término, el cambio sustancial en la ocupación 

de esas viviendas, mientras que antes de las intervenciones solo el 3,8% de las viviendas 

del BHCS estaban desocupadas, en 2011 estas eran el 62,1%, lo que supone un aumento 

de casi un 728% en esa dimensión. Esta información es coincidente con el cambio en las 

dinámicas de uso del área. Otro aspecto que parece desprenderse de la información censal 
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es el hecho de que el proceso de disminución de la población residente y de 

refuncionalización de las residencias, sostenido desde el inicio de la etapa intensa de 

patrimonialización, se vio acelerado en el período 2004-2011, lo que parece coincidir con 

el proceso de intensificación del uso turístico del área en las modalidades actuales 

(asuntos que serán desarrollados con mayor amplitud más adelante). 

El resultado es que hoy el BHCS, el antiguo barrio Sur, está prácticamente despoblado 

y las viejas viviendas uni o plurifamiliares han sido convertidas en espacios dedicados a 

los servicios vinculados al turismo: restaurantes, hostales, galerías, locales comerciales, 

etcétera. Si el área de atención se amplía para incorporar a la zona adyacente al BHCS se 

detecta que este conjunto de fenómenos también la afectan. El proceso de despoblación 

obedece, por un lado, al impacto de la patrimonialización, primero, y de la intensificación 

del uso turístico, después, que han influido en el encarecimiento de los inmuebles y la 

consecuente especulación en la zona y, por otro, a las transformaciones en los criterios de 

habitación producidos en el último tramo del siglo XX –en ese sentido el crecimiento de 

las áreas urbanas sobre la zona costera norte y el Real de San Carlos parecen estar 

asociados a este fenómeno. 

4.2 Nuevas capas del relato del sitio: los otros dispositivos memoriales 

Otro de los fenómenos asociados al proceso de patrimonialización, que ya fuera 

abordado parcialmente en la primera sección, tiene que ver con la constitución de un 

conjunto complejo de elementos discursivos que dieron el tono al relato del sitio. Esos 

elementos, que se han denominado dispositivos memoriales, operaron como 

(re)configuradores de la imagen del lugar y son fundamentales para la descripción del 

territorio hoy. Tal como fuera adelantado en el capítulo IV (parágrafo 2), el primer 

conjunto de los denominados dispositivos memoriales se conformó a partir de las 

actuaciones del CEH en las décadas de 1970 y 80. Estos fueron la base de un discurso 

simbólico que definió el perfil del BHCS y determinó una cierta fórmula narrativa. No 

obstante, en tanto organismo vivo, la ciudad (por la acción de sus agentes) ha vivido un 

proceso de superposición de sentidos y de articulación discursiva que determina 

fuertemente su carácter contemporáneo. En la actualidad los dispositivos memoriales 

configurados por el discurso público oficial conviven con un conjunto de otros 

dispositivos memoriales que derivan de las intervenciones privadas en el espacio público. 

Como se ha visto, en las décadas de 1970 y 80 las principales intervenciones fueron 

realizadas desde la administración pública con el objetivo, ya descrito, de conservar y 
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preservar el área de acuerdo a un determinado criterio estilístico, lo que dio lugar al 

desarrollo de un cierto relato basado en un primer conjunto de elementos identificados 

como dispositivos memoriales. Sin embargo, a partir de la progresiva refuncionalización 

del área –primero como zona habitacional y de segunda vivienda de clase media-alta y, 

más tarde, como zona de alto consumo turístico–, otros agentes comenzaron a influir, con 

sus intervenciones en el espacio público, definiendo otros elementos de anclaje y otros 

símbolos de la ciudad, en la conformación de nuevos dispositivos memoriales 

configurados a partir de lógicas de intervención diferentes, algo así como un conjunto de 

elementos que conforman los dispositivos memoriales de segunda generación. 

Esta derivación del proceso de configuración discursiva del área ha determinado 

sustantivamente la manera en la que el espacio se narra y, consecuentemente, el modo en 

el que es percibido y habitado. En todo caso cabe considerar que la función de los 

procesos de patrimonialización tiene un determinado sentido político en el marco de la 

conformación de maneras públicas de narrar el pasado y, por lo tanto, los instrumentos 

que se desarrollan para conformar el relato patrimonial responden a esos objetivos de 

índole política. Sin embargo, el uso de esos instrumentos por otros agentes y su 

resignificación no siempre se restringen a esa dimensión, aunque no se separan totalmente 

de ella. 

Llegados a este punto parece necesario detenerse en una reflexión acerca de algunas 

de las características que lo patrimonial57 tiene en términos de configuración discursiva 

sobre el sentido de sí de una comunidad dada (importa aclarar que el uso del singular 

tiene aquí solo un propósito analítico simplificador), como base para una reflexión 

posterior acerca de los alcances de los procesos de transformación de que son objeto. Una 

aclaración oportuna es que, aunque lo patrimonial no es el único elemento por el cual las 

comunidades se autorrepresentan, será únicamente en este aspecto que esta reflexión se 

detendrá. Se parte de la premisa de que el repertorio de lo patrimonial de una comunidad 

está asociado a la conformación de un conjunto ilusorio de símbolos compartidos, con 

los que la comunidad se representa a través de la memoria que construye de sí.  

 
57 En esta sección se ha optado por usar la expresión lo patrimonial en itálica, en este caso, pero en redondas 

en lo sucesivo, a fin de distinguir el carácter de representación social que el concepto tiene, esquivando de 

ese modo la expresión el patrimonio que parece naturalizar una condición atribuida. Por otra parte, no se 

usa la expresión patrimonializado (que se prefirió en otras secciones) pues se entiende que tampoco es 

oportuna en este tramo de la reflexión 
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De este modo, se puede decir que, con un breve paréntesis, es preciso considerar cuáles 

son los conceptos que se entienden fundamentales a la hora de pensar estas cuestiones. 

Así surgen tres claves que han dado fundamento a las reflexiones desarrolladas hasta 

ahora y que se profundizan aún más en adelante: memoria, lugar y deber, por tanto, se 

hace necesario repasar el planteo de un conjunto de autores vertebrales en este campo. 

Por un lado, lo patrimonial forma parte de los instrumentos con los que las 

comunidades proyectan su sentido de sí a través de la narrativa de su identidad, asociada, 

en este caso fuertemente a la construcción de un relato de pasado. Por tal, las maneras en 

que se conforma y se comunica lo patrimonial tienen que ver con lo que se puede 

denominar políticas de memoria. No hay comunidad que no ejerza alguna forma de 

política de memoria, aún si esta no es explícita ni concreta, es en sí una manera de 

vincularse con el pasado y construir un relato que, generalmente, aspira a ser común sobre 

ese pasado. En ese sentido, es necesario abordar algunas nociones vinculadas a la cuestión 

conceptual de la memoria colectiva, sus alcances y limitaciones. 

Tal como ya se ha visto la memoria social tiene más que ver con la representación que 

una comunidad tiene de su propia memoria como fenómeno colectivo –y que se traduce 

en narrativas (escritas, metafóricas, simbólicas, materiales, etcétera) entre las que se 

inscribe lo patrimonial– que con un fenómeno psíquico efectivamente compartido, por 

tanto es lo que Candau (2009; 2011) denomina metamemoria colectiva. En ese sentido, 

no es posible hablar de una memoria colectiva en el sentido en el que lo definiera Maurice 

Halbwachs en 1950 al afirmar que 

Nuestras memorias son colectivas, y ellas nos son recordadas por los otros, 

incluso si se trata de acontecimientos en los cuales solo nosotros estuvimos 

envueltos y con objetos que solo nosotros vimos. Es porque, en realidad, nunca 

estamos solos. No es necesario que otros estén allí, que se distingan 

materialmente de nosotros: porque tenemos siempre con nosotros y en nosotros 

una cantidad de personas que no se confunden. (HALBWACHS, 1990, p. 26) 

Sino que, en todo caso, la noción de memoria colectiva es una metarrepresentación de 

una condición compartida de la memoria que tienen los individuos de una comunidad y, 

a la vez, la reivindicación que de esa condición se hace (CANDAU, 2009, p. 6), de este 

modo: 

la metamemoria es una dimensión esencial del sentido de intersubjetividad 

memorial. Esto se debe a que tenemos conciencia de eso que compartimos y, 

porque hablamos, estamos en condiciones de reivindicar una memoria común. 

[…] no es necesario que la conciencia del compartir refiera a un verdadero 

compartir para que nazca esta afirmación. En efecto, si la reivindicación de 

una memoria compartida se sigue basando en la premisa del compartir, ese 

compartir puede ser real o imaginario, por lo que el sentimiento de una 
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memoria compartida es a menudo ilusorio. (CANDAU, 2009, p. 6-7, 

subrayado en el original) 

Entonces, lo que ocurre es una confusión entre lo que se dice acerca de la memoria en 

términos colectivos y lo que esta es efectivamente en términos individuales, el resultado 

de esa confusión es la ilusión de una memoria compartida. En este sentido, 

cuando se pasa del individuo al grupo, esta metamemoria es una dimensión 

esencial de la creencia en una memoria compartida y reivindicada, resaltando 

aquí la idea de "creer ser", que se diferencia de lo que "efectivamente" se es. 

[...] El recuerdo es una experiencia eminentemente individual, pero el hecho 

de creer en su condición de compartido origina esta memoria compartida, lo 

que estaría en la base de la función política de la memoria o de aquello que se 

denomina hoy como "políticas de memoria". (FERREIRA, 2011, p. 105-116) 

Junto a otras narrativas de la nación –la historia oficial consolidada, las tradiciones, 

los mitos fundadores, etcétera– lo patrimonial, como dimensión de la memoria, cumple 

una función fundamental en la construcción de narrativas metamemoriales, en particular 

como una forma privilegiada de la conmemoración. En este campo se integran los 

elementos que, a través de su accionar, fueron siendo activados por el CEH y conformaron 

el conjunto inicial de los dispositivos memoriales del BHCS tal como se describieron en la 

sección anterior. 

Los elementos que componen el universo de lo patrimonial, esto vale para el caso de 

análisis pero no exclusivamente para él, como herramientas de la conmemoración, se 

inscriben en el conjunto de lo que Pierre Nora (2008) ha denominado lugares de memoria, 

y han sido instituidos para evitar el olvido, ante la convicción de que no hay memoria 

espontánea, son 

lugares rescatados de una memoria que ya no habitamos, semi-oficiales e 

institucionales, semi-afectivos y sentimentales; lugares de unanimidad sin 

unanimismo que ya no expresan convicción militante ni participación 

apasionada, pero en los que palpita todavía una suerte de vida simbólica. 

(NORA, 2008, p. 25) 

Los lugares de memoria existen porque existe la convicción de que es necesario, es 

obligatorio producirlos, y derivan de una suerte de militancia en el recuerdo propia de la 

sociedad contemporánea, lo que Paul Ricœur llamó deber de memoria (2004, p. 109 y ss) 

que está “[…] al servicio de la búsqueda, del requerimiento, de la reivindicación de la 

identidad […]”. Entonces, la dimensión memorial de lo patrimonial tiene que ver, en el 

plano de las mediaciones simbólicas de la acción, con 

la memoria [que] es incorporada a la constitución de la identidad a través de la 

función narrativa. […] la función selectiva del relato [es] la que ofrece a la 

manipulación la ocasión y los medios de una estrategia astuta que consiste de 

entrada tanto en la estrategia del olvido como de la rememoración. […] 

[…] en el plano aparente [el de la distorsión], la memoria está equipada por 

una historia «autorizada», la historia oficial, la historia aprendida y celebrada 

públicamente. (RICOEUR, 2004, p. 115-116) 
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En tanto que la memoria es relato, organización narrada y sustento de la identidad, lo 

patrimonial, como una forma de la celebración pública, selecciona y usa bienes 

(materiales o no) para sostener y complementar ese relato y hacerlo simbólicamente 

tangible, genera un conjunto de dispositivos memoriales que sujetan, encarnan o 

representan la memoria ilusoriamente común. De ese modo, se constituye como un 

imaginario del recuerdo y el olvido en común (se vuelve así a Candau). 

Lo patrimonial, como parte de la narrativa memorial, igual que la historia nacional, 

está vinculado a la memoria obligada: la intimación a recordar (que es lo mismo que la 

exigencia de no olvidar) o, al menos, conmemorar cierto pasado de cierta manera, el deber 

de memoria, “[…] como lo que se impone desde fuera del deseo y ejerce una limitación 

sentida subjetivamente como obligación.” (RICOEUR, 2004, p. 119). Similar condición 

a la que, según Nora (2008), tienen los lugares de memoria como vestigios privilegiados 

en los que se materializa y moviliza simbólicamente la memoria. Ellos configuran un 

discurso, una narrativa sobre la memoria, sobre lo que la comunidad imagina como 

recuerdos compartidos, es decir una metamemoria (CANDAU, 2009 y 2011). Los 

vestigios –seleccionados de un conjunto que puede ser infinito, son activados e 

inventariados para conformar el repertorio, de cierto modo exclusivo, de lo concebido 

como lo patrimonial cultural– constituyen una narrativa memorial, un cierto relato del 

pasado, en función de la que los miembros de la comunidad sienten que comparten esa 

memoria, o lo que es lo mismo, se imaginan miembros de la comunidad (ANDERSON, 

1993). 

Sin embargo, de todo lo anterior surge un aspecto central que no se debe soslayar en 

la reflexión, la metamemoria es el producto de la interacción de multiplicidad de actores 

y discursos. En tal sentido, la conformación de esa construcción no es unidireccional, sino 

que, por el contrario, es coral y conflictiva. Si bien hasta ahora se ha hablado de lo 

patrimonial como el producto de una acción hegemónicamente pública, es necesario 

recordar que lo patrimonial es también el resultado de la negociación y el conflicto, que 

es dinámico y siempre está en actualización, puesto que está en uso para activar la 

memoria, por lo tanto, siempre es transitorio, discutible y discutido. A pesar de lo cual, 

sigue cumpliendo la función de dar sensación de continuidad, de comunidad y de 

proyección (POULOT, 2009). De este modo, los elementos que aportan a la construcción 

de la metamemoria respecto del caso no provienen exclusivamente de un discurso oficial 

que, aún en el inverosímil caso de que ese discurso hubiera sido unívoco, nunca está solo. 
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Otros agentes, con mayor o menor peso, han operado y operan en la construcción de la 

imagen, en la representación del sitio, particularmente en el área patrimonializada. 

Las nociones de metamemoria colectiva, lugar de memoria y deber de memoria son 

algunas de las claves que permiten comprender el sentido que adquieren los dispositivos 

memoriales en el proceso de construcción de lo patrimonial de un sitio. Pero, una vez que 

los procesos de patrimonialización se movilizan, los recursos de la representación cobran 

vida propia y se vuelven dinámicos. Ese dinamismo determina que puedan ser objeto de 

transformación y resignificación. En tal sentido, una vez que surgen como elementos 

autónomos, afectan la representación del conjunto y esto determina, a su vez, nuevas 

dinámicas de desarrollo. En otras palabras, una vez que el inicial conjunto de dispositivos 

memoriales del BHCS (de algunos de los cuales se habló antes) adquirió autonomía 

respecto del proceso que le dio origen, es decir, una vez que se constituyeron en una 

narrativa coherente del lugar y se configuraron como lugares de memoria, las maneras en 

que la comunidad los usó supuso la aparición de nuevos significados y, también, de 

nuevos componentes narrativos asociados a otros fenómenos que tienden a transformarse 

en dispositivos memoriales. 

De ese modo, hoy es posible describir otros dispositivos memoriales en el BHCS cuyo 

origen no está vinculado a las intervenciones de los agentes públicos, sino que tiene que 

ver con las acciones de agentes privados en el espacio público. Todos ellos han proliferado 

en el marco del proceso de afirmación del uso turístico del área patrimonializada y tienen 

que ver con una manera intencional de intervenirla visualmente. Sin embargo, y a pesar 

de su origen, en gran medida, comulgan con algunos de los sentidos atribuidos a los 

dispositivos memoriales de origen público –pues medran en el esquema general de la 

representación configurada por estos–, su intención es diferente, han nacido a partir de 

objetivos distintos a los promovidos por los agentes públicos (el CEH y la CPHAC, en este 

caso). Aun así, estos dispositivos son memoriales puesto que, una vez que se integran en 

el relato-ciudad, impregnan la metamemoria colectiva y pasan a formar parte de un todo 

unificado. 

Son ejemplo de este tipo de operaciones, generadoras de un nuevo conjunto de 

dispositivos memoriales, aquellas que, a lo largo de los últimos años, han hecho quienes 

habitan y, sobre todo, hacen uso del territorio del BHCS que operan en el espacio público 

y aportan su versión a la narrativa visual del conjunto y determinan, de esa forma, 

fuertemente, el carácter del lugar tal cual es en la actualidad. De este modo, los espacios 

de transición entre el ámbito privado doméstico y el espacio público urbano son muy ricos 
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en elementos configuradores del relato de lo que Colonia del Sacramento es. Al recorrer 

esos espacios transicionales se descubre que están sembrados de abundantes elementos 

que hoy son parte del repertorio visual del casco histórico: autos antiguos, plantas, bancos, 

mesas y una gran variedad de objetos singulares. Estos elementos, mayoritariamente 

muebles y sin ningún vínculo efectivo con la historia del lugar, contribuyen a afianzar la 

imagen de ciudad antigua que cultiva el sitio. Son formas de interpretación sui generis de 

lo antiguo pero que se han tornado inseparables de la imagen que la ciudad ofrece a los 

visitantes. 

Desde la perspectiva de análisis que se propone en esta sección se los considera 

emergentes de la metamemoria colectiva del lugar, pues dan cuenta de la manera en que 

los sujetos se apropian, interpretan el relato memorial y aportan a él. En tal sentido es que 

se los incluye en la categoría de dispositivos memoriales, dado que son también parte del 

discurso que el área hace de sí. Aunque escapan al campo de lo patrimonializado, 

configuran centralmente el relato del lugar y contribuyen a definir el sentido de lugar, en 

una medida tal que han adquirido autonomía relativa y pueden ser utilizados para la 

metonimia, es decir son capaces de representar el todo, aunque solo sean una parte y su 

consolidación discursiva llega a tal extremo que incluso adquieren valor “oficial” en la 

comunicación visual del sitio, tanto en la escala local (figuras 29 y 30) como internacional 

(figura 31). 

Figuras 29 y 30 - Placas de difusión y promoción del Día del Patrimonio 

  

A la izquierda: placa CPHAC Día del Patrimonio en 2014, perfil oficial MEC en Facebook. A la derecha: 

placa del MINTUR Día del Patrimonio 2018, utilizada en todos los perfiles oficiales de las redes sociales 

del organismoFuente: figura 29, Día del Patrimonio–CPHAC, perfil oficial de Facebook del MEC 

(https://www.facebook.com/diadelpatrimonio?fref=ts), octubre 2014, y figura 30, Día del Patrimonio–

MINTUR, perfil oficial de Instagram del MINTUR @uruguaynaturaltv, octubre 2018. 

https://www.facebook.com/diadelpatrimonio?fref=ts
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Figura 31 - Impresión de pantalla del sitio oficial de UNESCO, ficha técnica del BHCS 

 

Fuente: UNESCO-WHL (http://whc.unesco.org/en/list/747/). 

Por último, se ha considerado necesario dar cuenta de un elemento semantizador del 

área que hoy resulta central en la conformación del relato memorial, cuya fuente es 

esencialmente resultado de la actividad de los agentes privados vinculados directamente 

a la actividad turística: la versión de la ciudad que se construye a través de las visitas 

guiadas al área. Existe una abundante oferta de recorridos a pie por el BHCS, que pueden 

ser adquiridos en agencias (tanto locales como fuera de la ciudad) y, desde cualquier parte 

del mundo y en variados idiomas, a través de plataformas de internet. Sin embargo, estos 

relatos, se asientan básicamente en un repertorio de elementos más o menos acotado y 

estereotipado, y, por esa razón, han adquirido el carácter de dispositivos memoriales, 

pues, a través ellos se ofrece una visión del casco histórico más o menos estable y 

estandarizada. La oralidad se apoya en distintos elementos, tangibles o no, y constituye, 

para muchos de los visitantes, la versión auténtica de la historia del lugar.  

http://whc.unesco.org/en/list/747/
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Aunque los elementos de anclaje de las narrativas reutilizan los dispositivos 

memoriales descritos anteriormente, lo novedoso tiene que ver con la articulación del 

recorrido y la oralidad, todo ello asociado a uno de los ritos centrales del turismo: la 

participación en una visita guiada. En su capacidad de construir imaginario y crear 

referencia, estos guiones se constituyen en dispositivos memoriales en sí. A continuación, 

se procura dar cuenta de sus características. 

El procedimiento a través del cual se ha elaborado la síntesis que sigue se asienta en 

una metodología fundamentalmente cualitativa que, partiendo de la observación 

participante, permitió identificar ideas centrales de esos relatos y clasificarlas de acuerdo 

a un criterio relativo de jerarquización de significación discursiva. Se analizaron cinco 

propuestas de recorrido guiado por el BHCS: una audioguía (Walking Tour del Bus 

Turístico Colonia) y cuatro recorridos turísticos con guías profesionales (Mabel, Gustavo, 

Ivana y Raquel)58 a partir de las que se identificó un conjunto de elementos que, por su 

presencia reiterada o, incluso, unánime en los distintos relatos, fueron clasificados como 

dispositivos memoriales para Colonia del Sacramento.  

Una vez que fueron identificados aquellos elementos del relato cuya presencia es 

recurrente, también se los ordenó en función del peso que tienen en la narrativa, con lo 

que se pudo establecer un esquema jerarquizado para los distintos puntos focales de los 

recorridos, tanto lugares como asuntos (es decir fenómenos distintos a la arquitectura o 

los espacios públicos, por ejemplo, el río o el horizonte). Así, se construyó una escala, 

con cinco grados de interés –muy alto interés, alto interés, interés medio, bajo interés, e 

interés circunstancial–, en función del peso proporcional que tienen las referencias a los 

distintos elementos del relato, basado en la cantidad de reiteraciones (tanto dentro de cada 

 
58 Este trabajo forma parte de las actividades de investigación desarrolladas en el marco de la elaboración 

de la disertación de maestría (IBARLUCEA, 2015b, p. 113-119; 2019, p. 49-52), todo lo que sigue en la 

descripción del conjunto de los dispositivos memoriales constituidos sobre los relatos de los guías turísticos 

en el BHCS deriva de esa intervención y ha sido tomado de ese texto. Los recorridos analizados fueron 

realizados a lo largo de varias visitas a Colonia del Sacramento en setiembre, octubre y diciembre de 2014 

y en febrero de 2015. Los nombres utilizados para identificar a los guías son ficticios a fin de garantizar la 

privacidad de todos ellos. Las referencias a los recorridos están basadas en apuntes tomados durante y 

después de hacer los recorridos puesto que los guías prefirieron no ser grabados durante la realización de 

los recorridos. Estos apuntes se hicieron teniendo en cuenta otros comentarios obtenidos en conversaciones 

posteriores a los recorridos. 

Desde febrero de 2020 se inició un ciclo de repetición de las visitas guiadas con los mismos referentes, a 

fin de confirmar a vigencia de las conclusiones alcanzadas en 2015. Dadas las circunstancias actuales 

(reclusión por epidemia) solo fue posible hacerlo para dos de los cinco casos (el Walking tour y la propuesta 

de Ivana), quedando pendientes el resto de los recorridos cuya realización estaba prevista para ser hecha en 

semana de turismo (Semana Santa en Uruguay). Por último, no es posible realizar el recorrido con la guía 

de Gustavo pues se jubiló en julio de 2019. Cabe señalar que, no obstante, para el caso de las dos visitas 

repetidas se ha corroborado la vigencia de los contenidos en su totalidad a los efectos de este análisis. 
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discurso como la coincidencia entre los discursos) y/o en el tiempo dedicado en cada lugar 

o asunto. 

De acuerdo al esquema de jerarquización del peso relativo de los distintos elementos 

identificados en el discurso, son (1) de muy alto interés los puntos focales que resultan 

centrales en todos los relatos; (2) de alto interés aquellos cuya referencia es significativa 

y reiterada en la mayor parte de los relatos, aunque el tiempo y énfasis otorgado es menor 

(y variado) que para los de muy alto interés; (3) los lugares o asuntos que se incorporan 

al relato porque se encuentran en el recorrido y, aunque aportan información, no resultan 

centrales en la narrativa fueron clasificados como de interés medio, estos pueden ser 

referidos o no sin que el relato pierda la coherencia; (4) los lugares o asuntos de bajo 

interés solo son mencionados en alguno de los relatos o colateralmente y con escaso peso 

en la narrativa; (5) finalmente, están los lugares o asuntos de interés circunstancial que 

solo son referidos a solicitud de los visitantes o para reforzar alguna referencia a un lugar 

de mayor importancia en el relato. A partir de este esquema de análisis se llegó a una 

síntesis general (Cuadro 3). 
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Cuadro 3 - Niveles de interés de los sitios incluidos en los recorridos turísticos por 

el casco histórico de Colonia del Sacramento. 

Grado de 

interés 
Caracterización 

Sitios incluidos en esa categoría de 

acuerdo al peso en los recorridos guiados 
M

u
y

 a
lt

o
 

Se trata de aquellos lugares (edificios, 

espacios públicos, entornos y/o conjuntos 

edificados) o asuntos (fenómenos no 

físicos o referencias visuales genéricas) 

que resultan centrales en la definición de 

recorridos. Tanto la referencia a ellos como 

el tiempo dedicado a comentarlos supone 

la concentración mayor y más exhaustiva 

en todos o la mayoría de los itinerarios. 

Portón del Campo 

Calle de los Suspiros 

Faro y Convento de San Francisco Xavier 

Basílica del Santísimo Sacramento 

A
lt

o
 

En esta categoría se incluyen los lugares 

(edificios, espacios públicos, entornos y/o 

conjuntos edificados) o asuntos 

(fenómenos no físicos o referencias 

visuales genéricas) cuya referencia es 

significativa para el relato del recorrido, 

pero cuya presencia es menos contundente 

que en el caso de los de interés muy alto. 

El tiempo dedicado a su tratamiento es un 

poco menor que aquellos. 

Museo Portugués 

Museo Casa de Nacarello 

Plaza Mayor 

Casa del Virrey 

Plaza 1811 

Paseo de San Gabriel 

Río de la Plata 

Real de San Carlos 

Río y vista de Buenos Aires en el horizonte 

Al N de Gral Flores: 

Muelle Viejo 

M
ed

io
 

Corresponde a los lugares (edificios, 

espacios públicos, entornos y/o conjuntos 

edificados) o asuntos (fenómenos no 

físicos o referencias visuales genéricas) 

cuya referencia es subsidiaria del relato, se 

los refiere por encontrarse en el recorrido, 

pero no operan como elementos centrales 

en el relato. 

Museo Municipal 

Museo del Azulejo 

Archivo Regional 

Casa del Gobernador 

Museo Naval 

Casa de Pou 

Al N de Gral Flores: 

Bastión del Cármen 

Islas 

B
a

jo
 

Son lugares (edificios, espacios públicos, 

entornos y/o conjuntos edificados) o 

asuntos (fenómenos no físicos o 

referencias visuales genéricas) a los que no 

se les dedica ninguna (o prácticamente 

ninguna) atención en el relato o aparecen 

en uno de los relatos con un peso medio. 

Bastión de San Pedro 

Bastión de Santa Rita 

Bastión de San Miguel 

Plaza de Armas 

Casa de Nojechowicz 

Vivienda de Páez 

Centro de Bienvenida, interpretación y 

turismo (BIT) 

Al N de Gral Flores: 

Museo Español 

Antiguo edificio de la Prefectura 

C
ir

c
u

n
s-

ta
n

ci
a

l Lugares que se refieren únicamente si la 

información es requerida por los visitantes 

o como dato colateral a la información 

principal. 

Casa Berrino 

Avenida General Flores 

Remesa y estación ferroviaria 

Fuente: Ibarlucea, L. (2015b, p. 113; 2019, p. 50-51) 
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De lo anterior se concluye que, a partir de las intervenciones públicas en el BHCS 

durante las décadas de 1970 y 80, fundamentalmente, se fundó una determinada manera 

de imaginarlo y representarlo. Así, a través de su puesta en movimiento, los iniciales 

dispositivos memoriales aportaron un conjunto de indicios sobre dónde y cómo se ancla 

su narrativa memorial/patrimonial y dieron la base a la adecuación de la metamemoria 

colectiva sobre el lugar. El proceso de apropiación de tal metarrepresentación se puede 

confirmar a través de los otros dispositivos memoriales que han ido acumulándose en el 

lugar para, sumados a los fundacionales, determinar su imagen actual y amalgamarse con 

esos hasta el punto de parecer parte de un mismo conjunto. Si bien este último proceso 

tiene que ver con la manera en que el área patrimonializada es usada (consumida), no deja 

de ser un efecto (a largo plazo y mediado por otros fenómenos correlativos, en este caso 

el turismo y la expansión global del consumo cultural) del proceso de patrimonialización.  

4.3 Recapitulación y síntesis 

Llegados a este punto, parece oportuno recapitular algunas ideas y dar cuenta de ciertas 

derivaciones que será preciso analizar con mayor profundidad en los capítulos que siguen. 

A través del proceso de patrimonialización, el BHCS vio transformadas sus características, 

tanto física como simbólicamente. Las intervenciones en la arquitectura y el espacio 

público modificaron su apariencia en armonía con un cambio respecto de su condición. 

La atribución de valores nuevos al espacio tuvo efectos en las maneras en el uso de ese 

espacio y, con ello, en las formas de percibirlo, representarlo y vivirlo.  

Un primer aspecto de esa transformación –que se puede asociar, en primera instancia 

a la patrimonialización en sí y, luego, a la conjunción de la patrimonialización con la 

progresiva transformación en área de alto consumo turístico– tiene que ver con el 

desplazamiento de la población tradicional y, más tarde, de la población que la había 

sustituido. Ese desplazamiento, en su primera etapa, determinó que la patrimonialización 

operara como un factor de exclusión concreto al apartar no solo en términos 

habitacionales, sino también, simbólicos a los habitantes históricos del área, puesto que 

las opciones del relato patrimonial dominante no necesariamente los incluyen y, por ende, 

les son ajenas. 

En 2010 o 2011 hicimos un taller en el barrio Los Nogales, con Ciro 

[Caraballo]… un taller con gente muy veterana, gente veterana que había 

vivido en el barrio histórico en su infancia o juventud y no habían vuelto más… 

como que no les interesaba. (Siedlecki, T., comunicación personal, 6/6/2020)59 

 
59 Los talleres de los que habla Tania se realizaron en 2011, durante la misión de Ciro Caraballo en Colonia 

del Sacramento en el marco de la preparación del Plan de Gestión. El barrio Los Nogales, de desarrollo 
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A la vez, y en la medida que el proceso de patrimonialización, tal como ya se ha visto, 

no contempló en forma expresa a la comunidad habitante del lugar, los componentes de 

sociabilidad característicos del antiguo barrio popular se extinguieron, dando lugar a 

nuevas formas de vivir. Al igual que en otros destinos patrimoniales, el componente 

principal que da valor al espacio está en alto riesgo de perderse, un efecto que debilita su 

vitalidad contemporánea, puesto que se entiende que 

La conservación de un sitio histórico, y en particular de una ciudad histórica, 

donde se concentra el patrimonio cultural, físico e inmaterial, no puede 

concebirse como la mera conservación de una imagen. El desafío de su 

conservación consiste en asegurar al mismo tiempo su esencia como ciudad 

inscrita en la historia, y la continuación de su papel de “semillero” de la 

innovación social, económica y cultural. 

Los centros históricos y las pequeñas ciudades se valorizan sobre todo por su 

capacidad de otorgar carácter e identidad a las comunidades que las habitan. 

Estas comunidades son las destinatarias prioritarias de las acciones de 

preservación de los centros históricos ya que se trata de preservar el patrimonio 

mejorando calidades de vida. (INSTITUTO ANDALUZ DEL PATRIMONIO 

HISTÓRICO (COMP.), 1999, p. 13) 

Sin embargo, como consecuencia de la modificación funcional, el BHCS ha perdido 

gran parte de las funciones tradicionales de un espacio cotidiano de vida para favorecer 

otras maneras de uso del espacio urbano. Como resultado de esas transformaciones, la 

dinámica del espacio sufre modificaciones radicales. Estos procesos, cuya esencia es de 

carácter intangible, contribuyen a transformar los espacios materiales, más allá de la 

sustitución concreta de las viviendas por áreas comerciales, pues desaparecen maneras de 

habitar la ciudad. El BHCS se mueve con dinámicas propias del consumo turístico, 

condicionadas por lógicas globales, y ya no en relación a las maneras de vivir domésticas. 

En definitiva, la percepción del espacio60 sufre profundas transformaciones, que 

constituyen modificaciones radicales de la manera en que el sitio es vivido por sus 

habitantes (permanentes o temporales) respecto de aquellas que pueden haber justificado 

el proceso mismo de patrimonialización. Ese activo simbólico se pierde, como efecto 

colateral, en forma definitiva y no parece posible su reconstitución por la incorporación 

sin demasiado análisis de los bienes culturales en la dinámica de las mercancías (la 

 
relativamente reciente, se encuentra en la zona NE de la ciudad ubicado en el lado E del Parque Ferrando 

y al norte del barrio Balneario Ferrando, tiene acceso, al N, a la Ruta 1 a la altura de la rotonda de la Av. 

José Batlle y Ordóñez. Está a unos 40 minutos a pie de la Plaza Mayor del BHCS. 
60 En este sentido es fundamental tomar en consideración la reflexión desarrollada por la denominada 

geografía de la percepción. Esta escuela estadounidense propone, a partir del enfoque metodológico-

descriptivo de Kevin Lynch (1960), centrar su objetivo en el análisis de la calidad visual de las ciudades y 

sostiene que las personas estructuran y recuerdan el paisaje urbano a través de una selección de 

determinados componentes: hitos, distritos, sendas, nodos y bordes, cuya combinación en el paisaje urbano 

determinará la mayor o menor legibilidad de la ciudad y su mayor o menor imaginabilidad, que es la 

propiedad del paisaje urbano de evocar imágenes más o menos nítidas en la mayoría de los observadores. 

(LYNCH, 2008, p. 9-24) 
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denominada commoditization en la literatura económica anglosajona) operada, 

fundamentalmente, por el desarrollo del consumo turístico. 

[las intervenciones] hicieron que el barrio sur, que era un barrio marginal, 

pobre, pero, eso sí, muy auténtico y con gente que había vivido ahí, se había 

criado ahí y seguía viviendo ahí, tuviera un salto que, necesariamente, nos lleva 

a pensar si lo que pasó estuvo bien o estuvo mal.  

La primera vez que charlé con Cravotto, decía claramente “Este proceso se irá 

juzgando en el futuro, y tiene luces y sombras”, capaz más sombras que 

luces… 

Desde el punto de vista material es positivo, la imagen doméstica está 

conservada… ahora, todo lo otro, que sostenía la existencia del sitio, en 

función de sus habitantes desapareció. Si a ti te dicen hoy que Colonia es un 

shopping a cielo abierto, seguramente, decís “Bueno sí, hay mucho de eso”, 

con un marco de arquitectura y urbanismo patrimonial sumamente sano. 

(Mazzini, A., comunicación personal, 27/5/2020) 

El siguiente aspecto que es oportuno señalar tiene que ver con la reflexión en relación 

a la noción de dispositivo memorial y de las conclusiones que se pueden derivar de los 

ejemplos antes referidos. En función de lo propuesto en las páginas anteriores, los 

llamados dispositivos memoriales que hoy se pueden identificar en el caso pueden ser 

entendidos como manifestación de la confluencia de la memoria pública con la privada. 

Por un lado, se asume que el conjunto de lo que se incluye en la categoría patrimonio 

cultural constituye uno de los componentes principales de la construcción de la memoria 

pública, por cuanto es una representación pública, y de pretensiones comunitarias, del 

pasado y, propone un relato metamemorial colectivo al definir qué y cómo se debe 

recordar. En ese esquema, la función de los dispositivos memoriales es activar cierta 

memoria (es decir, determinar una cierta conducta respecto del recuerdo) y, una vez 

configurados, resultan legibles y dan espesor al relato. 

Hasta aquí un aspecto de la conformación del repertorio de dispositivos memoriales, 

como resultado de la acción pública de construcción memorial –las operaciones de puesta 

en valor y, cuando corresponde, de reconstrucción de los espacios patrimonializados, tal 

como se ha dado efectivamente en el caso estudiado–. Sin embargo, como se ha visto en 

las páginas anteriores, dado que existe la circulación simbólica de sentidos, se producen 

apropiaciones y refuncionalizaciones que definen nuevos sentidos y, sobre todo, 

contribuyen a la creación de nuevos dispositivos memoriales –tal el caso, como se ha 

dado cuenta en las páginas anteriores, de las narrativas turísticas o las intervenciones 

ornamentales en las calles de las ciudades–. La constatación de esta circulación se 

considera una evidencia razonable que permite confirmar la existencia de una 

representación compartida de la memoria entre los agentes públicos y privados, esto es, 

una metamemoria configurada, fundamentalmente, a partir de los procesos de 
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patrimonialización pero que cobra autonomía, se enriquece con el aporte de otros actores 

y se traduce en una ilusión de memoria compartida para la comunidad en su conjunto.  

En los espacios patrimonializados, la presencia de este repertorio de elementos 

representativos (¿representacionales, tal vez?) contribuye a dar la singularidad del espacio 

y el carácter pintoresco que los distingue, a la vez que a convertirlos en destinos turísticos 

interesantes. El consumo turístico de los lugares se nutre de los elementos constitutivos 

del relato patrimonial, de los dispositivos memoriales desarrollados a tales efectos, y los 

resignifica para la creación de un producto turístico comercializable, por ejemplo, el 

recorrido guiado. Este fenómeno puede desembocar, como ocurre en el caso del BHCS en 

la dilución del límite entre dispositivos memoriales y dispositivos turísticos, porque las 

narrativas se cruzan (IBARLUCEA, 2015b; 2019). El sentido en que se produce este 

entrecruzamiento no es unilateral. En todo caso, cabe considerar que, al menos para el 

casco histórico de Colonia del Sacramento, el papel del turismo en la difusión del 

patrimonio puede estar determinando que, en parte sean los dispositivos turísticos los que 

configuran a los memoriales y no al revés. 

  



144 

Laura Ibarlucea  Memoria, patrimonio y ciudad 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

5  PATRIMONIO Y TURISMO: ENTRE LA CULTURA Y EL CONSUMO 

Los elementos antes descritos y analizados muestran en qué medida el BHCS, a partir 

del proceso de patrimonialización y la adquisición de la categoría ciudad patrimonial 

(finalmente legitimada a través de los organismos supranacionales, con una especie de 

sello de calidad), ha vivido un proceso de transformación acelerada. No solo por la 

modificación de su estatuto simbólico, sino y, quizás en un sentido aún más profundo, 

como atractivo turístico. Claramente, esto no es un proceso exclusivo de la ciudad de 

Colonia del Sacramento, muy por el contrario, es un fenómeno que afecta, en diversa 

medida, a todas (o casi todas) las ciudades y complejos urbanos con un estatuto 

patrimonial consolidado. 

Tanto con la inclusión en el repertorio patrimonial como con el desarrollo de procesos 

de adecuación turística se produce una transformación del significado de los lugares, que 

adquieren nuevos usos, y se los segrega atribuyéndoles valor diferenciado de otros 

similares. En la actualidad, cuando un sitio, una actividad o una creación humana, 

adquieren valor patrimonial se produce, en paralelo, su transformación atractivos 

turísticos, pues 

[…] las activaciones patrimoniales han adquirido otra dimensión, han entrado 

abiertamente en el mercado y han pasado a evaluarse en términos de consumo 

[… que actúa] como medidor tanto de la eficacia política como de la 
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contribución al desarrollo o consolidación del mercado lúdico-turístico-

cultural. (PRATS, 2005, p. 22) 

De ese modo su valor de uso se modifica, por agregación o sustitución, y se incorporan 

de un modo nuevo al mercado, convirtiéndose en bienes de consumo, ya que 

El mercado de la cultura coloca en sus estanterías al patrimonio como un objeto 

más de uso y de consumo. Los medios de comunicación, la extensión de la 

escolarización, la ampliación de intereses del mundo educativo, incorporando 

recursos didácticos externos como el mismo patrimonio, el auge del fenómeno 

turístico, etc., han hecho posible que tanto el patrimonio histórico como el 

patrimonio cultural pasen a ser parte de la demanda de consumo cultural 

habitual de las sociedades contemporáneas, sobre todo de las más avanzadas. 

La historia como pasado no solo es objeto de consumo gracias a la literatura, 

el cine, los parques temáticos y las grandes exposiciones, sino que se 

transforma en materia prima, en los mismos objetos reales del pasado y en los 

monumentos, de una industria nueva que tiende sus ramificaciones hacia la 

educación, el ocio y el turismo. (BALLART e TRESSERRAS, 2001, p. 64) 

En tanto que la ciudad, y particularmente el casco histórico, son atractivos turísticos, 

parte de la narrativa sobre ella es deudora de los esquemas con que el turismo la presenta. 

En tal sentido, la promoción turística tiende a destacar varios de los rasgos en que se ha 

configurado el relato ciudad antes descrito, a modo de ejemplo vale la referencia del portal 

de turismo de la Intendencia de Colonia, que la presenta de esta manera: 

Colonia del Sacramento es uno de los más importantes referentes turísticos del 

Uruguay, recibiendo miles de visitantes durante el año. A tan sólo una hora de 

Buenos Aires por barco, y a dos horas de Montevideo por carretera, Colonia 

del Sacramento es un remanso donde el visitante se encuentra con la cultura, 

la historia y la magia de un destino ineludible en el Río de la Plata. 

El encanto de la ciudad está vinculado a la particularidad de su historia […] 

El Casco Histórico de Colonia del Sacramento, declarado Patrimonio Mundial 

por UNESCO en 1995, atrae a turistas de todo el mundo y es escenario de 

innumerables producciones fotográficas que buscan captar la magia del lugar. 

[…] 

La enigmática Calle de los Suspiros, pavimentada con piedras de cuña, posee 

un encanto único, capaz de transportar al visitante a un mundo de ensueño. Una 

visita guiada por el Casco Histórico de Colonia del Sacramento permite 

sumergirse en la historia y acercarse al rico legado cultural de la ciudad. 

[Intendencia de Colonia. Colonia Encuentro mágico, en línea: 

http://coloniaturismo.com/index.php/es/ciudades-seccion/item/22-colonia-

del-sacramento. Último acceso: 26/12/2019] 

Este y otros ejemplos pueden orientar acerca de las características generales que 

adquiere la narrativa turística, de modo que los rasgos destacados para la promoción 

recurren al repertorio patrimonial estereotipado y fundamentan en él los principales 

atractivos de la ciudad. 

Esta circunstancia tiene que ver con el hecho de que Colonia, no exclusivamente la 

capital, se transformó tempranamente en el proceso uruguayo –alrededor de la década de 

1930– en un área de cierta atracción turística, alternativa y complementaria a la de sol y 

playa (DA CUNHA, CAMPODÓNICO, et al., 2012). Sin embargo, solo es posible hablar 

de Colonia del Sacramento y su región como un espacio turístico (es decir la conjunción 
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de los atractivos turísticos con la planta y la infraestructura turísticas (BOULLÓN, 2006, 

p. 65)) a partir de mediados de la década de 1970, cuando el desarrollo del proceso de 

patrimonialización estaba avanzado y el impulso del desarrollo de inversiones en 

infraestructura turística comenzaba a dar frutos (THUL, 2012), superando la tradicional 

condición de puerta de pasaje para los turistas argentinos que llegaban a través del puerto. 

5.1 Colonia del Sacramento: atractivo turístico en un país turístico 

Como ya se ha señalado, la proximidad con Buenos Aires es uno de los elementos que 

determina tanto la historia como la identidad de Colonia del Sacramento. A la vez que es 

central en relación a su desarrollo económico y comercial, es el principal puerto de 

ingreso y salida de pasajeros del Uruguay (Cuadro 4) y por ello el punto más importante 

de acceso de visitantes al país. 

Cuadro 4 - Tránsito de pasajeros en el puerto de Colonia del Sacramento, terminal 

fluvial de pasajeros, últimos 5 años. 

Año Embarques Desembarques Total 

2019 927.734 931.161 1.858.895 

2018 1.067.126 1.058.662 2.125.788 

2017 1.147.836 1.154.792 2.302.628 

2016 1.037.657 1.046.367 2.084.024 

2015 989.108 999.949 1.989.057 

Fuente: elaboración propia a partir de datos de la Administración Nacional de Puertos (ANP, 2020). 

De ese modo, Colonia del Sacramento, se configura como un espacio de características 

singulares, en el marco de un país que ha desarrollado, en los últimos años, una política 

orientada a la promoción de la actividad turística como estrategia de desarrollo 

económico. En efecto, en la actualidad, el turismo representa un porcentaje significativo 

del producto bruto interno de Uruguay, que a pesar de su pequeña dimensión (poco más 

de tres millones cuatrocientos mil habitantes distribuidos en menos de ciento ochenta mil 

kilómetros cuadrados), ha alcanzado cifras millonarias de ingreso de visitantes. 

El turismo ha sido un factor dinámico en el crecimiento ininterrumpido del país 

en los últimos años: pasó de recibir 494 millones de dólares por concepto de 

ingresos en el año 2004 a más de 2.300 millones de dólares en 2017, lo cual se 

relaciona con el aumento del número de visitantes de 1,8 millones a más de 4 

millones en el mismo lapso. La estimación de la Cuenta Satélite señala que el 

turismo se ubica en 8,6% del Producto Bruto Interno (PBI); y a través de la 

Encuesta Continua de Hogares del Instituto Nacional de Estadística (INE) se 

cuantifican de 100 a 110 mil puestos de trabajo. (MINTUR-BID, 2019, p. 9) 

De acuerdo con los datos que registra el Instituto Nacional de Estadística (INE, s/d), 

la tendencia indica que la llegada de turistas al país crece en forma sostenida (Gráfico 3). 

Desde comienzos de la década de 2010 el número de turistas recibidos en el país gira en 
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torno a los tres millones anuales, lo que es más impactante si se toma en cuenta la 

población del Uruguay. Aunque en la actual coyuntura de crisis regional e internacional 

ese crecimiento tuvo un relativo enlentecimiento, los datos existentes a hacia el final de 

201961 permitían augurar una tendencia similar para 2020, sin embargo, a la hora de 

redactar estas líneas, en un contexto marcado por la pandemia, ninguna perspectiva es 

precisa ya que el campo del turismo se ha visto afectado por una gran incertidumbre. 

Gráfico 3 - Visitantes ingresados a Uruguay por año, desde 1997 a la actualidad. 

 

Fuente: elaboración propia a partir de datos de INE (2019) 

Otro elemento de singular importancia tiene que ver con el hecho de que, a pesar de la 

diversificación de orígenes que se ha ido produciendo en los últimos años, el turismo 

receptivo en Uruguay sigue estando fuertemente vinculado a la región. En tal sentido, los 

vaivenes económicos de Argentina y Brasil lo afectan directamente. Ese fenómeno es 

perceptible si se compara la fluctuación en los ingresos de visitantes al Uruguay con las 

circunstancias socioeconómicas de ambos países vecinos en las últimas décadas. 

En ese contexto general, la localidad de Colonia del Sacramento recibió en 2017 

alrededor de trescientos mil turistas que permanecieron un promedio de dos noches y 

media en la localidad (MINTUR, 2018), más de diez veces más que su población estable. 

Este número permite estimar que, posiblemente, al menos un número similar de personas 

visitaron la ciudad sin pernoctar en ella, lo que supone entre seiscientos y ochocientos mil 

visitantes, que solo pasan algunas horas en la ciudad y, principalmente, transitan por el 

pequeño territorio delimitado por el área patrimonial, desarrollando un consumo intensivo 

de ella. Durante los fines de semana, particularmente entre setiembre y abril, cuando se 

concentra la más alta demanda turística en Uruguay (MINTUR, 2019, p. 25), el número 

 
61 De acuerdo con los datos publicados a diciembre de 2019 por el MINTUR, durante los primeros tres 

trimestres del año ingresaron al país un total de 2.356.302 visitantes (mientras que en igual período de 2018 

supuso un total de 2.831.736, un 17% más), (MINTUR, 2019).  
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de visitantes del casco histórico es tan alto que puede resultar difícil moverse en algunas 

zonas particularmente concurridas. Todo lo cual conlleva un conjunto de efectos sobre el 

área patrimonial y el área de amortiguación definida en el Plan de Gestión (MEC, 2012) 

que incluyen sobrecargas, congestionamientos circulatorios, distorsiones visuales, 

etcétera, y que serán descritos y analizados más adelante. 

Del análisis de los datos estadísticos disponibles se puede observar otros fenómenos 

interesantes que dan cuenta de las características del Barrio Histórico como destino 

turístico. En particular si se atiende a la distribución por origen de los turistas que llegan 

a Colonia (Gráfico 5). En tal sentido llama la atención que, mientras solo el 2,7% de los 

brasileños y el 7,7% de los argentinos que visitan Uruguay, tienen por destino Colonia 

del Sacramento, situándola en el sexto y quinto puesto como destino turístico 

respectivamente para estos orígenes, el 14,4% de aquellos que provienen de otras partes 

de América y el 26,7% de los turistas de origen europeo, visitan la localidad, lo que la 

convierte en el tercer y segundo destino, respectivamente, más visitado por turistas 

extrarregionales en Uruguay (MINTUR, 2019). 

Gráfico 4 - Orígenes de los turistas que llegan a Uruguay y cuyo destino incluye 

Colonia del Sacramento (en relación al 100% de los visitantes del país en 2017) 

Fuente: elaboración propia a partir de datos del Ministerio de Turismo (MINTUR, 2019). 

Estos datos pueden interpretarse como confirmación de un estatus peculiar de la 

localidad derivado de su condición de Patrimonio Mundial, es decir, en la medida que el 

Barrio Histórico figura en la Lista del Patrimonio Mundial, la localidad es reconocida 

como destino de interés más allá de la vecindad regional. Tal como plantea Rodolfo 

Bertoncello (2009, p. 11), hay factores que influyen en que ciertos patrimonios sean más 
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valorados que otros. Por un lado, la valoración tiene que ver con algunas características 

intrínsecas: singularidad, belleza, genialidad, etcétera; por otro, esa valoración, también 

deriva de cuestiones externas a los bienes, para el autor, es especialmente determinante 

que estos estén incorporados a repertorios legitimadores (tanto locales como 

internacionales). En este último sentido, la inclusión en esos repertorios opera como 

oficializador de la condición patrimonial y su relevancia, que se amplifica por la 

capacidad de difusión de esas listas de destinos deseables. Así, hoy Colonia del 

Sacramento es, junto a Montevideo y Punta del Este, una referencia recurrente en guías y 

plataformas para viajeros dedicadas a Uruguay. 

En las páginas que siguen se procurará dar cuenta de las características de ese proceso 

y analizar los efectos que ha tenido en la configuración del área, sin perder de vista el 

nexo con el relato patrimonial. A efectos de desarrollar ese análisis, se ha considerado 

oportuno repasar algunos elementos generales y teóricos que aplican para el análisis del 

caso. 

5.2 Turismo cultural y turismo patrimonial 

Dado el perfil que se propone para la reflexión en este trabajo, se vuelve imprescindible 

precisar conceptualmente algunos elementos que hacen a la noción de turismo y, 

particularmente, discutir los alcances de este concepto en relación al fenómeno 

patrimonial particularmente. En primer lugar, cabe reconocer que el carácter intercultural 

resulta casi inherente al turismo como actividad. Este aspecto suele ser rescatado a la hora 

de hablar de él como “[…] uno de los medios más importantes para el intercambio cultural 

[...] una experiencia personal no sólo acerca de lo que pervive del pasado, sino de la vida 

actual y de otras sociedades” (ICOMOS, 1999). 

Si bien toda experiencia turística es, potencialmente, una manera de entrar en contacto 

directo con otras formas culturales, los diversos grados de apertura y disposición que unos 

y otros (turistas y nativos) tengan respecto de ese contacto determinará fuertemente si la 

experiencia es o no efectivamente transformadora en términos culturales. De todos 

modos, en general, se considera que se hace turismo cultural cuando el viaje tiene por 

objetivo explícito adicional el contacto con la cultura entendida en un sentido más o 

menos restringido. Estas maneras de entrar en contacto pueden ser de una gran variedad, 

que va desde formas superficiales y generalistas, vinculándose con el consumo de 

elementos aislados (por ejemplo, obras de arte y arquitectura, festividades más o menos 

estereotipadas, etcétera) hasta formas que procuran ser más profundas, con verdaderos 
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intentos de acercamiento inmersivo (convivencia con los locales, reconocimiento de 

espacios no convencionales de sociabilidad, etcétera). 

Como se sabe, en sus orígenes, las proto prácticas turísticas tuvieron mucho que ver 

con este tipo de actividades: el Grand Tour, con el que los jóvenes de las clases más 

acaudaladas (primero de Europa y, poco después, de América) tenían oportunidad de 

conocer de primera mano los tesoros de la cultura occidental, incluía no solo las 

principales capitales europeas (ineludiblemente París y Roma) sino también los 

principales destinos de la cultura clásica y renacentista. Sin embargo, al igual que los 

otros fenómenos de consumo, durante el siglo XX, el turismo pasó de ser una actividad 

reducida a esos exclusivos grupos privilegiados de la sociedad (en particular de los países 

centrales del sistema capitalista) a transformarse en una actividad de masas, 

especialmente con el impulso que le dio la expansión de los regímenes de bienestar y la 

ampliación de la economía de consumo.62 En el último tramo del siglo XX ese proceso 

de masificación del turismo tuvo las mismas transformaciones que las demás actividades 

de la sociedad de consumo, es decir una progresiva segmentación, la acentuación de la 

especificidad o, al menos, la construcción simbólica de una especificidad, generando 

formas concretas y productos turísticos a medida. Aunque el turismo cultural es de por sí 

una categoría amplia (dentro de ella pueden identificarse aún otras más específicas y 

exclusivas, por ejemplo: turismo gastronómico, de fiestas, de arte, etcétera), hablar de él 

ya supone una delimitación singular del fenómeno. 

El turismo cultural incluye una gran variedad de situaciones y de aspectos que 

van, en las distintas regiones del planeta, desde el turismo étnico a la visita de 

sitios y monumentos. Cultura y patrimonio se configuran e ingresan al mercado 

común una opción turística ya sea exclusiva y con intenciones de distinción, 

ya sea complementaria de opciones tradicionales, o convirtiéndolo una vez más 

en una opción tradicional. Las relaciones entre turismo y cultura o entre 

turismo y patrimonio suponen un proceso continuo de negociación donde se 

alterna conflicto y cooperación y se miden ventajas y desventajas de manera 

continua. (CAMPODÓNICO, 2012, p. 42) 

Para algunos autores más críticos, la categoría turismo cultural respondería a una 

tendencia que busca reivindicar la actividad turística, profundamente desprestigiada en 

directa relación con el proceso de masificación del turismo. En este sentido Saskia Cousin 

(2003) plantea que el concepto turismo cultural resulta oportuno ya que 

 
62 No obstante, el amplio desarrollo que tiene el turismo como actividad de masas, conviene tener en cuenta 

que masificación no es sinónimo de democratización. En tal sentido, Réau y Cousin (2009) En llaman la 

atención sobre el hecho de que, paralelamente a la expansión de los sectores que acceden al turismo, las 

clases más altas de la sociedad (aquellas que lo detentaban como un privilegio antes de la masificación) 

desarrollan prácticas turísticas diferentes que continúan siendo exclusivas de una élite económica y cultural, 

algunas formas de turismo cultural tienen en estas prácticas su origen pero para masificarse han sufrido 

procesos de banalización. 
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el discurso del turismo cultural permite organizar una representación efectiva 

del mundo desde el punto de vista político e institucional. Esta eficacia política 

e institucional pasa a través de una redefinición de las identidades –culturales, 

locales y nacionales– en función de los valores de mercado y de las políticas 

que ya no son opuestos, sino que se mantienen y coproducen. (COUSIN, 2003, 

p. 21) 

De este modo, el turismo cultural sería, no una práctica sino, una categoría discursiva 

que procura cambiar el signo negativo del turismo de masas, consumista y destructivo, 

por una visión positiva asociada al buen turismo63 cuyo objetivo es la fruición cultural, 

una práctica sostenible y prestigiosa. 

Otros autores relacionan el turismo cultural con una actitud, una manera de practicar 

el turismo que difiere del consumo masivo más que con la visita a destinos considerados 

de interés cultural (COUSIN, 2003, p. 63). En esta perspectiva, definir cuándo se trata de 

turismo cultural es tan complejo como tratar de identificar cuándo una aproximación a 

los lugares implica una efectiva aproximación a la cultura y lo cultural de ese lugar, en 

última instancia, supone también definir qué es cultural o no de un cierto lugar. 

Más allá de estos matices, es posible sostener en general que, la actividad turística que 

se denomina cultural, implica una relación explícita con el patrimonio. Aún en un sentido 

bastante restrictivo de la cultura el patrimonio opera como factor de atracción turística. 

Si bien las formas que asume el patrimonio son tan variadas como las que puede tener la 

cultura, una tendencia extendida es analizar esta práctica turística en vinculación con los 

destinos asociados a ciudades patrimoniales o sitios de relevancia patrimonial universal 

(PATIN, 1999, p. 35). En gran medida es esto lo que define como cultural un destino 

turístico y opera como principal atractivo para los visitantes, el factor que provoca el 

viaje. El patrimonio se configura así en atractivo y, como tal, adquiere un valor económico 

como recurso. 

De ese modo, la ciudad, como objetivo turístico, adquiere la condición de objeto de 

consumo, y como tal  

se proyecta desde su lugar de origen hacia el exterior como un singular objeto 

de deseo. La ciudad se va convirtiendo en objeto de consumo, como la moda. 

[…] según la masa crítica, cultural y política de las ciudades, este proceso 

puede comportar resultados diversos. Puede haber ciudades donde predominen 

sus museos […] pero si estos museos son activos y mantienen relaciones con 

los intereses culturales de la ciudadanía, la ciudad no se museifica ni tematiza; 

lo esencial es que la ciudad continúe viva. Hay ciudades, en cambio, que han 

interpretado el museo como institución estática, detenida en el tiempo, y han 

aplicado la misma lógica para su centro histórico. (MONTANER e MUXÍ, 

2011, p. 148) 

 
63 Expresión tomada de Michel Picard (PICARD, M. Bali, Tourisme culturel et culture touristique, Paris, 

L’Harmattan, 1992, en: COUSIN (2003). 
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En un mundo en el que el turismo representa una de las actividades de mayor expansión 

y peso económico, el consumo turístico de las ciudades y su patrimonio, parece inevitable 

y, para muchos, es una oportunidad para la generación de modelos de desarrollo local 

exitosos y sostenibles, sin embargo, también provoca reacciones diversas entre quienes 

están más directamente implicados en la gestión del patrimonio, que alertan sobre sus 

efectos adversos, tales como: la inflación patrimonial, los procesos de tematización y 

espectacularización de los espacios patrimoniales, la trivialización y banalización del 

patrimonio, sin contar los impactos vinculados a la saturación de las capacidades de carga 

(CHOAY, 2007, p. 205 y ss.) y la frecuente contradicción entre rentabilidad y 

sustentabilidad. Algunos de esos fenómenos son perceptibles en el caso de estudio y por 

ello se ha detenido la mirada para describirlos y analizarlos. 

5.3. Las formas actuales del consumo turístico, aportes para la conceptualización 

En esta sección se procurará repasar un conjunto de conceptos y términos que resultan 

útiles para el análisis y la comprensión de una serie de fenómenos que se considera son 

determinantes en el caso de estudio. Se ha considerado que estos términos, dada su 

relativa imprecisión y novedad, requieren algunas aclaraciones y cierta explicitación de 

sentido a los efectos de este trabajo. De igual manera, se procurará presentar algunas 

cuestiones teóricas que permiten dar mayor complejidad a esos términos y revisar las 

reflexiones desarrolladas hasta ahora desde una nueva perspectiva. 

5.3.1 Turistización y turistificación, neologismos útiles 

En los últimos años se ha hecho cada vez más frecuente el uso de algunos términos 

que, si bien aún no han sido incorporados al diccionario de la Real Academia, su amplia 

difusión les da una cierta legitimidad lingüística en el castellano, se trata de turismofobia, 

turistización y turistificación64 para dar cuenta de procesos que son más o menos 

reconocibles en todo el mundo. En particular, se hará referencia aquí a turistización y 

turistificación, dejándose de lado turismofobia cuyo sentido es bastante evidente y no 

resulta oportuno para el análisis que se propone en las páginas que siguen. Turistización 

y turistificación son dos términos que parecen referir a procesos similares, sin embargo, 

el uso que se ha ido dando de ellos es diverso y propone una serie de matices por lo que 

se considera oportuno dedicar unas líneas a explicar tales diferencias y justificar el uso 

de uno u otro en las páginas que siguen. 

 
64 Por tratarse de neologismos se ha optado por el uso de itálica. 
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El uso de estos términos se ha expandido ampliamente en los últimos años y, aunque 

su origen puede estar asociado a reflexiones académicas, el principal factor de 

divulgación de sentido ha estado relacionado con la prédica de la prensa. En tal sentido, 

Julia Sanmartín Sáez (2019) desarrolló una exhaustiva investigación acerca de la 

presencia de los tres términos en medios de divulgación de distintas categorías y un serio 

análisis acerca de las connotaciones lingüísticas e ideológicas de su conformación y 

difusión, este estudio da algunas pistas acerca de los alcances de los términos y su estado 

de evolución en el campo lingüístico. Más allá de esa discusión, y a los efectos de este 

trabajo, se ha optado por considerar oportuna la distinción entre ambos términos en base 

a los siguientes supuestos: mientras que turistización, como acción de turistizar 

(adecuación al verbo del adjetivo turístico, anglicismo), referiría a los procesos de 

desarrollo y adecuación de equipamientos para la actividad turística y tiende a tener un 

carácter más o menos neutro; turistificación, un sustantivo también derivado del término 

turístico, sería empleado más habitualmente para referir a los efectos que tiene, en los 

territorios y, más especialmente, en los residentes, el proceso de adecuación y desarrollo 

de equipamientos turísticos y, por ello, suele estar más vinculado a una valoración 

negativa.65 

Estos conceptos resultan útiles para analizar el caso puesto que, como se ha visto, el 

BHCS ha vivido un claro proceso de turistización, visible desde mediados de la década de 

1970 (THUL, 2012) y más acelerado, especialmente, a partir de la segunda mitad de la 

década de 1990. Cabe ahora analizar si también es oportuno hablar de turistificación en 

el caso, la hipótesis de este trabajo es que sí, a efectos de argumentarla se enumerarán 

algunos de los elementos que se identifican como síntomas de tal proceso. El primero de 

los cuales, la expulsión de población local tradicional y su sustitución por otros moradores 

y otras formas de uso del espacio doméstico, ya fue mencionado y, aunque originalmente 

estuvo asociado al proceso de patrimonialización, se vio intensificado por el impulso del 

uso turístico del área. En términos generales, estas modificaciones de las maneras de usar 

y habitar las ciudades se consideran negativas, pues suponen una explicitación de las 

 
65 En tal sentido la FundéuBBVA - Buscador urgente de dudas) dice en su entrada “Turistificación, 

neologismo válido”: “El sustantivo turistificación es un término bien formado con el que se alude al impacto 

que tiene la masificación turística en el tejido comercial y social de determinados barrios o ciudades. […] 

Este sustantivo y el verbo turistificar, que también se emplea habitualmente, se refieren al impacto que 

tiene para el residente de un barrio o ciudad el hecho de que los servicios, instalaciones y comercios pasen 

a orientarse y concebirse pensando más en el turista que en el ciudadano que vive en ellos permanentemente. 

Con este sentido, también se emplea, aunque en menor medida, la alternativa turistización, que tampoco 

cabe censurar y que se usa además para indicar, de manera más neutra, que algo se hace más turístico […] 

Se recomienda mantener esta especialización semántica que el uso parece apuntar entre una turistificación 

centrada más en el efecto, generalmente —aunque no solo— negativo, y una turistización más neutra, ya 

que puede resultar muy útil en las informaciones.” (EFE-BBVA, 2017). 
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desigualdades y vulneran el derecho a la ciudad. Concretamente, en el caso analizado, la 

transformación ha supuesto un acelerado y profundo proceso de adecuación a usos 

turísticos por lo que se puede decir que se produjo un fenómeno de turistificación 

En otro sentido, a partir del desplazamiento de la población original del área y de la 

conformación de un conjunto de dispositivos memoriales producidos fundamentalmente 

por agentes privados vinculados a la actividad turística, que se agregaron a los ya 

producidos por la acción de los agentes promotores de la patrimonialización, procesos 

analizados unas páginas atrás, se ha visto que el conjunto del sitio vio modificada 

hondamente su apariencia. Si bien esto de por sí no tiene por qué ser considerado un 

efecto negativo, cabe analizar sus derivaciones a fin de evaluar su signo. Los procesos de 

transformación son inherentes a las ciudades vivas, sin embargo, el signo que esas 

transformaciones tomen dependerá de elementos que tienen que ver con las formas en 

que la comunidad local y transitoria establece vínculos con el espacio urbano y con los 

otros habitantes del lugar. 

Los procesos de turistización imponen efectos transformadores en todos los ámbitos 

(FIGUEIRA, 2016, p. 242-245), en las páginas que siguen se ha tratado de dar cuenta de 

algunos de esos efectos para el caso de análisis, entendido como un ejemplo de ciudad 

patrimonializada y turistizada. Este análisis puede echar luz acerca de los efectos y 

permitir evaluar el signo que estos pueden tener en relación a las maneras de vivir y 

percibir el espacio urbano del BHCS. Para eso, ha resultado oportuno considerar un 

conjunto de reflexiones que han sido desarrolladas en los estudios turísticos y que tienen 

utilidad para entender mejor algunos fenómenos reconocibles en este caso. 

5.3.2 Sacralización de las vistas y la mirada turísticas 

Los sitios turísticos tienen algunas condiciones atribuidas que los hacen atractivos y 

los convierten en destinos. En tal sentido, parece oportuno considerar, lo que Dean 

MacCannell (2003) denomina sacralización de una vista (sight)66 –en este caso un 

complejo urbano–, es decir el proceso por el cual se afirma como destino turístico. Este 

proceso comparte muchos elementos con los que fueron identificados, más atrás, para los 

procesos de patrimonialización e, incluso, cabe considerar que estos últimos operan como 

sacralizadores, en la medida que crean espacios privilegiados cuya activación turística es 

 
66 Es importante recordar que la palabra del inglés sight, cuya traducción habitual es vista y es la que ha 

sido indicada en el texto utilizado (MACCANNELL, 2003), puede referir en el idioma original en 

asociación con la actividad turística (sighteeing), a lugar, objeto, ceremonia, proceso, etcétera, y con tal 

amplitud ha sido entendido en este análisis. 
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subsecuente del propio proceso: “la primera etapa de la sacralización de una vista ocurre 

cuando ésta se separa de otras similares por ser digna de preservación” (MACCANNELL, 

2003, p. 59-60). Una vez producida esa primera etapa (que el autor denomina fase 

vocativa o de sacralización), la vista es enmarcada y elevada (o, lo que es lo mismo, 

separada del conjunto y puesta en exhibición). Tras la sacralización, las vistas, son 

pasibles de ser reproducidas (por ejemplo, mecánicamente en folletos, carteles, postales 

o, más recientemente, en forma virtual en publicaciones en la web) y se vuelven 

reconocibles socialmente más allá de la presencia efectiva de la vista (MACCANNELL, 

2003, p. 60-61). 

Otro concepto que es interesante recoger es el de marcador turístico, cuya función es 

de singular importancia en el esquema de análisis de MacCannell. Los marcadores operan 

como mecanismos privilegiados para el primer contacto entre el turista y la vista a través 

de la representación que de ella se hace (visual y/o textual), independientemente de la 

presencia o no de la vista. Los marcadores son reconocibles cuando las vistas están 

sacralizadas, pero, además, cuando el espectador (el turista) cuenta con la información 

necesaria para tal desciframiento, en otras palabras, cuando cuenta con los elementos 

comunes del lenguaje colectivo para interpretar el código pues “los espectadores poseen 

la capacidad de reconocer las vistas, transformándolas en uno de sus marcadores. La 

sociedad tiene la capacidad de ‘reconocer’ los lugares, los hombres y los hechos, 

construyendo un marcador con la categoría de vista” (MACCANNELL, 2003, p. 163), 

vistas y marcadores son, entonces, sociotransmisores (CANDAU, 2010).  

Mirar lugares particulares está condicionado por experiencias y recuerdos 

personales y enmarcado por reglas y estilos, así como por la circulación de 

imágenes y textos de este y otros lugares. Tales “marcos” son recursos críticos, 

técnicas, lentes culturales que potencialmente permiten a los turistas ver las 

formas físicas y los espacios materiales ante sus ojos como “interesantes, 

buenos o hermosos”. No son propiedad de la vista. Y sin estas lentes, el 

hermoso orden que se encuentra en la naturaleza o en el mundo construido 

sería muy diferente. Estos diferentes modos de ver tienen muchas 

consecuencias para los mundos físicos y construidos. 

La "mirada turística" no es una cuestión de psicología individual sino de 

"modos de ver" socialmente diseñados y aprendidos (Berger, 1972). Es una 

visión construida a través de imágenes móviles y tecnologías de 

representación. Al igual que la mirada médica, el poder de la mirada visual 

dentro del turismo moderno está vinculado y habilitado por varias tecnologías, 

incluidas videocámaras, películas, TV, cámaras e imágenes digitales. (URRY 

e LARSEN, 2011, p. 2) 

De este modo, el proceso por el cual la patrimonialización del BHCS ha sacralizado 

ciertas vistas definió un conjunto de marcadores y el desarrollo del turismo acrecentó esas 

vistas con nuevos marcadores. Ambos (vistas y marcadores) operan como dispositivos 

memoriales y se funden en una representación única que hace posible la apreciación 
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instantánea (MACCANNELL, 2003, p. 163). De esta manera, el BHCS, es reconocible 

como un lugar específico, dotado de cualidades que le dan un determinado valor y es 

percibido como distinto de lo cotidiano, pues  

El turismo resulta de una división binaria básica entre lo ordinario/cotidiano y 

lo extraordinario. Las experiencias turísticas implican algún aspecto o 

elemento que induce experiencias placenteras que, en comparación con lo 

cotidiano, están fuera de lo común […] los objetos potenciales de la mirada 

turística deben ser diferentes de una forma u otra. Deben estar fuera de lo 

común. Las personas deben experimentar placeres particularmente distintos 

que involucran diferentes sentidos o están en una escala diferente de los que se 

encuentran típicamente en la vida cotidiana. (URRY e LARSEN, 2011, p. 15) 

La mirada de los turistas transforma el sentido del lugar, pero el lugar ha sido dotado 

de un conjunto de signos que facilitan esa lectura, “la mirada se construye a través de 

signos, y el turismo involucra la colección de signos” (URRY e LARSEN, 2011, p. 4). 

Estos signos son un conjunto de elementos que se decodifican en el marco de unas ciertas 

maneras de ver, pero cuya existencia no es casual, sino que es el resultado de la 

intervención de distintos agentes, entre los que los agentes del patrimonio y del turismo 

han tenido un rol fundamental (URRY e LARSEN, 2011, p. 5).  

En el BHCS se configura, mediante los signos (las marcas, los dispositivos memoriales), 

un espacio legible en el que se produce una operación compleja de codificación y 

decodificación pues 

no existe una relación simple entre lo que se ve directamente y lo que esto 

significa. Literalmente no "vemos" las cosas. Particularmente como turistas, 

vemos objetos y especialmente edificios en parte constituidos como signos. 

Representan algo más. Cuando miramos como turistas, lo que vemos son 

varios signos o clichés turísticos. Algunos de estos signos funcionan 

metafóricamente. (URRY e LARSEN, 2011, p. 17) 

La acción de los distintos agentes que han intervenido e intervienen en el área del 

BHCS, contribuyó a generar un conjunto de signos pasibles de ser interpretados y que 

constituyen elementos esenciales en la definición del área como espacio patrimonial 

turístico. Por su parte, los turistas aportan un fondo de interpretación que ha sido 

conformado a lo largo de la experiencia y que se alimenta de diversos componentes 

compartidos en la comunidad. 

5.3.3 Tematización, espectáculo y saturación 

A partir de lo anterior es posible afirmar que el desarrollo de la actividad turística en 

el BHCS (que, como se ha visto, supuso la conformación de un repertorio de elementos 

simbólicos que operan como dispositivos memoriales) responde a un proceso que no es 

exclusivo de este sitio, sino, que puede reconocerse en muchas ciudades 

patrimonializadas (FIGUEIRA, 2016). Entre los efectos que este proceso tuvo se puede 
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reconocer lo que Josep Montaner y Zaida Muxí (2011, p. 143 y ss.) denominan 

tematización de las ciudades turísticas. De acuerdo a este planteo, que pone el foco en la 

manera en que las ciudades afrontan los desafíos de la globalización, los autores afirman 

que se produce una tendencia a “que cada ciudad se defina, se caracterice y se especialice, 

y, al mismo tiempo, se esquematice y se simplifique para ser objeto de deseo e inversión 

y más fácil transmisible y digerible como tal” (MONTANER e MUXÍ, 2011, p. 147). Este 

razonamiento no concluye ahí, sino que plantea que la paradoja de la globalización es 

que, cuanto mayor es su presencia, más grandes son las inversiones, más intenso el 

turismo y, con ello, “mayor la presión hacia la homogeneización, que, si se consolidasen 

anularía las posibilidades de dicha ciudad de ser fuerte en el mercado global” 

(MONTANER e MUXÍ, 2011, p. 147). 

Optar por la tematización implica dedicar partes acotadas [de la ciudad], 

comprensibles y completas a un tema concreto que se ofrece como atractivo al 

turismo. […] 

Como el resultado del turismo de masas, la tematización comporta una serie 

de invariantes: exige la máxima facilidad de comprensión para el visitante, lo 

cual implica simplificar la complejidad de la propia historia para ofrecer un 

discurso rápidamente transmisible; deben ofrecerse facilidades para recorrer la 

ciudad en un par de itinerarios turísticos […]. Funcionalmente, ello significa 

el predominio de la oferta hotelera y sus derivados [… y] un sector turístico 

paralelo y abusivo va creando hoteles […] en viejos inmuebles de las ciudades 

históricas y turísticas […] de los que previamente se ha ido expulsando a sus 

habitantes […]. (MONTANER e MUXÍ, 2011, p. 148-149) 

En su caracterización del caso de Barcelona, los autores son duros críticos del proceso 

que la ciudad vivió, particularmente para el caso del llamado Barrio Gótico y su extrema 

tematización y museificación. Un caso similar podría configurarse con el BHCS, en el que, 

una parte acotada de la ciudad de Colonia, ha orientado su relato a formas más 

simplificadas y a la creación de ciertas jerarquías de representación urbana que eluden o 

eliminan la complejidad de las múltiples capas de la historia local, tal como se ha descrito 

al analizar el proceso de patrimonialización. Esta simplificación se acentúa con la 

progresiva turistización del área que requiere de la elaboración de formas más simples y 

concretas de relato y, en tal sentido, podría configurar un efecto negativo que puede 

asociarse con una turistificación de las narrativas urbanas. 

Se asiste, entonces, a un proceso por el cual el área patrimonializada se diferencia del 

conjunto de la ciudad, no ya únicamente por sus características tipológicas, sino también 

por los usos y por la manera en que es habitada y vivida. El conjunto patrimonializado se 

segrega del resto del espacio urbano por su tematización y fuerte museificación. Los 

dispositivos memoriales (y memoriales turísticos) construyen un relato que es fácilmente 

transmisible pues ha sido simplificado en unidades de comprensión acotadas. Conjugado 
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con la desaparición de formas cotidianas de uso del espacio urbano, el BHCS se transforma 

en una especie de escenario pintoresco y calmo en el que todo parece estar dispuesto para 

el bienestar del visitante. 

Esta tematización del BHCS puede ser puesta en relación con la noción de 

espectacularización: en su sentido literal vinculada a la adaptación visual y funcional 

asociada a las exigencias del consumo turístico (FIGUEIRA, 2016, p. 38 y ss.). Pero, 

también a una espectacularización en sentido filosófico, tal como la describiera Guy 

Debord (1995) en la década de 1960: 

6. 

El espectáculo, considerado en su totalidad, es a la vez el resultado y el 

proyecto de un modo de producción existente. No es un suplemento al mundo 

real ni su decoración superpuesta. Es el corazón del irrealismo de la sociedad 

real. Bajo todas sus formas particulares, información o propaganda, publicidad 

o consumo directo de entretenciones, el espectáculo constituye el modelo 

presente de la vida socialmente dominante. Es la afirmación omnipresente de 

una elección ya hecha en la producción, y su corolario consumo. La forma y 

el contenido del espectáculo son idénticamente la justificación total de las 

condiciones y de los fines del sistema existente. Es también el espectáculo la 

presencia permanente de esta justificación, en tanto que acaparamiento de la 

parte principal del tiempo vivido fuera de la producción moderna. (DEBORD, 

1995, p. 9) 

En ese texto clásico, el autor alertaba sobre la manera en que los bienes culturales son 

transformados en mercancías en el modelo de la sociedad de consumo. Sometidos a los 

requisitos del mercado, sufren procesos de trivialización del espesor histórico y cultural. 

Su sentido se banaliza con el objetivo de facilitar su incorporación a la lógica consumista 

de circulación global. 

168. 

Subproducto de la circulación de las mercancías, la circulación humana 

considerada como un consumo, el turismo, se reduce fundamentalmente al 

entretenimiento de ir a ver lo que ha llegado a ser banal. El acondicionamiento 

económico de la frecuentación de los lugares diferentes es ya por sí mismo la 

garantía de su equivalencia. La misma modernización que ha extirpado del 

viaje el tiempo, le ha también retirado la realidad del espacio. (DEBORD, 

1995, p. 103) 

Esa tematización y la creación de marcas turísticas ha desembocado en lo que 

podríamos denominar como inflación patrimonial. De acuerdo a Françoise Choay 

(CHOAY, 2007, p. 205 y ss.) se produce este proceso cuando se multiplican los sitios y 

bienes patrimonializados. Si bien, en 1992, la autora asociaba este fenómeno, 

principalmente, a la ampliación del concepto y, por tanto, a la inclusión de nuevas 

categorías, muchas de ellas representativas, a su vez, de comunidades, grupos o sectores 

sociales hasta el momento invisibilizados. Con el paso de los años, también es posible 

considerar estos procesos como una respuesta a las demandas de un mercado cada vez 

más ávido de consumir cultura. 
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En esta última acepción, la inflación patrimonial resulta un concepto muy oportuno en 

la medida que da cuenta de cómo el mercado turístico dinamiza (hasta crea o inventa) 

lugares y les asigna valor patrimonial para utilizarlos como recursos turísticos. En tal 

sentido podrían interpretarse los aportes visuales de los agentes turísticos que se han 

descrito unas páginas más atrás o, como un caso más extremo, las imitaciones 

arquitectónicas de evocación lusitana que se pueden encontrar en el casco histórico. Un 

ejemplo paradigmático de este caso puede ser la antigua vivienda Assunção-De la Plaza, 

actualmente Hostel Charco, ubicada en la esquina de las calles de Solís y de San Pedro. 

En este padrón se realizó una intervención, dirigida por el arquitecto Enrique Lessa, entre 

1979 y 1980, que resultó en una edificación “con apariencia de rancho portugués [que] 

estaría construido sobre algunos restos de muros de fines del siglo XVIII siendo muy 

difíciles de precisar” (ODRIOZOLA GULLOT, 2017, p. 84). Si bien esta obra contó con 

el respaldo del CEH en su momento, ha sido objeto de duras críticas como falso histórico 

(PONTE, CESIO, et al., 2008, p. 33). 

Todo lo anterior, finalmente, acentúa el riesgo de que se produzca la saturación de la 

capacidad de carga no solo material sino, sobre todo, simbólica del BHCS. Si se tiene en 

cuenta que el reducido espacio patrimonializado es objeto de visita, tránsito y consumo 

de miles de personas diariamente, se podrá considerar la pertinencia de la aplicación de 

esta herramienta de análisis al caso. 

La noción de capacidad de carga, cuya acuñación tiene más de 40 años, estuvo 

inicialmente vinculado a cuestiones de sostenibilidad ambiental, sin embargo, desde hace 

ya más de dos décadas se ha procurado desarrollar instrumentos para medir la presión 

turística sobre los espacios patrimoniales-culturales o su capacidad de carga. En tanto las 

primeras investigaciones procuraban determinar los niveles intrínsecos de utilización 

turística y los tipos de usos recreativos que un determinado espacio podía tolerar, así como 

los límites más allá de los cuáles los recursos resultarían destruidos o inaceptablemente 

alterados. Más recientemente, la reflexión sobre esta noción, comenzó a tener en cuenta 

también los valores y percepciones del fenómeno que tienen los usuarios y los gestores y 

plantean la capacidad de carga turística como un concepto de gestión, que deriva de 

objetivos explícitos en cuanto al uso de los recursos. (ECHAMENDI LORENTE, 2001; 

BONILLA e BONILLA, 2007; 2008; ÁLVAREZ, 2010; GARCÍA, DE LA CALLE e 

MINGUEZ, 2011; MIRTAGHIAN RUDSARI e GHARIBI, 2019) 
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5.3.4 Desestructuración de la trama social y nuevos usos del espacio 

En sus actuales condiciones de uso, el BHCS ha visto desaparecer una parte importante 

de las funciones tradicionales de un espacio cotidiano de vida para favorecer otras 

maneras de uso del espacio urbano. En asociación con el proceso de turistización se 

observan, como ocurre en otras áreas urbanas patrimonializadas, transformaciones en la 

manera en que se habita el espacio público, se da significado al privado y se consume la 

ciudad. Como se ha visto, antes del proceso de patrimonialización, el área del actual BHCS 

era una zona popular de la ciudad de Colonia del Sacramento. Los programas 

arquitectónicos predominantes eran los de viviendas uni o plurifamiliares, en algunos 

casos con espacios comerciales asociados (característico de la tipología constructiva, en 

particular en el siglo XIX, es la localización de áreas comerciales en la planta baja y zona 

habitacional en la planta alta, como el caso del actual Museo Español, por ejemplo). Pero 

esos usos han dejado lugar a nuevas formas de ocupación y, consecuentemente, de 

socialización, de circulación de la población (en la que predomina la población flotante) 

y a formas comerciales propias de los esquemas globalizados de consumo urbano-

turístico, donde el viejo bar de esquina ha sido sustituido por restaurantes gourmets, el 

almacén de barrio por locales de diseño y galerías de arte, la antigua mercería por las 

casas de souvenirs, etcétera. 

En capítulo anterior se analizó la evolución demográfica y residencial del área, tal 

como fue señalado en ese punto, el proceso de transformación urbana derivado de la 

patrimonialización y de la turistización ha determinado que, en la actualidad, solo el 38% 

de las viviendas existentes en el área estén ocupadas como tales (ver cuadro 2 y gráfico 

2). Si se atiende a los esquemas habitacionales, se puede tener un panorama de la manera 

en que el consumo turístico ha impactado en la vida doméstica. Los efectos del 

desplazamiento de la población estable de la zona y sus adyacencias se acentúan con otros 

procesos conexos que contribuyen a la modificación del habitar cotidiano. 

De acuerdo a un sondeo de la oferta de alojamiento realizado en julio de 2017, 

momento en que la actividad turística en Uruguay en general llegó a su punto más alto en 

la década (MINTUR-BID, 2019), en el BHCS y el centro de la ciudad existían 

aproximadamente entre 2800 y 2900 camas en 48 alojamientos reglados (hoteles, 

hostales, pensiones y otros alojamientos registrados) y unos 86 alojamientos no reglados 

ofertados, de los cuales 42 eran apartamentos completos (4,5 camas promedio), 38 eran 
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habitaciones privadas (1,3 camas promedio), 6 eran habitaciones compartidas (estas 

coinciden probablemente con alguno de los alojamientos reglados).67  

El uso y consumo turístico en el BHCS suponen un efecto de honda transformación en 

la domesticidad habitacional del área y con ello sobre aspectos significativos de las 

formas de vivir el lugar. De este modo, a las dos ondas de expulsión de la población 

residente (la derivada de la patrimonialización en la década de 1980 y la derivada de la 

turistización después de la inclusión en la LPM, desde la segunda mitad de la década de 

1990) se agrega un tercer empuje, perceptible en la actualidad, en el que el perfil turístico 

se consolida a través de las transformaciones que parecen caracterizar a todos los destinos 

turísticos globales desde mediados de la década de 2010 (Figuras 32 y 33). Estos 

fenómenos, aún no tienen denominación regular, pero existen usos relativamente amplios 

de términos tales como: gurmetización, uberización, comoditización, etc. Estos 

neologismos o barbarismos dan cuenta en forma clara de los procesos descritos a la vez 

que resultan cada vez más utilizados en los análisis de los fenómenos asociados a la 

sociedad de consumo dirigido contemporánea. 

 
67 Se ha optado por dar cuenta de los datos recogidos en este sondeo, puesto que 2017 fue el pico de mayor 

ingreso de turistas a Uruguay en la década (MINTUR-BID, 2019). A partir de 2018 y, más intensamente 

en 2019, los efectos de la crisis económica global y regional, sumados a una crisis ambiental que afectó las 

playas de todo el país (CABRERA, 2019), comenzaron a reflejarse en el descenso (moderado, por cierto, 

pero existente) relativo del ingreso de turistas y la retracción rápida de la oferta en varios destinos 

uruguayos, entre ellos Colonia, lo que demuestra que sigue siendo un destino altamente dependiente de las 

coyunturas de la región. En abril de 2020, la página del Mintur registra 22 establecimientos de alojamiento 

en el área de referencia (MINTUR, 2020), mientras Airbnb, registra 101 ofertas de alojamiento. 

El sondeo que se realizó en julio de 2017 relevó un área integrada por todo el sitio patrimonializado y el 

área inmediata, cuyos límites son: al Norte Av. Baltasar Brum, al Norte-Noreste Av. Franklin Roosevelt y 

su continuación Av. Buenos Aires, al Sur y Oeste la costa del Río de la Plata. Las fuentes de información 

fueron: el portal del Ministerio de Turismo (http://mintur.gub.uy/index.php/operadores/colonia) y la 

plataforma Airbnb (https://es.airbnb.com/s/Colonia-del-Sacramento--Uruguay). Si bien existen otras 

plataformas (Hundredrooms, Apartum, Holidu, Wimdu, etc.) para este sondeo se revisó únicamente Airbnb 

dado que es la que tiene mayor cobertura a nivel mundial y está más extendido su uso en Uruguay. 

(IBARLUCEA, 2018) 

http://mintur.gub.uy/index.php/operadores/colonia
https://es.airbnb.com/s/Colonia-del-Sacramento--Uruguay
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Figura 32 - Booking.com®. Captura de pantalla de la plataformas Booking.com® 

 
La más utilizada en la región para la reserva de alojamiento reglado. La imagen muestra que, a pesar de la 

crisis que ha sufrido el sector a causa de la pandemia, el BHCS sigue siendo una zona de denso 

equipamiento hotelero. 

Fuente: booking.com® (búsqueda realizada el 25/5/2020 con una fecha aleatoria). 

 

Figura 33 - Airbnb®. Captura de pantalla de la plataforma Airbnb® 

 
La más utilizada en la región para la reserva de alojamiento no reglado La imagen muestra que aún en el 

contecto de la crisis por la pandemia el BHCS sigue siendo una zona de densa oferta de alojamineto no 

reglado que, incluso, ha aumentado significativamente respecto de la registrada tres años atrás (de 86 a 

119). 

Fuente: airbnb.com (búsqueda realizada el 25/5/2020 con una fecha aleatoria). 

Por gurmetización se entiende la tendencia a la estandarización de los gustos y los 

equipamientos asociados al consumo de calidad (gastronómico, de diseño, etcétera); el 

término uberización (derivado de la aplicación Uber) ha sido utilizado para dar cuenta 

del crecimiento de las plataformas comerciales globales que caracteriza a la economía en 
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los últimos cinco años; en relación al término comoditización, se trata de la 

castellanización del concepto commoditization de la literatura económica anglosajona, 

que alude a la incorporación de bienes, en este caso culturales, en la dinámica de las 

mercancías. 

Por otra parte, la desaparición de habitantes permanentes y su sustitución por 

población flotante deriva en otras transformaciones además de las reseñadas en el párrafo 

anterior. Por un lado, como ya fuera mencionado antes, se produce un distanciamiento 

simbólico entre el área patrimonializada y el resto de la ciudad. Esto se produce porque, 

aunque se trata de una ciudad no muy extensa, la relación de los habitantes temporales 

del BHCS (puesto que casi no existen locales) con el resto de la ciudad son escasas y 

superficiales. A la vez, quienes viven en la ciudad y trabajan en el BHCS tienen, también, 

una relación de vínculo temporario y estructurado por el trabajo con el BHCS. Tanto los 

visitantes como los trabajadores no habitantes del área patrimonializada son “extranjeros” 

en el sitio y sus sentimientos no se instalan en la pertenencia al lugar. 

Otro de los efectos producidos por la reducción drástica de la población permanente 

del barrio y su consolidación como área altamente turistizada determina hondas 

modificaciones en las maneras de usar y habitar los espacios públicos y en las formas 

relacionales que estos habilitan. Así, junto con la desaparición de la población local 

estable han desaparecido los comercios de proximidad. 

es el lavadero [refiere a un comercio de la calle Intendente Suáerz y Av. Gral 

Flores], ese lavadero tiene la columna vertebral en el turismo, esa mujer solo 

trabaja para las posadas, para los restoranes, está completo para eso […] 

entonces esta señora tuvo que cerrar [se refiere a la crisis de 2002, que afectó 

fuertemente a toda la región, en particular a Argentina y Uruguay] porque no 

había manteles para lavar, no había hoteles que llevaran ropa a lavar porque no 

había huéspedes. (Fusco, N., comunicación personal, 24/4/2016) 

Durante julio de 2017 (por los motivos ya expuestos) se realizó un relevamiento –

mapeo de locales comerciales– de los comercios existentes en el área de referencia, 

mediante el cual fueron identificados 65 establecimientos comerciales: 11 pueden 

considerarse como comercios de proximidad ˗tiendas de alimentos y hogar, farmacias, 

mercerías y ferreterías, bares de barrio, etc.˗, mientras, los restantes eran comercios 

vinculados a la actividad turística ˗inmobiliarias, restaurantes y cafés, casas de recuerdos 

y antigüedades, galerías de arte y agencias de alquiler de automóviles˗ (IBARLUCEA, 

2018, p. 232). En febrero de 2020 se realizó un nuevo sondeo (de características algo 
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diferentes, pero que permite extender la muestra),68 que confirmó las conclusiones 

obtenidas tres años atrás, de hecho, el número de comercios de proximidad ha disminuido 

respecto de 2017, desapareciendo el único almacén que se había identificado en el área 

del BHCS. Del mismo modo, la actividad pública del área está estrechamente vinculada a 

la condición patrimonial del área, de los 19 equipamientos públicos que hay en el área de 

análisis 16 están localizados en el área del BHCS: un teatro, nueve museos, dos áreas 

peatonales, tres plazas y un parque; únicamente una plaza, un parque y el estadio se hallan 

fuera del sitio patrimonializado aunque a escasas cuadras de él (IBARLUCEA, 2018, p. 

232). 

Con la desaparición de los comercios de proximidad, se produce una transformación 

de la manera en que el espacio público es vivido y la modificación o, directamente, la 

desaparición, de formas de sociabilidad que estos espacios de convivencia habilitaban. 

En tal sentido, por un lado, los sobrevivientes locales del barrio deben moverse de su zona 

de habitación para acceder a servicios comerciales de primera necesidad (alimentación, 

higiene y farmacia), con la consecuente modificación de las tramas de comunidad que 

esto supone. Si bien la distancia es escasa, claramente esto modifica las relaciones 

sociales que se establecen en el marco de la sociabilidad comercial. Las formas habituales 

de convivencia vecinal desaparecen, no solo porque quedan pocos vecinos (y muchos son 

ancianos), sino porque ya no hay lugares donde esos vecinos se encuentren.  

En el sitio, la actividad comercial ha cambiado su carácter principal 

orientándose, sobre todo, hacia los servicios turísticos y culturales, así como a 

los requerimientos de los nuevos propietarios, esto constituye un llamado de 

atención y alerta sobre la vulnerabilidad potencial de la autenticidad en casos 

específicos. […] (WORLD HERITAGE CENTRE, s/d) 

Así, la práctica hegemonía de la población flotante en el área, inhibe formas de 

convivencia de vecindad cotidiana. Si bien estos fenómenos forman parte de los procesos 

generales contemporáneos de transformación de las ciudades, su impacto en las pequeñas 

localidades, como la que se estudia en este caso, parecen estar más directamente 

vinculados a la modificación ambiental-cultural fruto de la patrimonialización-

turistificación que a los procesos generales perceptibles en las ciudades contemporáneas. 

Si se tiene en cuenta que, esos elementos de convivencia de vecindad son parte 

 
68 El sondeo que se realizó en julio de 2017 relevó un área integrada por todo el sitio patrimonializado y el 

área inmediata, cuyos límites son: al Norte Av. Baltasar Brum, al Norte-Noreste Av. Franklin Roosevelt y 

su continuación Av. Buenos Aires, al Sur y Oeste la costa del Río de la Plata. En febrero de 2020 se realizó 

otro sondeo, sobre una muestra parcial de la zona, que cubrió únicamente las calles Henríquez Peña, Manuel 

Lobo y Misiones de los Tapes, desde Ituzaingó hacia el Oeste y la Av. General Flores desde Av. Artigas al 

Oeste, detectándose una profundización de la situación identificada en 2017. 
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constitutiva de la dimensión intangible del bien patrimonial, su desaparición supone la 

descaracterización insustituible de un aspecto del bien.  

Cabe preguntarse en qué medida, la pérdida sutil y silenciosa de esas formas de 

vitalidad urbana vecinal, que se produce en muchos espacios patrimonializados, 

intensificada por su ingreso al mercado de consumo a través del turismo, no implican un 

sacrificio particularmente grande que afecta a las áreas patrimonializadas, de tal modo, 

los estos espacios, corren el riesgo de perder el carácter de lugares de sentido69 para 

convertirse exclusivamente en lugares atractivos. 

Todo lo anterior ha determinado que la relación con el territorio haya sufrido una 

singular transformación. En tal sentido, parece posible afirmar que las territorialidades 

(HAESBAERT, 2007)70 se transformaron fuertemente, no solo en el área 

patrimonializada, sino en las zonas adyacentes, puesto que las nuevas maneras de ocupar, 

consumir y habitar el territorio determinan maneras nuevas de control, ejercicio del poder 

y representación simbólica. En la actualidad, las territorialidades difieren radicalmente de 

las que dominaban el área al momento de su incorporación a la LPM en 1995. 

1. El entorno de una estructura, un sitio o un área patrimonial se define 

como el medio característico, ya sea de naturaleza reducida o extensa, que 

forma parte de –o contribuye a– su significado y carácter distintivo. 

Más allá de los aspectos físicos y visuales, el entorno supone una interacción 

con el ambiente natural; prácticas sociales o espirituales pasadas o presentes, 

costumbres, conocimientos tradicionales, usos o actividades, y otros aspectos 

del patrimonio cultural intangible, que crearon y formaron el espacio, así como 

el contexto actual y dinámico de índole cultural, social y económica. 

(subrayado del original) (ICOMOS, 2005, p. 2) 

El conjunto de las transformaciones producidas en el entorno visual –derivadas de las 

intervenciones de recuperación y restauración, producto de la patrimonialización, a las 

que se suman las acciones conducidas por los agentes turísticos– junto a las 

modificaciones del uso y consumo de los espacios públicos afectan la percepción del 

 
69 Si bien la discusión en torno a este concepto de “sentido de lugar” es larga y ha dado lugar a la producción 

de una amplia bibliografía, se ha optado aquí por aludir a ella entendiéndola fundamentalmente como una 

manera de condensar la noción de relación entre los sujetos y los espacios en los que habitan (tanto temporal 

como permanentemente). No obstante, cabe considerar la complejidad de esa configuración en tanto es 

producto de multiplicidad de dimensiones y resultado de la interacción de agentes, agendas y discursos 

diversos. A tales efectos puede resultar esclarecedora la síntesis que presenta Núria Banach Rovira 

(BANACH, 2016, p. 91-94) 
70 En vínculo estrecho con la noción de territorio surge la de territorialidad entendida como un fenómeno 

de comportamiento relacionado a un espacio en territorios diferentes, que se consideran exclusivos o 

parcialmente exclusivos por quienes los habitan, de acuerdo a los estudios de la geografía cultural el 

concepto refiere a las diversas dimensiones de lo vivido territorial por los miembros de una colectividad 

(HAESBAERT, 2007). 
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espacio71 y modifican la manera en que el sitio es vivido por sus habitantes (permanentes 

o temporales) respecto de las que prevalecían al momento de la patrimonialización del 

sitio. De modo que aquel activo simbólico se ha perdido y su reconstitución no parece 

posible. Se está ante transformaciones dramáticas en los bienes y prácticas culturales, que 

pueden tener efectos irreversibles. Transformaciones que pueden ser muy graves, aunque 

puedan ser menos perceptibles que los que producen las patologías de la construcción, las 

catástrofes climáticas, el vandalismo, etcétera. Son básicamente modificaciones que 

resultan de la incorporación de los bienes culturales en la dinámica de las mercancías 

como resultado de la configuración de lo patrimonial como atractivo y recurso 

económico, tal como ya se ha visto a lo largo del análisis precedente. 

Por último, cabe considerar que, en virtud de las maneras en que se produce la práctica 

contemporánea del turismo, tan asociada al registro fotográfico y a su circulación pública 

a través de las redes sociales, esta puede determinar que la manera en que se representa 

visualmente ese espacio adquiera otra capa en la configuración narrativa. Como se ha 

visto, el registro fotográfico ha adquirido un carácter de marca (URRY e LARSEN, 

2011), y se transforma en algo así como una confirmación de la presencia mediante la 

representación visual (de la que la selfie es, posiblemente, la forma más acabada de esa 

marca territorializadora). En tanto esos registros no son casuales, sino que, por el 

contrario, responden a formas más o menos estereotípicas de representación y el relato-

ciudad que proponen tiende a reproducir formas cristalizadas de los lugares consagrados 

y operan como formas de enmarcar la representación y, con ello, de determinar la 

narrativa.  

Todas esas modificaciones, de carácter intangible, pero que constituyen parte central 

del valor de los espacios materiales, son efectos no deseables de la patrimonialización y, 

más intensamente, de la correlativa turistificación. Esos efectos impactan sobre la 

dimensión cultural-social de los territorios y cabe considerar si no podrían calificarse 

como impactos culturales de la patrimonialización. 

 
71 En este sentido es fundamental tomar en consideración la reflexión desarrollada por la denominada 

geografía de la percepción. Esta escuela estadounidense propone, a partir del enfoque metodológico-

descriptivo de Kevin Lynch (1960), centrar su objetivo en el análisis de la calidad visual de las ciudades y 

sostiene que las personas estructuran y recuerdan el paisaje urbano a través de una selección de 

determinados componentes: hitos, distritos, sendas, nodos y bordes, cuya combinación en el paisaje urbano 

determinará la mayor o menor legibilidad de la ciudad y su mayor o menor imaginabilidad, que es la 

propiedad del paisaje urbano de evocar imágenes más o menos nítidas en la mayoría de los observadores. 

(LYNCH, 2008, p. 9-24) 



167 

Laura Ibarlucea  Memoria, patrimonio y ciudad 

5.4 El impacto cultural de la patrimonialización 

Tras la revisión del conjunto de efectos y transformaciones identificadas en el área de 

estudio, cabe considerar que el proceso de patrimonialización ha sido un factor de impacto 

cultural, que afectó la manera en que el BHCS se describe, se entiende y se consume. 

La expresión “impacto cultural” se refiere a las consecuencias para las 

poblaciones humanas de cualquier política o acción pública o privada que 

cambie significativamente sus normas, valores, creencias, prácticas, 

instituciones, así como sus formas de vida, trabajo, socialización u organización 

como parte de su vida cultural. (SAGNIA, 2004, p. 5) 

A la luz de los elementos enumerados hasta ahora, es plausible decir que la 

transformación del estatuto simbólico-normativo de que fuera objeto el barrio Sur de 

Colonia del Sacramento supuso un radical cambio en su constitución como espacio de 

convivencia y de habitabilidad, a la vez que determinó modificaciones en la relación entre 

ese espacio y el resto de la localidad y de la comunidad local, y procesos de modificación 

simbólica y física resultado de la adecuación de espacios edificados y áreas públicas a 

nuevos usos vinculados con la gestión patrimonial y la actividad turística. 

Tal como se ha visto, muchos de los efectos identificados en el caso del BHCS –

gentrificación, turistificación, sacralización de vistas, inflación patrimonial, saturación de 

la capacidad de carga, tematización y espectacularización– no son exclusivos de este sitio, 

sino que han sido descritos por diversos autores al analizar multiplicidad de ejemplos. 

Dado que, tal como afirma la Agenda 21 de la Cultura, 

La diversidad cultural es tan necesaria para la humanidad como la biodiversidad 

para la naturaleza. [y que] La diversidad de las expresiones culturales comporta 

riqueza. [de ahí] La importancia de un ecosistema cultural amplio, con 

diversidad de orígenes, agentes y contenidos (COMISIÓN DE CULTURA – 

CIUDADES Y GOBIERNOS LOCALES UNIDOS – CGLU, 2008, p. 5) 

Parece necesario considerar en qué medida estos fenómenos, asociados al proceso de 

patrimonialización y al desarrollo conexo de la actividad turística, han modificado ese 

ecosistema cultural y proponer una reflexión acerca de su signo. 

5.4.1 Desarrollo sostenible y cultura 

A efectos de explicar el concepto de impacto cultural que se pretende describir, se ha 

considerado oportuno desarrollar brevemente algunas ideas orientadoras. En la 

actualidad, la reflexión en torno al desarrollo sostenible ha ampliado la visión que 

tradicionalmente se tenía de este campo para incorporar, como uno de los pilares 

fundamentales, a la cultura (Figura 34). Si hasta hace veinte años se podía concebir que 

el desarrollo de una comunidad estaba determinado por tres pilares: crecimiento 
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económico, cohesión social y sostenibilidad, hoy se entiende que es necesario considerar 

a la cultura como cuarto componente del desarrollo sostenible. Así como no es posible 

considerar que existe desarrollo si este supone la destrucción del medio natural, de igual 

modo, es imposible afirmar que una intervención que implique la destrucción total o 

parcial del ecosistema cultural puede considerarse desarrollo, puesto que es posible, 

[…] identificar ciertos sectores culturales locales de nuestras sociedades 

contemporáneas como ecosistemas culturales singulares. Son complejos y 

diversos, como el medio ambiente natural; son únicos, por ser patrimonio de su 

singular identidad e historia; y son frágiles, ya que manejan valores intangibles 

vinculados al marco artístico y cultural. (MARTI, 2009, p. 22) 

 

Figura 34 - Diagrama representativo de los cuatro pilares de la sustentabilidad 

Fuente: Reelaborado a partir de Partal A. (2013, p. 3), fuente original: www.justfocus.org.nz). 

Por su parte, la Convención sobre la protección y la promoción de la diversidad de las 

expresiones culturales de la UNESCO (2005) sostiene que  

La diversidad cultural es una gran riqueza para las personas y las sociedades. La 

protección, la promoción y el mantenimiento de la diversidad cultural son una 

condición esencial para un desarrollo sostenible en beneficio de las generaciones 

actuales y futuras. (UNESCO, 2005, p. Art. 2, inc. 6). 

En este contexto, durante las últimas décadas, la dimensión cultural ha adquirido 

particular relevancia en las políticas de planificación y desarrollo en el mundo y 

 

Vitalidad cultural 

Bienestar 

Creatividad 

Identidad 

Diversidad  

 

 
 
 

 

 

Economía saludable 

Prosperidad material 

Educación 

Empleo 

Comercio justo 

 

Responsabilidad ambiental 

Equilibrio ecológico 

Eficiencia en el uso de los 

recursos naturales 

Energías renovables 

 
 
 
 

 

Igualdad social 

Derechos humanos 

Justicia y participación 

http://www.justfocus.org.nz/


169 

Laura Ibarlucea  Memoria, patrimonio y ciudad 

la comunidad internacional ha recogido evidencia sustancial del papel de la 

cultura en el desarrollo. La conclusión es que, con frecuencia, las políticas y 

proyectos de desarrollo que no toman en cuenta la dimensión cultural han 

fracasado. La cultura contribuye de manera efectiva a las políticas, estrategias y 

programas dirigidos al desarrollo social y económico integrador, a la 

sostenibilidad ambiental, a la armonía, a la paz y a la seguridad. La cultura es 

tanto un conductor como un facilitador del desarrollo sostenible. (CGLU, 2015, 

p. 1, subrayado en el original) 

Si la dimensión cultural está hoy estrechamente vinculada a la noción de desarrollo 

sustentable como cuarto pilar de sostén, los componentes identidad y diversidad son 

posiblemente aquellos que más claramente se valoran y son los más evidentes como 

categoría de análisis (Figura 34).  

El vínculo de los componentes identidad y diversidad con las manifestaciones de lo 

que tradicionalmente se concibe como patrimonio cultural es evidente. De allí que, en 

muchos casos, se reconozcan como impactos culturales de ciertos procesos de 

transformación aquellos que afectan más directa y evidentemente elementos del 

repertorio de lo patrimonial cultural. 

Este tipo de efectos resultan bastante evidentes, cuando se analizan las principales 

implicaciones del desarrollo de la actividad turística en sitios patrimoniales. Sin embargo, 

poco se ha dicho sobre el modo en que la patrimonialización de bienes o prácticas opera 

en la transformación de los componentes culturales de una comunidad dada. No obstante, 

tal como muestra el proceso de patrimonialización del BHCS, las intervenciones (físicas y 

simbólicas) en los espacios urbanos no son neutrales y, en su devenir, generan 

transformaciones en la manera en que los territorios son aprehendidos por sus habitantes 

(sean permanentes o temporales). Las narrativas del patrimonio, a través de los distintos 

dispositivos que conforman, articulan formas de percibir, no solo el lugar, sino la manera 

en que se constituye la propia identidad. En ese sentido, se propone reflexionar acerca de 

la manera en que el proceso de patrimonialización del BHCS puede ser considerado un 

factor de impacto cultural en la medida que ha interferido en la forma en que se constituye 

el relato local y se percibe el entorno urbano y natural. 

La identidad se configura a partir de multiplicidad de factores y elementos, entre los 

cuales las narrativas comunitarias son fundamentales. Por otra parte, a pesar de instalarse 

en la fantasía de la inmutabilidad, la trascendencia y el esencialismo, lo que los 

integrantes de una comunidad conciben como identidad cultural es un fenómeno 

fuertemente dinámico y mutable. Sin embargo, algunos elementos parecen mostrar que, 

con la instalación de una cierta narrativa patrimonial cristalizada, el relato de BHCS ha 

perdido ese dinamismo y tiende a volverse estable y cerrado.  



170 

Laura Ibarlucea  Memoria, patrimonio y ciudad 

En ese sentido, se procurará mostrar, en las páginas que siguen, estas tendencias a la 

consolidación de formas rígidas de construcción de la identidad y a la reducción de la 

complejidad simbólica del área como efecto de la simplificación de las formas diversas 

de narrarla. Estos elementos, además de los ya analizados en los apartados anteriores, 

pueden considerarse como síntomas de los impactos de la patrimonialización. Por un lado, 

se propone revisar la cuestión de la consolidación de un relato unívoco como una manera 

de encuadramiento de la memoria, y, por otro, considerar en qué medida se va 

produciendo una cierta banalización simplificadora de la mirada sobre el lugar que se 

instala en los lugares comunes y las formas estereotipadas de concebir los sitios 

patrimonializados como productos estables.  

5.4.2 El encuadramiento de la memoria o tres ejemplos de “abusos del olvido”72 

Tal como se ya se adelantó, el primer fenómeno que se ha considerado oportuno referir, 

como ejemplo de la manera en que el proceso de patrimonialización impacta 

culturalmente en cómo el área patrimonializada es concebida, resulta de la reflexión 

acerca de la forma en que se comporta la narrativa del sitio y qué grado de flexibilidad 

tiene. Como se ha descrito, el proceso de patrimonialización en el caso del BHCS, desde 

sus inicios, se fundamentó en la idea de que la singularidad del sitio se asienta en forma 

bastante directa en su condición de ciudad colonial con fuerte impronta portuguesa. Esto 

no impide que sea igualmente importante, para la construcción narrativa del relato 

patrimonial-histórico, el componente de hibridación cultural con lo español, aunque, tiene 

una relevancia algo menor en la manera en que se articula en el relato. También forma 

parte, como un elemento sólidamente articulado en el relato patrimonial, la condición de 

espacio de disputa territorial colonialista, tanto en la formulación de la narrativa de 

justificación de valor como en la que se fue consolidando con las distintas operaciones de 

la activación patrimonial. Todo lo anterior, se confirma, no solo al revisar la manera en 

que se describe el sitio en las fuentes de información y divulgación generales, sino 

también, y tal como se comentó, si se repasan los argumentos que dieron base a la 

solicitud de la incorporación en la LPM (MEC, 1994, p. 62-63). 

Como también ha sido analizado en los capítulos precedentes, la condensación 

material, es decir la manera en que se constituyen los dispositivos memoriales 

(patrimoniales) que soportan ese relato –la singularidad lusitana del sitio en una región 

 
72 Lo principal de esta sección ha sido desarrollado por la autora en un artículo publicado en: SERRES, 

FERREIRA (coord.), MARCHI, KNACK, e POLONI (Org.). Memória e Patrimônio: tramas do 

contemporáneo. Porto Alegre: Casaletras, 2019 (pp. 256-267). 
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dominada por los lenguajes hispánicos– y se transforman en referentes narrativos, se 

asientan fuertemente en: la trama portuguesa, la arquitectura vernácula (intervenida) y la 

muralla (reconstruida). Mientras que la dimensión simbólica del bien –aquellos elementos 

que podrían tratarse como sus referentes inmateriales– se sostienen, principalmente, en 

las maneras en que se interpreta el patrimonio a través de los guiones propuestos por los 

guías turísticos (ver capítulo 3). 

En este punto corresponde apuntar que la conformación del relato patrimonial opera 

como una forma de instrumentalización de la memoria, de modo tal que está sujeto a 

Los abusos, en el sentido fuerte del término, que se derivan de la manipulación 

concertada de la memoria y del olvido por quienes tienen el poder. Hablaré 

pues […] de la memoria instrumentalizada […]. Es, en este plano, en el que 

con más legitimidad se puede hablar de abusos de memoria, los cuales son 

también abusos de olvido. 

Lo que constituye la especificidad de este segundo enfoque es el cruce entre la 

problemática de la memoria y la de la identidad, tanto colectiva como personal. 

[…] 

El centro del problema es la movilización de la memoria al servicio de la 

búsqueda, del requerimiento, de la reivindicación de la identidad. De las 

desviaciones que de ello resultan, conocemos algunos síntomas inquietantes: 

demasiada memoria en tal región del mundo, por lo tanto los abusos de la 

memoria; no suficiente memoria en otro lugar, en consecuencia, abusos de 

olvido. Pues bien es en la problemática de la identidad donde hay que buscar 

la causa de la fragilidad de la memoria así manipulada. (RICOEUR, 2004, p. 

109-110) 

De este modo, el relato patrimonial consolidado se constituye en un mecanismo para 

el encuadramiento de la memoria tal como afirma Michael Pollack (2006): 

Además de una producción de discursos organizados en torno a acontecimiento 

y a grandes personajes, los rastros de ese trabajo de encuadramiento son los 

objetos materiales: monumentos, museos, bibliotecas, etc. La memoria es así 

guardada y solidificada en las piedras: las pirámides, los vestigios 

arqueológicos, las catedrales medievales, los grandes teatros, las óperas de la 

época burguesa del siglo XIX y, actualmente, los edificios de los grandes 

bancos. Cuando vemos esos puntos de referencia de una época lejana, 

frecuentemente los integramos en nuestros propios sentimientos de filiación y 

origen, de modo que ciertos elementos son integrados en un fondo cultural 

común a toda la humanidad. (POLLACK, 2006, p. 26-27) 

De ese modo, el relato dominante excluye las memorias divergentes y alternativas que, 

eventualmente, podrían cuestionar su autenticidad. Tras haber analizado las principales 

facetas del relato patrimonial consolidado en el BHCS es posible identificar ausencias que 

corresponderían a esa exclusión de lo divergente. 

Estos fenómenos resultan aún más interesantes si se tiene en cuenta que una de las 

condiciones distintivas de lo patrimonial está asociada a la permanente actualización dada 

su esencial vocación conmemorativa del pasado en relación al presente y al futuro. No 

obstante, y a pesar de la actualización permanente, el relato patrimonial aparece blindado 

frente a cualquier modificación. Para explicar mejor esta cristalización, a modo de 
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ejemplo, se ha creído oportuno referir a tres aspectos en los que el relato patrimonial del 

BHCS hace silencio, aun cuando se han producido significativas reflexiones 

historiográficas sobre ellos en las últimas décadas. 

Un primer aspecto que el relato patrimonial del BHCS no incorpora en modo alguno (ni 

material ni inmaterialmente) tiene que ver con las referencias a la población que habitaba 

el territorio donde se asentó y creció la ciudad antes de la llegada de los europeos a la 

región, y que convivió –en forma no siempre pacífica– con ellos durante la época colonial. 

Si bien la tradición historiográfica uruguaya tendió a desatender (e incluso negar) la 

importancia de la historia precolonial, desde la década de 1980, sobre todo luego del 

retorno de la democracia, los estudios relativos a ese pasado precolonial del territorio en 

el que hoy se encuentra Uruguay han tenido enormes avances. Estos abordajes ponen en 

cuestión 

uno de los elementos que caracterizó al proceso de construcción de la narrativa 

identitaria de la nación en Uruguay: la idea de «terror étnico» […] que 

desembocó en el «patrullaje homogeneizador por parte de las instituciones y el 

trabajo estratégico de una elite portuaria e ideológicamente eurocéntrica en el 

control del Estado para «nacionalizar una nación percibida como 

amenazadoramente múltiple en pueblos, y extranjera». […] 

[Una de cuyas consecuencias fue…] que las minorías étnicas quedaron 

invisibilizadas en el discurso estatal de la nación, y reducidas, en los pocos 

casos que se las representa, a elementos folclóricos. Un ejemplo de esto son el 

candombe (folclorización de los grupos afrodescendientes) y la figura del 

gaucho (folclorización del mestizo, del indígena y del criollo). Como secuelas 

de este mecanismo se observa el ocultamiento de la historia y la experiencia 

concreta de esos grupos y también se ocultan las propias operaciones: no 

aparecen ni la violencia, ni la persecución, ni la exclusión que sufrieron estos 

grupos. (D'AMBROSIO, 2016, p. 20-21) 

En tal sentido, la evidencia científica, tanto en los aportes de la arqueología como los 

de la antropología (principalmente en la rama biológica), contradice la versión de “país 

sin indios” que caracterizara a la historiografía tradicional. Pese a esto, esta vertiente del 

avance científico no ha sido recogida en absoluto en la narrativa del sitio, inclusive 

eludiendo el hecho de que son abundantes las evidencias de la presencia indígena en el 

territorio donde se asentó la plaza, no solo a través de las crónicas de los primeros 

exploradores europeos como por la profusión de restos materiales.73 Sin embargo, ningún 

dispositivo memorial del sitio tiene por función recuperar esos aspectos de la historia del 

territorio e incluirlos en el relato del lugar. Podría decirse que existe una calle central en 

el BHCS que homenajea a los indígenas: la calle de los Tapes de las Misiones, sin embargo, 

 
73 Muchos de esos restos materiales fueron recogidos y coleccionados por arqueólogos amateurs y 

conforman colecciones enormes, algunas de ellas están en posesión pública, como el caso de las colecciones 

que componen el acervo del Museo Indígena Roberto Banchero, cuya localización en la zona noroeste de 

la península casi al final de la Av. Gral. Flores, así como su discurso museográfico, lo mantienen apartado 

de los recorridos habituales de los visitantes. 
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esta hace alusión al contingente de indios misioneros que fueron trasladados en forma 

forzosa desde las misiones del alto Uruguay a la Banda Oriental como mano de obra 

forzada en la construcción de las murallas de Montevideo y Colonia y cuyo destino 

posterior no ha sido objeto de estudio sistemático. 

Tampoco es posible identificar elementos del discurso patrimonial que refieran y den 

cuenta de la presencia de población de origen africano y su descendencia, inclusive 

cuando Colonia del Sacramento fue puerto de ingreso de personas esclavizadas africanas 

comerciadas por la Corona portuguesa, no solo durante los períodos de dominio lusitano 

sino también en épocas de control hispano de la plaza. De igual modo que con la 

población indígena, la historiografía tradicional uruguaya, desconoció la presencia y el 

aporte de la población africana y afrodescendiente en el relato oficial oriental. 

La escasa producción de datos estadísticos oficiales y de estudios académicos 

ha generado una «invisibilidad» de los problemas de raza y de racismo en 

Uruguay, y una falta de políticas para abordar el tema. Históricamente, ha 

existido escasa información y producción de conocimiento sobre la diversidad 

étnico-racial en el país, sobre la existencia de inequidades raciales y los 

mecanismos sociales que generan y reproducen el fenómeno en el plano 

material y subjetivo. (SCURO, 2008, p. 2) 

A pesar de lo anterior, esta perspectiva ha comenzado a sufrir un cambio importante, 

en particular desde el final de la década de 1990 y lo que va del siglo XXI, abriendo 

nuevas líneas para el análisis. Si bien estos estudios aún son escasos y, mayoritariamente, 

se centran en el caso montevideano, es un asunto que cobra relevancia progresiva, aunque 

su circulación y difusión pública es aún restringida. A pesar de esto, las nuevas líneas de 

investigación acerca del devenir de la población africana y su descendencia en el territorio 

del actual Uruguay no han afectado el relato estereotipado del sitio y de ninguna manera 

llegan a interferir en las maneras en que el espacio patrimonializado se relata, en el que 

no está presente, por ejemplo, el peso que el puerto de Colonia del Sacramento pudo tener 

en el ingreso de mano de obra esclavizada en el territorio oriental. 

Los dos elementos anteriores parecen responder al hecho de que el discurso 

patrimonial tiende a confirmar y reproducir formas discursivas identitarias fuertemente 

instaladas en la narrativa uruguaya, particularmente aquellas que sostienen el mítico 

carácter excepcional de la sociedad uruguaya y su conformación aluvional de ascendencia 

europea, homogénea e integrada. Aunque ciertos elementos de la cultura afrouruguaya 

han adquirido relevancia en el relato nacional y comienzan a desarrollarse dispositivos 

patrimoniales (tal el caso del Candombe y su entorno social como patrimonio inmaterial) 

que lo reafirman, todo parece indicar que la forma en que opera el relato patrimonial, al 
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menos en el caso de Uruguay, es por agregación de elementos nuevos y no por la 

reformulación problematizadora de los elementos existentes.  

El tercer ejemplo es algo diferente, en este caso no se trata de una manera de 

reafirmación de los mitos comunitarios sino, más bien, de la impermeabilidad del discurso 

patrimonial para dar espacio a las disputas de memoria y a las memorias dolorosas y, por 

eso, se entiende que también sirve a los efectos de dar cuenta del fuerte encuadramiento 

memorial de que es objeto el relato patrimonial en el caso de estudio. En efecto, a pesar 

de la enorme significación que ha tenido la investigación histórica en torno al pasado 

reciente en el Uruguay (como en el resto de la región), estas nuevas perspectivas, que 

problematizan la cuestión nacional, no han afectado en ningún sentido la manera en que 

se construye el relato de Colonia ni entrado en discusión con él. 

Esta transformación de las corrientes historiográficas es, no solo un efecto del natural 

desarrollo de la disciplina, sino que, también, pone de manifiesto los procesos de 

reorganización que ha tenido el discurso de la memoria pública en relación con la etapa 

del terrorismo de Estado en Uruguay. Así, particularmente desde la década de 2000, se 

fue afirmando, hasta que, hacia 2010, se instaló un nuevo relato dominante fuertemente 

articulado en la revalorización de la resistencia a la dictadura.  

en Uruguay, […] a partir del ascenso del gobierno del Frente Amplio en 2005, 

se acentúan estas políticas por las que se visibilizan e investigan episodios 

ocurridos durante la última dictadura, intentando responder a las sucesivas 

reivindicaciones de diversos sectores (agrupados en organizaciones o 

individualmente) observándose entonces, así como en el caso brasileño, la 

existencia de ciertas políticas de memoria entendidas como acciones 

engendradas por el Estado, asociadas a la memoria política, a la búsqueda por 

la ciudadanía y el reconocimiento de la diversidad social y cultural. Asimismo, 

estas políticas de memoria vinculadas al “pasado reciente”, se las entiende 

también como “las formas de gestionar o de lidiar con ese pasado, a través de 

medidas de justicia retroactiva, juicios histórico-políticos, instauración de 

conmemoraciones, fechas y lugares, apropiaciones simbólicas de distinto 

tipo”. Aunque también comprende las “’grandes ofertas de sentido temporal’, 

o las narrativas más generales que proponen marcos institucionales” y, al 

hacerlo, construyen temporalidades, marcando continuidades y rupturas. 

(SOSA GONZÁLEZ e MAZZUCHI FERREIRA, 2014, p. 18-19) 

En tal sentido, se podría reconocer en él un nuevo régimen de memoria, sin embargo, 

y aún a pesar del vigor que tiene esta nueva atmósfera de memoria pública, la narrativa 

del BHCS no da muestra alguna de ser capaz entrelazarse con estas memorias alternativas 

y no hay una interpelación al relato patrimonial del sitio. Diversos sitios y puntos del 

territorio uruguayo han sido identificados, a través de operaciones de reivindicación 

simbólica, como sitios de memoria de la resistencia o de los crímenes del régimen de 

terrorismo de Estado, sin embargo, ningún elemento de ese tipo ha sido elaborado en el 

entorno del BHCS o su zona inmediata. 
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En síntesis, se entiende que estos tres ejemplos, que identifican algunas ausencias en 

el relato y que implican algo así como la contrastación de la narrativa patrimonial con la 

de disciplinas que estudian el pasado (la historia, la antropología y la arqueología 

fundamentalmente en este caso), evidencian que el relato patrimonial se ajusta a un cierto 

esquema narrativo bastante rígido que no tiene, necesariamente, en cuenta los aportes de 

las ciencias respecto del pasado del que pretende ser representación. Por el contrario, 

responde, más bien, a la manera en que la comunidad elige recordarse.  

Aunque esta afirmación no es novedosa en absoluto, pues en realidad está claro  

que el patrimonio no es la Historia, puesto que él tiene por objetivo atestar la 

identidad y afirmar valores -si es necesario, debido incluso al falseamiento de 

la verdad histórica-. Es por eso por lo que la Historia parece con tanta 

frecuencia "muerta" para el entendimiento común, y el patrimonio, al 

contrario, parece "vivo" en la diversidad de los usos y en la creatividad de las 

prácticas que lo acompañan. De esta forma, la recolección, la clasificación, la 

exposición y la interpretación de una cultura material acabaron por confundirse 

con el proyecto de apropiación y de transmisión, alimentando la crónica de una 

toma de conciencia patrimonial. (POULOT, 2008, p. 33) 

Resulta interesante considerar de qué modo un análisis como el propuesto permite 

poner en discusión asuntos que trascienden lo meramente patrimonial. En este sentido 

analizar el proceso de patrimonialización y, sobre todo, la rigidez que adquiere el relato 

una vez concluido aquel, ofrece una oportunidad para cuestionar otros fenómenos 

asociados a la relación del Uruguay con su pasado y las configuraciones identitarias que 

se asocian con eso, cuestiones que trascienden los alcances de este trabajo pero que resulta 

oportuno, al menos, mencionar. 

Asimismo, se entiende que esta condición rígida de la narrativa del lugar es un 

emergente del carácter cristalizado o, como podría decirse, mueselizado del relato de sitio 

que lo segrega de los debates historiográficos. Aún con la transformación de las maneras 

de estudiar el pasado y de las cuestiones que dan base a ese estudio, incluso cuando esas 

formas ya permean a la sociedad –particularmente visible en el caso de la manera en que 

se concibe el pasado reciente en el conjunto de la sociedad uruguaya, pero perceptible en 

relación a los otros dos asuntos propuestos, la cuestión de las comunidades precoloniales 

y la relativa a la población afro y su descendencia afrouruguaya–, el marco narrativo 

general del BHCS no se ha visto desafiado en su coherencia intrínseca. Todo indica que 

esa narrativa es altamente impermeable a las transformaciones que se han producido en 

las disciplinas científicas que estudian el pasado (historia, antropología y arqueología 

principalmente). 



176 

Laura Ibarlucea  Memoria, patrimonio y ciudad 

El relato cristalizado no se ve afectado, contradicho o cuestionado, ni desde la 

autoridad ni desde la comunidad y este patrimonio permanece al margen de cualquier 

conflicto de memoria, posiblemente porque es, como dice Nora (2008, p. 25), parte de los 

“lugares de unanimidad sin unanimismo que ya no expresan convicción militante ni 

participación apasionada”. Su estatuto lo mantiene al margen del juicio de la sociedad, lo 

que puede entenderse como parte de lo que la patrimonialización supone en la 

transformación del bien. Sin embargo, resulta más llamativo el hecho de que, también, lo 

deja fuera del debate académico, que no parece percibirlo como un fenómeno digno de 

análisis o controversia. 

Para el caso del BHCS, el discurso patrimonial se mantiene al margen del debate 

historiográfico y se asienta en certidumbres. Transcurre disociado de la reflexión 

historiográfica, antropológica e incluso arqueológica. Así, es posible afirmar, entonces, 

que la rigidez del relato patrimonial respondería a un fuerte encuadramiento de la 

memoria y logra 

Mantener la cohesión interna y defender las fronteras de aquello que un grupo 

tiene en común, en lo cual se incluye el territorio (en el caso de estados); he 

aquí las dos funciones esenciales de la memoria común. Eso significa 

proporcionar un marco de referencias y de puntos de referencia. Es, por lo 

tanto, absolutamente adecuado hablar, como hace Henri Rousso, de memoria 

encuadrada, un término más específico que memoria colectiva. Quien dice 

“encuadrada” dice “trabajo de encuadramiento”. Todo trabajo de 

encuadramiento de una memoria de grupo tiene límites, ya que no puede ser 

construida arbitrariamente. Ese trabajo debe satisfacer ciertas exigencias de 

justificación. Rechazar tomar en serio el imperativo de justificación sobre el 

cual reposa la posibilidad de coordinación de las conductas humanas significa 

admitir el reino de la injusticia y de la violencia. (POLLACK, 1989, p. 25) 

Este fenómeno de encuadramiento determina que el relato-ciudad del BHCS haya 

quedado fijado en base a un conjunto estable de elementos. En ese sentido, la natural 

variabilidad de los relatos identitarios se ve encorsetada por la variable patrimonial de la 

narrativa y pierde vitalidad. Entonces se puede considerar que la patrimonialización ha 

provocado un impacto fuerte en el modo en que se representa la comunidad y en los 

instrumentos simbólicos de los que se sirve para ello, aprehendiendo como propios los 

componentes discursivos de la narrativa pública patrimonial. 

Esa narrativa pública patrimonial conforma una representación del pasado que se hace 

a través del patrimonio, por superposición progresiva: los patrimonios consagrados no se 

revisan, no se cuestionan ni se resignifican, para nuevos asuntos se crean nuevos 

patrimonios, es decir nuevos dispositivos. La comunidad transige con esa manera de 

narrar el pasado, sin considerar que cabe la duda, la discusión o el debate de lo 

oficializado. Las diversas crisis que ha sufrido lo patrimonial en el BHCS no tienen que 
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ver en ningún caso con cuestiones simbólicas de reivindicación de memorias alternativas 

en oposición a las memorias encuadradas, sino a procesos de carácter administrativo y 

económico que en nada cuestionan la integralidad del relato. En el caso analizado, lo 

patrimonial no es un territorio de disputa simbólica, está consagrado de modo tal que ha 

perdido cualquier capacidad de discrepancia. 

5.4.3 Colonia del Sacramento como territorio de visita: la mirada del visitante 

Si por un lado es posible afirmar que el proceso de patrimonialización del BHCS ha 

supuesto un fuerte encuadramiento de la memoria del lugar, también cabe considerar que 

las prácticas turísticas han generado procesos de simplificación y estereotipación que hoy 

hacen parte de la manera en que el sitio es percibido. Tal como plantean Urry y Larsen 

(2011), existen diversidad de actividades y formas de vincularse con los territorios que 

son propias de la actividad turística, en su descripción de ellas enumeran casi una decena 

de prácticas, entre las cuales algunas parecen ser muy oportunas para el análisis del caso. 

En tal sentido, los autores describen aquellas en las que  

7. La mirada del turista se dirige a las características del paisaje natural y el 

urbano y los separa fuera de la experiencia cotidiana. Tales aspectos se miran 

porque se consideran fuera de lo común en algún sentido. La visualización de 

dichos lugares turísticos a menudo implica diferentes formas de patrones 

sociales, con una sensibilidad mucho mayor a los elementos visuales del 

paisaje natural o urbano que normalmente se encuentran en la vida cotidiana. 

La gente se demora en esa mirada, que a menudo se objetiva o captura 

visualmente a través de fotografías, postales, películas, modelos, etc. Estos 

permiten que la mirada sea reproducida, recapturada y redistribuida en el 

tiempo y en el espacio. 

[…] 

9. Una serie de profesionales del turismo reproducen siempre nuevos objetos 

de la mirada del turista. Estos objetos están ubicados en una jerarquía compleja 

y cambiante. Esto depende de la interacción entre, por un lado, la competencia 

entre los intereses involucrados en proporcionar tales objetos y, por otro lado, 

el cambio de distinciones de gusto de clase, género y generacional entre los 

visitantes potenciales. (URRY e LARSEN, 2011, p. 4-5) 

En este sentido, resulta interesante considerar en qué medida es posible reconocer estos 

marcos de referencia en el caso de estudio. A partir de un ejercicio de aproximación a 

través de una encuesta anónima, se procuró recoger alguna información que permita dar 

cuenta de tales fenómenos y aventurar algunas interpretaciones. 

Entre el 9 de octubre y el 12 de noviembre de 2018 se realizó una encuesta a través de 

redes sociales a fin de identificar algunos elementos que permitieran interpretar la manera 

en que los visitantes de Colonia del Sacramento caracterizaban al BHCS. Esta encuesta 

(cuya versión completa, tal como fuera publicada en internet, puede consultarse en la 
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sección de apéndices), aunque con significativos límites, da cuenta de algunos elementos 

de la percepción que se tiene del lugar patrimonializado.74 

La intención del ejercicio fue establecer algunos criterios para identificar la manera en 

que el sitio es percibido por los visitantes. En tal sentido se sugieren 10 preguntas que 

buscan dar cuenta de tal fenómeno. La encuesta recogió información de cuatro tipos: 

1. Datos generales personales (género, edad, nacionalidad y lugar de residencia) de 

carácter meramente estadístico, corresponden a las preguntas 1, 2, 3 y 4 (cuadros 

5, 6, 7 y 8, y gráficos 5 y 6).  

2. Familiaridad con el sitio (cantidad de veces que visitó Colonia del Sacramento, 

escala: 1 a más de 10), corresponde a la pregunta 5 (cuadro 9 y gráfico 7). 

3. Elementos descriptivos, en este punto se marcaron tres tipos de mecanismos para 

recoger la información: descriptores cerrados (selección de una lista limitada de 

términos); descriptores abiertos (describir narrativamente las “imágenes” que 

evoca la ciudad en el encuestado); referencia visual (seleccionar fotos del lugar 

de un conjunto definido), corresponden a las preguntas 6, 7 y 8. 

4. Familiaridad con la memoria pública (conocimiento de la narrativa cristalizada, 

referencialidad a la historia oficial del lugar), corresponden a las preguntas 9 y 10. 

La pregunta 10 está asociada a la 9, solo era visible para quienes respondieran SI 

en esa. 

Dados los objetivos de este trabajo, el análisis se centrará en las preguntas relativas a 

la percepción y evocación del sitio (preguntas 6 a 10). Los datos de carácter estadístico 

sirven a efectos de dar cuenta de las características del campo de referencia. A tales 

efectos se presentan a continuación en una síntesis gráfica. 

 
74 Algunos elementos que conviene tener en cuenta en relación a los alcances de la información recolectada 

y la metodología utilizada a tales efectos. 1. La encuesta se realizó mediante un formulario de Google Docs, 

y estuvo abierta para la recepción de respuestas entre el 9 de octubre y el 12 de noviembre de 2018. 2. Fue 

publicada en las redes sociales Facebook® y Twitter® y divulgada por Whatsapp® (con la solicitud de que 

fuera reenviada en forma genérica a otros contactos) durante ese período. 3. Mientras estuvo activa se 

registraron 323 entradas que, luego de la revisión para eliminar reiteraciones, suponen 317 respuestas 

diferentes que se consideran válidas. 

Dado el medio por el cual fue aplicada la encuesta, muestra importantes desviaciones que es necesario 

aclarar para comprender las limitaciones interpretativas que implica, no obstante, se ha considerado que 

puede resultar un instrumento interesante, aunque impreciso, para dar cuenta de algunas percepciones 

vinculadas al área de estudio. En una primera evaluación, se pueden señalar los siguientes elementos que 

limitan el alcance de la encuesta: 1. Un elevado porcentaje de las respuestas fue realizado por uruguayos y 

personas residentes en Uruguay (287 de los 317 registros válidos). 2. Un elevado porcentaje de las 

respuestas fue realizado por mujeres (232 de los registros válidos). 3. El promedio de edad de quienes 

dieron respuesta corresponde a 45 años. 4. Mas de un tercio de los encuestados visitó la ciudad en más de 

10 ocasiones. Estas limitaciones tienen que ver fundamentalmente con que se trata de un campo generado 

a partir de vínculos próximos y en segundo grado (“amigos de amigos” en las redes sociales), ya que no es 

posible, mediante el método propuesto definir criterios más precisos y controlados. 
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Cuadro 5 - Caracterización por género 

Género 

Femenino 232 

Masculino 83 

Prefiero no decirlo 2 

Total 317 

Fuente: elaboración propia a partir de la pregunta n.º 1. 

Gráfico 5 - Caracterización por género 

Fuente: elaboración propia a partir de la pregunta n.º 1. 

Cuadro 6. Composición etaria de los encuestados 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: elaboración propia a partir de la pregunta n.º 2. 

 

Gráfico 6 - Composición etaria de los encuestados 

Fuente: elaboración propia a partir de la pregunta n.º 2. 

Rango etario Recurencia 

Menos de 20 5 

20 a 29 34 

30 a 39 79 

40 a 49 80 

50 a 59 70 

60 a 69 44 

70 o más 5 

Total 317 
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Cuadro 7. 

Nacionalidad 

 

 

Cuadro 8. País de 

residencia 

Alemana 2   Alemania 2 

Argentina 2   Argentina 6 

Brasileña 16   Brasil 16 

Colombiana 2   Chile 2 

Ecuatoriana 1   Ecuador 1 

Española 2   España 1 

Guatemalteca 1   Estados Unidos 4 

Norteamericana 2   Francia 1 

Paraguaya 1   Paraguay 1 

Perú 1   Perú 1 

Uruguaya 287   Portugal 1 

Total 317   Qatar 1 

    República Checa 1 

    Suiza 1 

    Uruguay 278 

    Total 317 

Fuente: elaboración propia a partir de las preguntas n.º 3 y 4. 

Cuadro 9 - Familiaridad con el sitio: caracterización por cantidad de visitas a la 

ciudad 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

Fuente: elaboración propia a partir de la pregunta n.º 5 

 

Gráfico 7 - Familiaridad con el sitio: caracterización por cantidad de visitas a la 

ciudad 

Fuente: elaboración propia a partir de la pregunta n.º 5. 

¿Cuántas veces visitó la 

ciudad? 

Solo 1 vez 31 

2 a 4 veces 91 

5 a 9 veces 73 

10 o más veces 113 

vivo en la ciudad 9 

Total 317 
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En relación a las cuestiones asociadas a la percepción se propusieron las preguntas 6, 

7 y 8 cuyo objetivo era identificar la manera en la que los visitantes evocan el sitio. Las 

preguntas propuestas fueron: ¿Cuáles de estas palabras crees que describen mejor a la 

ciudad? Escoge como mínimo tres (pregunta número 6), Describe cuatro "imágenes" que 

evoquen o que puedan representar a Colonia del Sacramento (pregunta número 7) y, 

Selecciona una imagen entre las que siguen que muestre mejor lo que Colonia del 

Sacramento es para ti (pregunta número 8). A continuación, se propone un análisis de los 

resultados. 

En relación a la pregunta número 6, de respuesta cerrada a través de una lista de 17 

términos, definida a priori,75 se buscaba identificar cuáles son los términos que más 

rápidamente eran asociados al sitio por los visitantes. El resultado (gráfico 8) se traduce 

en un franco predominio de cuatro términos, todos ellos superan el 50 por ciento de las 

menciones en el formulario: historia (259 menciones, que representan un 81,3% en 

relación al total de respuestas registradas), patrimonio (195 menciones, equivalentes al 

61,5% del total de respuestas registradas), colonial (176 menciones, un 55,5%) y turismo 

(175 menciones, 55,2%), en tanto que los que los siguen tienen una incidencia 

significativamente menor (de menos del 35% a menos de 1%).  

 
75 Términos de la lista, en el orden que estaban presentados: historia, romanticismo, tranquilidad, luchas, 

puerto, frontera, colonial, tradición, río, portugués, patrimonio, producción, turismo, esclavitud, UNESCO  ̧

piedras, y comercio. 
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Gráfico 8 - Caracterización del BHCS por descriptores cerrados 

 
Fuente: elaboración propia a partir de la pregunta n.º 6. 

A partir de estos resultados parece razonable inferir que el sitio está fuertemente 

asociado a la condición de espacio patrimonializado, con un vínculo estrecho a las formas 

de relato dominantes (historia y colonial), a la vez que se lo identifica como un destino 

turístico. Si bien esto último es natural, dado que se trató de aproximarse a los turistas, 

cabe señalar que, teniendo en cuenta tanto el número de encuestados que son residen en 

Uruguay (cuadro 8), muchos de ellos incluso en las proximidades de la localidad (51 de 

los encuestados dicen residir en alguna localidad del departamento de Colonia, nueve de 

ellos habitantes de la ciudad), y el predominio de personas que han visitado en varias 

ocasiones la ciudad (un 58% dice haberla visitado en más de 5 ocasiones, cuadro 9 y 

gráfico 7), se puede concluir que el modo en que el sitio se concibe o evoca tiende a 

reproducir las formas que se han ido instalando a través del discurso público vinculado al 

patrimonio y al turismo como se ha descrito en capítulos anteriores. En forma 

complementaria, otros términos que pueden tener vínculos con aspectos menos aludidos 

del relato, aunque su relación histórica con él es importante, tienen escaso peso (por 

ejemplo: frontera –11,4% –, luchas –6% –, comercio –4,1% – o esclavitud –2,8% –) en 

las respuestas obtenidas. 

Para completar el intento de reconstruir parcialmente la manera en que la ciudad y, 

particularmente, el BHCS son evocados por los visitantes se propuso la pregunta número 
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7: Describe cuatro "imágenes" que evoquen o que puedan representar a Colonia del 

Sacramento, que, a diferencia de la anterior suponía respuestas abiertas y exortaba 

expresamente a imaginar el lugar (evocarlo en la memoria) y tratar de recrear esa 

imaginación. Claramente, las respuestas son de una gran amplitud y variedad, sin 

embargo, si se las representa a través de nubes semánticas76 es posible reconocer la 

tendencia a la reiteración de algunos conceptos o términos con una regularidad muy alta 

(Figura 35). 

Figura 35 - Nube semántica  

Esta imagen sintetiza la referencia libre por parte de los encuestados a ciertos términos entendidos como 

imágenes del BHCS, se trata de una manera de caracterizar el sitio mediante descriptores abiertos 

Fuente: elaboración propia a partir de la pregunta n.º 7 con la herramienta generadora de nubes 

semánticas disponible en https://www.wordclouds.com/. 

 
76 Una nube semántica, de palabras o de etiquetas es una representación visual de las palabras que 

conforman un texto, en donde el tamaño es mayor para las palabras que aparecen con más frecuencia. De 

este modo es posible reconocer visualmente el grado de repetición de ciertos términos expresados en forma 

no controlada como es el caso de las preguntas 7 y 10 de la encuesta objeto de este análisis. Existen 

numerosas aplicaciones que generan este tipo de representaciones disponibles para su uso en internet, en 

este caso, las representaciones que aparecen en este trabajo fueron generadas mediante el uso de la 

herramienta disponible en el sitio https://www.wordclouds.com/. 

https://www.wordclouds.com/
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Tal como puede percibirse con la representación precedente, ciertos términos que no 

aparecían en la lista enunciada en la pregunta 6 adquieren un rol protagónico cuando las 

menciones son libres. En efecto, las imágenes más recurrentes (más de 20 menciones) 

son aquellas asociadas a: la calle de Los Suspiros (30 menciones expresas), las calles 

empedradas (o expresiones similares –calles adoquinadas, adoquines, calles estrechas, 

etc– 25 menciones), el faro (25 menciones expresas), la Plaza de Toros/Real de San 

Carlos (24 menciones expresas), el río ( y similares –Río de la Plata, Río de la Plata con 

islas, río sin playa, islas, isla de San Gabriel y agua– 23 menciones), el puerto (y similares 

–muelle, puerto viejo, barcos en el puerto–, 21 menciones). Siguen en orden de reiteración 

(más de 10 menciones): el portón del campo (y similares –Puerta de la Ciudadela, puente, 

puerta estilo colonial, puerta de entrada a la parte histórica, portón, puerta–, 15 

menciones), la rambla (14 menciones), la muralla (13 menciones), el atardecer (y 

similares –atardecer en el río, atardeceres, luzes no pôr do sol, puesta del sol en la 

Rambla–, 11 menciones), las piedras (11 menciones), las casas coloniales (y similares –

sus construcciones arquitectónicas, sobrados, casa portuguesa, casas de colores, casas de 

piedra–, 10 menciones). En total aparecen 61 términos diferentes asociados a esas 

imágenes requeridas. 

En algunos casos las respuestas verdaderamente aluden a “imágenes”, en tal sentido, 

recrean experiencias probablemente vividas y asociadas con el lugar. En esta categoría 

resultan particularmente significativas algunas respuestas que no se reducen a meras 

palabras aisladas o referencias puntuales, sino a verdaderas escenas imaginadas y/o 

recordadas. Así, hay respuestas que son, probablemente, recuerdos más o menos reales 

de experiencias vividas: “Calle de adoquines con hermosa Rambla y calle de los suspiros 

con un rico queso con vino”. Quizás, la respuesta más entrañable, “Niños nadando en las 

canteras una tarde de verano”, sea la recreación de una experiencia infantil feliz, que se 

asocia con la ciudad, aunque no la tiene precisamente como escenario. Y, en este sentido, 

se puede considerar que la activación de un recuerdo feliz en asociación al lugar tiene que 

ver con una experiencia en general gratificante en ese lugar. 

Otras respuestas, aunque igualmente visuales, tienden a ser buenas descripciones, 

seguramente resultantes de la experiencia evocada y, más o menos, racionalizada para su 

síntesis en la respuesta. Así hay descripciones detalladas: “Calles empedradas con casas 

de tejas, faroles y santarritas; turistas recorriendo; la muralla; parrilladas y restoránes con 

mesitas afuera”; descripciones más fugaces y parciales: “casas pequeñas y entradas 

diminutas”, “casitas bajas con pequeñas ventanas”, “combinación de estilos antiguos y 
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modernos”, “Atardecer sobre el río, bruma”; otras más creativas o poéticas: “escenografía 

para una película de época, imagino desembarques con tropas, épocas de lucha”, “Paredes 

con historia y brotes de plantas”, “Atardeceres mágicos”. 

Finalmente, una referencia que, aunque aparece solo en cuatro ocasiones, resulta 

interesante recoger es la del tiempo, en tanto dimensión (“El tiempo”, “Tiempo” y “viaje 

en el tiempo”, y una cuarta referencia, que elige una expresión aún más abstracta 

“época”). Esta expresión tiene un significado potente, que se puede sumar a las respuestas 

que hablan de historia, aunque la opción por un concepto mucho más abstracto lleva a 

preguntarse si no hay un cierto sentimiento de inmanencia y trascendencia asociado al 

lugar. 

En conjunto, esta respuesta da cuenta de una selección que recrea, en gran medida, las 

formas en que la ciudad es descrita en la narrativa turística, centrándose en muchos de los 

elementos que han sido clasificados como dispositivos memoriales en la primera sección 

de este trabajo. A la vez, el sitio es evocado con un conjunto de conceptos más abstractos 

que también se articulan estrechamente con el relato patrimonial (historia, patrimonio, 

UNESCO, tiempo, Barrio Histórico, por ejemplo). Es posible reconocer en estas maneras 

de visualizar el lugar la noción de marcadores al que refieren Urry y Larsen (2011). 

La octava pregunta, que suponía seleccionar una imagen de un conjunto de 12 

fotografías del área, tenía por intención tratar de identificar cuáles son las 

representaciones visuales más fácilmente asociadas al BHCS. Este conjunto fue 

seleccionado teniendo en cuenta distintas imágenes que pueden ser captadas fácilmente 

en el sitio. Todas ellas han sido recuperadas de los archivos fotográficos de la autora, sin 

embargo, guardan vínculos estrechos con las formas en las que aparece representada la 

ciudad en los diversos sitios de información accesibles a la comunidad, así como en otras 

formas de comunicación publicitaria del lugar. 

Las fotografías ofrecidas para la selección presentaban (figura 36): dos perspectivas 

de la Calle de los Suspiros (vista desde el N, en la confluencia con la calle Henríquez 

Peña de la Plaza Mayor, opción 1; y otra vista desde el S, en la confluencia con el Paseo 

de San Pedro en la explanada del bastión de San Miguel, opción 6); vista de la Catedral 

(desde el O, en la confluencia de las calles Real y de Portugal, opción 2); vista del Faro 

(desde la esquina SO de la Plaza Mayor en la confluencia de las calles de San Francisco 

y Henríquez Peña, opción 3); vista del restaurant El Torreón (en el extremo NO de la 

península Calle de Santa Rita y Paseo de San Gabriel, opción 4); vista del Portón del 
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Campo, la muralla y el puente levadizo (desde la Plaza 1811, opción 5); vista de la Calle 

Real (desde su confluencia con la calle de Portugal, mirando al N, opción 7); vista general 

con el Faro, desde el paseo del río, al atardecer (opción 8); una vista de la calle del 

Comercio (entre la Av. General Flores y la Calle de Santa Rita, mirando al N, opción 9); 

vista parcial de la vivienda Nojechowicz (desde la acera N de la Calle de los Tapes de las 

Misiones, de su confluencia con el Paseo de San Antonio, opción 10); vista del río con el 

ferry de Buquebús (desde el Paseo de San Gabriel, opción 11); y vista de un carro de 

caballos que ornamenta la calle (Calle de la Playa en su confluencia con la del Comercio, 

opción 12). Todas las imágenes fueron indicadas como opciones posibles de ilustrar el 

lugar (cuadro 10, gráfico 9). 

Figura 36 - Conjunto de fotografías presentado en las encuestas 

 
En la pregunta se pedía al/ a la encuestado/a seleccionar la que “muestre mejor lo que Colonia del 

Sacramento es para ti”. 

Fuente: fotografías de la encuesta realizada entre el 9 de octubre y el 12 de noviembre de 2018, 

fotografías de la autora tomadas en distintas visitas al BHCS entre julio de 2013 y setiembre 2018. 
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Cuadro 10 - Caracterización por descriptores visuales y 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Fuente: elaboración propia a partir de la pregunta n.º 8. 

Gráfico 9 - Caracterización por descriptores visuales 

Fuente: elaboración propia a partir de la pregunta n.º 8. 

El análisis de las elecciones de los/las encuestados/as muestra una tendencia general 

bastante clara en la que ampliamente identifican la “mejor” representación del sitio en las 

imágenes de la Calle de los Suspiros. En total hay 221 indicaciones en ese sentido 

(sumando las 76 de la opción 1 y las 145 de la 2), lo que coincide fuertemente con las 

referencias usuales del área, tanto comerciales como particulares. Posiblemente, esto se 

debe a que la callejuela reúne gran parte de los elementos que se han asociado al lugar: la 

arquitectura, los colores, la vista del río y de la Plaza Mayor, la calzada de cuña y la 

Imagen Menc. 
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narrativa pintoresquista, evocativa y romantizadora, como ningún otro rincón del área 

patrimonializada. 

Bastante detrás de esas más de dos centenas de menciones, siguen tres imágenes 

igualmente reiteradas en la representación estereotipada de la ciudad: la Puerta del Campo 

con la muralla y el puente levadizo (49 elecciones), una fachada con piedra a la vista (42 

indicaciones, la vivienda Nojechowicz obra singular del arquitecto Miguel A. Odriozola 

Odriozola en la década de 1970) que incluye un farol y la vista de una calle no 

particularmente llamativa, pero que incluye otros elementos singulares como la luminaria 

y las plantas que ornamentan el espacio, mientras, al fondo, se vislumbra la pendiente y 

se adivina el río (41 referencias).  

Si bien la vista específica del Faro no acumuló tantas menciones, cabe señalar que, si 

se reúnen las referencias a ese edificio que también aparece en la foto de la opción 8, 

acumula un total de 45 referencias, lo que lo situaría entre los referentes visuales del lugar, 

por detrás de la muralla (algo así como un honorable tercer lugar), situación que no se da 

con la Catedral que, aunque indicada por un total de 21 encuestados/as, se sitúa en una 

posición bastante menos desatacada en la referencialidad visual del área, más próxima a 

las opciones 11 y 4 (el río con el ferry, 15 menciones, y el restaurant El torreón, bastante 

emblemático y con una localización de alto impacto visual, 14, menciones) que de otros 

elementos centrales de la narrativa patrimonial, tal como se ha visto. 

En cuanto a la opción 12, que representa un objeto claramente integrante del conjunto 

de los dispositivos memoriales desarrollados a partir del uso de los espacios públicos en 

virtud del consumo turístico, solo tuvo 6 referencias. Esto llama la atención dada la 

abundante referencialidad visual que de ese objeto puede encontrarse en las redes, tanto 

en imágenes comerciales como particulares. No obstante, el mero hecho de que un 

elemento que no guarda ninguna relación expresa con el sitio en términos documentales, 

adquiera la capacidad de representar, aunque sea para un pequeño número de los/as 

encuestados/as, resulta significativo. Esta observación adquiere mayor relevancia, si se 

tiene en cuenta, que otras imágenes (tal el caso de la calle del Comercio, opción 9), 

carentes de elementos específicos del lugar, es decir que no muestran ni una arquitectura 

notable vinculada a alguno de los períodos más recurridos en el relato patrimonial ni una 

atmósfera especialmente vinculada a las actividades turísticas, tuvieron una alta 

incidencia en las respuestas. 
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Finalmente, la calle Real, que muestra un perfil más característicamente decimonónico 

en su arquitectura, a pesar de contar con edificios bastante notables en el conjunto del 

sitio, fue la imagen con menores referencias (apenas 3). Esta situación, posiblemente, 

tenga que ver con que no parece mostrar ninguno de los elementos que se asocian 

particularmente al BHCS, sino que puede ser un ejemplo apropiado para ilustrar cualquier 

calle de cualquier ciudad de cierto desarrollo del Uruguay del siglo XIX (algo así como 

una “típica calle de pueblo” que, aunque muy bien conservada, carece de la singularidad 

necesaria para la mirada del visitante). 

La última sección de la encuesta, procuró identificar de qué manera influyen en los 

visitantes los relatos articulados en los recorridos guiados. A tales efectos se realizó la 

pregunta 9 (“Has realizado alguna vez un recorrido guiado en la ciudad de Colonia del 

Sacramento”) que, de obtener respuesta positiva, llevaba a la pregunta 10 (“Menciona los 

principales hitos de la historia de Colonia del Sacramento que recuerdes de esa visita”). 

De las 317 respuestas válidas a la encuesta solo 62 respondieron afirmativamente a la 

pregunta 9 y, de ellos, únicamente 11 no respondieron a la décima pregunta. 

Si bien algunas respuestas aluden a elementos no propiamente vinculados con la 

pregunta (y tienen más que ver con la mención de elementos aislados que podrían tener 

más que ver con otras preguntas del cuestionario), en algunos casos resulta interesante 

recoger los elementos que han elegido mencionar. El conjunto de las referencias 

mencionadas por los visitantes que contestan a esta pregunta se puede resumir en los 

siguientes elementos (referidos en formas variadas, pero que se pueden sintetizar): 

aparecen 25 referencias a la lucha entre Portugal y España (en algunos casos con un grado 

bastante detallado de información), 14 referencias a fundación (ya sea indicando la fecha 

o la referencia a Manuel Lobo), cinco son las referencias a las características 

arquitectónicas y urbanas (más o menos genéricas), cuatro las 4 referencias a la posición 

estratégica y la cercanía con Buenos Aires y tres las referencias a la condición de 

Patrimonio Mundial. 

Tal como se ha visto en el capítulo 3 todos los elementos referidos por los visitantes 

corresponden a elementos que tienen un significativo peso en las narrativas de los guías. 

En general son esos los núcleos narrativos más significativos en sus relatos por lo que no 

sorprende que aparezcan con tanta frecuencia. Los únicos elementos que salen de ese 

repertorio son la referencia a inmigrantes de distintos orígenes y una respuesta algo 

distinta a las demás de una encuestada gallega que dice: “son los extranjeros que están 
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comprando el barrio”, posiblemente esto tenga que ver con sus propias inquietudes y con la 

situación particular de su país en el que, al momento de la realización de la encuesta, el tema de 

la gentrificación había cobrado un enorme peso público.  

En síntesis, se puede considerar que la información arrojada por la encuesta resulta 

ilustrativa de varios elementos ya analizados y sirve como base para aventurar la 

conclusión de que el grado de transformación simbólica del área es tal, a casi 40 años de 

integrar el repertorio patrimonial Uruguayo y a poco más de 20 de haber entrado en la 

LPM, que se la reconstruye a partir de los elementos semánticos propios de la narrativa 

patrimonial, los dispositivos memoriales se han transformado en los principales eslabones 

de la cadena narrativa del sitio y es a ellos que recurren los visitantes para poder evocarlo.  

Por otra parte, dada la composición de la muestra de encuestados, cabe considerar que 

este encuadre narrativo también es funcional en el caso de quienes no son del todo 

visitantes (recuérdese que un alto porcentaje de los encuestados es residente en Uruguay 

y en las proximidades de la localidad) y, por tanto, tienen una relación de mayor 

familiaridad con el sitio.  

5.5 Recapitulación y síntesis 

Este capítulo se ha centrado en el estudio crítico de las relaciones que se producen en 

el BHCS entre lo patrimonial y lo turístico. En la medida que Colonia (y particularmente 

su capital) es uno de los departamentos uruguayos con mayor actividad turística y que 

esta condición está fuertemente determinada por su proximidad geográfica con la 

Argentina y con el atractivo que representa Colonia del Sacramento, se ha revisado y 

presentado abundante información estadística que permite valorar la dimensión que la 

actividad turística adquiere en la localidad. En tal sentido, resulta interesante la 

percepción de Nelsys Fusco respecto del asunto: 

Yo no me imaginaba que la importancia del turismo fuera a ser tan grande… 

me parece que coincidió con que la clase turística empezó a crecer a 

desarrollase, hubo un gran cambio en el turismo que dejó de ser de élite para 

hacerse más masivo. 

Pero verdaderamente en Colonia fue un cambio enorme, en todo sentido, para 

ser atendidos en hoteles, en restoranes. Se transformó en un motor muy 

importante de la ciudad. La prueba de fuego fue la crisis de 2002, desapareció 

el turismo e, inmediatamente, Colonia quedó como una ciudad sin vida. ¿Quién 

hace a la ciudad?: los visitantes, la vida de los visitantes. Acá no tenía vida ni 

del visitante ni del habitante, porque los comerciantes tampoco podían darle 

vida. Fue como un efecto dominó, ahí mucha gente se dio cuenta. (Fusco, N., 

comunicación personal, 24/4/2016)  
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Interesa esa percepción porque transluce un juicio sobre cuál es el grado de 

importancia que la actividad turística tiene para la ciudad, evidencia con contundencia 

una de las cuestiones que se presentan en este capítulo, el determinante peso de la 

presencia de los visitantes como principales habitantes del área, cuyas vidas como 

visitantes son las que hacen a la ciudad, sin ellos la ciudad queda vacía. 

Esos visitantes provienen de la región, pero también, y aparentemente cada vez más, 

de fuera de ella, “ahora tenemos visitantes de todo el mundo, vas paseando por la escollera 

de yachting y escuchás hablar inglés, francés, portugués…” (Siedlecki, T., comunicación 

personal, 6/6/2020). Esto es consecuencia, claro está, de la lógica global del desarrollo 

del turismo (evidencia de lo cual es el enorme impacto que ha tenido la pandemia en este 

sector), pero también tiene que ver con el hecho de que el pequeño BHCS está en el 

escaparate mundial “Si no estuviera en la LPM Colonia sería una ciudad más del interior, 

una ciudad linda, pero una más” (ídem).  

Esto lleva que surja un planteo como el de Andrés Mazzini: “¿Qué sentido tiene que 

las cosas sean patrimonio mundial?, te ganás una cocarda que implica estar en el menú 

del turismo internacional. Cosas positivas y cosas negativas…” (Mazzini, A., 

comunicación personal, 27/5/2020) y determina el estudio de lo que se ha definido como 

impacto cultural de la patrimonialización, una noción que se construye a partir de la 

identificación de un conjunto de efectos producidos en el área de estudio y que se 

consideran derivados directos e indirectos de ese proceso. 

Tal como fue expuesto, la patrimonialización y la expansión de la actividad turística 

que ella favoreció supusieron una importante transformación de los espacios, tanto en su 

condición física como en la representación simbólica. De este modo, el capítulo que aquí 

concluye, presenta y analiza un conjunto de fenómenos que se reconocen en el caso de 

estudio y que se considera resultantes de la patrimonialización. Para la reflexión se 

definen y aplican un conjunto de conceptos operativos que sirven de herramientas críticas. 

Todos ellos se reconstruyen, a partir de la revisión de la literatura actual, pero, sobre todo, 

en función del caso. Esto permite reconocer, describir e interpretar el proceso de 

turistización producido en el área y la ciudad y distinguirlo de la turistificación de signo 

negativo cuyos efectos se asocian a otra serie de fenómenos que también se abordan en 

este capítulo. 

También hace posible descomponer los efectos sobre la población, precisando el 

alcance del concepto de gentrificación para el caso, al identificar las etapas por las cuales 

el área va perdiendo población y, de ese modo, interpretar mejor sus factores 

desencadenantes y distinguir tres momentos distintos en ese proceso. El primero 
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directamente asociado a la patrimonialización que desplazó a la población histórica del 

barrio Sur, lo que “era inevitable porque la propia gente no podía alquilar por los precios 

inaccesibles” (Fusco, N., comunicación personal, 24/4/2016) y, aunque como dice la 

entrevistada “esto pasa en cualquier ciudad” (ídem), en esta ciudad pasó en estrecha 

relación con una operación enorme de transformación del área que le dio valor, no solo 

simbólico, sino inmobiliario. De modo tal que “Los que vivían allí no fueron corridos 

explícitamente, a todo el mundo le interesó vender porque le interesó progresar, le 

interesó comprarse una casa mejor, tener un autito. Nadie los obligó a irse […] fue una 

cosa muy paulatina” (Siedlecki, T., comunicación personal, 6/6/2020), dando lugar a  

los porteños cultos... [a la] compra de casas, [la] gentrificación, [la] casa de fin 

de semana... proceso que no tuvo nunca una medida para evitarlo... "casi 

indoloro" porque hubo quienes vendieron bien las casas –perjudicó a los que 

alquilaban–. Los argentinos fueron recuperando viviendas, se fueron cuando 

Colonia se convirtió en un lugar lleno de gente y dejó de ser un lugar privado. 

(González, N. comunicación personal, 13/8/2017). 

Nery González sintetiza con precisión la tercera etapa del desplazamiento de la 

población, el de la turistificación más intensa, en la que el área ve desaparecer la 

población residente, “los porteños cultos”, en beneficio de la actividad comercial 

principalmente, asociada a la actividad turística casi en exclusividad. 

Esa “desertización” del área se traduce una serie de efectos que se describen e 

interpretan, a su vez, a partir de otros conceptos analíticos: el surgimiento de marcadores 

y la sacralización de las vistas de acuerdo a la perspectiva de MacCannell (2003); el 

triunfo de la mirada del turista de acuerdo a la perspectiva desarrollada por Urry y Larsen 

(2011); la tematización del área, tal como la definen Montaner y Muxí (2011); la 

espectacularización del sitio, que recoge el concepto acuñado por de Debord (1995) con 

aportes de Figueira (2016); la tendencia a la inflación patrimonial, del modo en que lo 

concibe Choay (2007); la saturación de carga, no solo física sino también simbólica, a 

partir de la lectura de diversos trabajos en la temática, entre los que resultan 

fundamentales los aportes del Grupo de Investigación Turismo, Patrimonio y Desarrollo 

de la Facultad de Geografía e Historia de la Universidad Complutense de Madrid 

(ECHAMENDI LORENTE, 2001; BONILLA e BONILLA, 2007; 2008; ÁLVAREZ, 

2010; GARCÍA, DE LA CALLE e MINGUEZ, 2011; MIRTAGHIAN RUDSARI e 

GHARIBI, 2019); y la desestructuración de la trama social anterior como resultado de los 

nuevos usos del espacio doméstico y público. 

La descripción y análisis del conjunto de transformaciones que se asocian con el 

proceso de patrimonialización, que dieron la base original del relato-ciudad y configura 

la representación actual del BHCS, permite distinguirlos de los que son subsidiarios a la 
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condición patrimonial y están vinculados al desarrollo de la actividad turística, aunque no 

por ello resulten menos relevantes en la conformación de dispositivos memoriales (tal 

como se argumentó en el capítulo 4). De esa manera, es posible analizar las 

transformaciones físicas, que comenzaron con la puesta en valor del sitio a partir de las 

intervenciones desarrolladas para la recuperación histórica del área. Por otra parte, como 

se ha comprobado, lo que actualmente es el BHCS no solo contiene ese repertorio de 

elementos en su conformación física, sino que este se nutre, también, de abundantes 

contribuciones promovidas por otros agentes, en particular los que están vinculados a la 

actividad turística. A la vez, los nuevos sentidos atribuidos al sitio a partir de su 

sacralización como espacio patrimonializado, permean las formas de construcción del 

relato sobre la identidad. El sitio se convierte a la vez en referente de la identidad y en 

destino turístico, esto lo separa de otros que podrían tener similitudes pero que carecen 

de las credenciales que le fueran atribuidas a este en concreto. De ese modo el BHCS queda 

integrado en un lugar reservado a un grupo exclusivo de ciudades. 

Todo lo anterior determina que se produzcan consecuencias en las formas de vida, de 

trabajo, en los valores, las creencias, las maneras de sociabilidad y de organización de la 

vida cultural, por lo que resulta legítimo considerar que se trata de impactos culturales 

(SAGNIA, 2004) de la patrimonialización. Como tales, estos efectos son el resultado del 

conjunto de operaciones que dieron estatus patrimonial al área, sentando las bases de un 

relato encuadrado (POLLACK, 2006), que determina lo que se incorpora a la memoria 

pública y lo que no a través del relato patrimonial, y a unas maneras de percibir y evocar 

el lugar centradas en un conjunto más o menos limitado de elementos estereotipados, tal 

como se puede ver en los testimonios recogidos en las encuestas. De modo que la 

diversidad y la vitalidad de ese ecosistema cultural tiende a reducirse y cristalizarse. 
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6 CONCLUSIONES 

De acuerdo a lo expuesto es posible desarrollar algunas conclusiones y proponer líneas 

de continuidad para el trabajo que, por ahora, aquí concluye. En primer lugar, obra decir 

que ha sido corroborada la afirmación principal, enunciada tímidamente en las páginas 

iniciales de la introducción, de que la patrimonialización tiene efectos de diverso tipo 

sobre los bienes en los que opera y que, no siempre, el signo de esos efectos es positivo, 

por lo que puede decirse que la patrimonialización tiene impactos y que estos operan 

fundamentalmente en la dimensión cultural. El conjunto de los elementos descritos, 

analizados e interpretados en las dos partes que componen la tesis, da cuenta de una de 

esos efectos, cuyo resultado no puede ser considerado positivo o, siquiera, neutro para el 

área patrimonial en el Barrio Histórico de Colonia del Sacramento (y sus zonas 

adyacentes), por lo que resulta apropiado definirlos como impactos culturales de la 

patrimonialización.  

En relación a los objetivos trazados al comenzar este trabajo, se entiende que se han 

alcanzado. Como se ha dicho fue posible definir el concepto de impacto cultural y 
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aplicarlo como criterio de análisis al proceso de patrimonialización del BHCS, abordando 

la lógica de ese proceso y los elementos que lo fueron modelando. En ese sentido se 

identificaron los efectos de la patrimonialización que pueden considerarse como impactos 

culturales. A la vez que se pudieron identificar, describir y valorar los fenómenos que 

caracterizan al sitio y que, aun derivando de la patrimonialización, tienen vínculos con la 

actividad turística también. Transcurrido cierto tiempo desde el curso en Río de Janeiro 

la idea de que Colonia del Sacramento es una escenografía parece algo limitada. En todo 

caso, es bastante más que una escenografía, es un buen ejemplo para conocer de qué modo 

pueden operar las actuaciones de patrimonialización sobre las ciudades históricas y cómo 

se entrecruzan esas acciones con otras dimensiones de la realidad contemporánea. 

Si bien se trata de un estudio de caso, se entiende que muchos de los elementos 

detectados en él son reconocibles en multitud de otros similares. En tal sentido, la 

propuesta metodológica y, particularmente, el repertorio teórico articulado en el trabajo 

resultan apropiados para abordar estudios similares en otros casos particulares. Por otro 

lado, la acumulación de análisis de estas características debería contribuir a conformar un 

corpus teórico y un instrumental analítico que aporten a la elaboración de formas más 

acertadas de gestión y promoción de los sitios patrimonializados, de modo de prever y 

solventar algunos de los problemas, como los que se han referido en este caso, en 

operaciones futuras. 

La elección del caso de estudio y la opción de atender las dimensiones de lo 

patrimonial y lo turístico como aspectos estrechamente vinculados, ha permitido definir 

en forma precisa los alcances de los efectos de uno y otro, sin perder de vista la inevitable 

interacción que existe entre ambos fenómenos. Fue posible determinar con razonable 

certeza las distintas etapas del proceso de construcción de la condición patrimonial de 

sitio, así como identificar el conjunto de las bases semánticas que se articularon en el 

relato patrimonial inicial. El concepto operativo de dispositivo memorial, que fuera 

desarrollado inicialmente en la etapa de maestría, a tales efectos nuevamente aplicado, 

resultó útil y oportuno. A la vez se lo enriqueció con otros elementos teóricos, 

fundamentalmente a partir de las nociones de marcadores y vistas sacralizadas y de la 

perspectiva de análisis centrada en la mirada del turista, que lo hacen un instrumento 

analítico bastante eficaz. 

De acuerdo a los hallazgos de esta investigación es posible afirmar que existe una 

manera de recordar el BHCS que está fuertemente determinada por el relato patrimonial, 

en tal sentido, las construcciones metamemoriales se nutren de los elementos constituidos 
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como dispositivos memoriales, en las distintas etapas del proceso de conformación de lo 

patrimonial, y configuran una cierta manera de percibir, evocar, imaginar y recrear 

Colonia del Sacramento. Queda claro a esta altura, que los dispositivos memoriales 

reconocibles en el BHCS hoy no son el resultado exclusivo de las operaciones de la 

patrimonialización llevadas adelante por los organismos públicos vinculados a ella, sino 

que es un conjunto complejo y heterogéneo que se ha ido componiendo con los aportes 

de otras voces, entre las cuales, la de los agentes turísticos (de diverso tipo: comerciantes, 

promotores, empresarios, la institucionalidad pública del sector, etcétera) resulta central. 

Entonces, las distintas capas del discurso, las distintas voces presentes en el BHCS, 

determinan, en su interacción, las maneras de construir el relato-ciudad del sitio 

Patrimonio de la Humanidad. 

La constatación de esa interacción, esas intersecciones entre relatos de orígenes 

diferentes, ha servido para confirmar que existe una circulación en el discurso sobre la 

memoria de agentes públicos y privados, es decir que la metamemoria resulta de la 

conjunción de distintos aportes, lo que confirma la idea de que hay una representación 

compartida de la memoria entre distintos componentes de la sociedad. Puede ser que esta 

se inicie, se funde en un relato patrimonial público, que se desencadena a través de 

acciones materiales y simbólicas, pero rápidamente cobra autonomía, y se enriquece con 

las construcciones discursivas de otros actores, aunque prevalece la ilusión de coherencia 

y linealidad. Por tanto, es posible reconocer, a partir del estudio de los dispositivos 

memoriales (todos ellos: los fundados por la acción pública y los elaborados por la 

iniciativa privada) una representación de la memoria social del BHCS.  

El BHCS presenta un conjunto de efectos que fueron descritos y analizados a lo largo 

del trabajo, se buscó reconocer los efectos del proceso de patrimonialización en la 

dimensión material, para lo cual se han descrito los dispositivos memoriales de carácter 

físico, identificándose aquellos que son el producto de la actuación de los distintos 

agentes relacionados con el proceso de patrimonialización. Esto demandó trazar un 

recorrido histórico que se centró en las distintas etapas de conformación de la narrativa 

sobre el área objeto de protección en la actualidad. Así se identificó a los pioneros que 

compusieron las primeras formas del discurso memorial sobre el lugar, pero también 

dieron forma inicial a la doctrina de lo patrimonial en Uruguay. Su accionar desde 

instituciones de carácter público no estatal marcó la tónica de la primera parte del siglo 

XX.  



197 

Laura Ibarlucea  Memoria, patrimonio y ciudad 

La segunda etapa de conformación discursiva estuvo marcada por la emergencia de la 

lógica institucionalizada desde la administración pública, hacia mediados del siglo 

pasado, cuando aparecen las primeras formas de organización sistemática de la lógica de 

lo patrimonial en Uruguay, con la Ley Artigas y, más tarde, con la creación del CEH. 

Colonia fue, en gran medida, impulsora de los avances de la política patrimonial en el 

país. Esto se confirma, más adelante, cuando se analizan las etapas en las que la normativa 

nacional completa su proceso de maduración para la instalación de la CPHAC y, más 

rotundamente, con la Ley 14.040, conocida como Ley de Patrimonio de 1971 

(reglamentada en 1975 y vigente hasta la actualidad). Corresponden a estas etapas las 

principales acciones que dan origen a la mayor parte de los dispositivos memoriales de 

carácter público y material, la más importante de las cuales fue, sin duda, la 

reconstrucción del paño sur de la muralla y del Portón del Campo, pero no la única. 

La última etapa, que se extiende hasta la actualidad, se vio caracterizada por la crisis 

de la gestión en el sitio y ha servido, y se espera que así continúe, para alertar sobre la 

necesidad de definir planes de manejo para el área. Esta mirada ya no está limitada a las 

18 hectáreas iniciales, sino a una región que abarca todo el territorio que constituye el 

paisaje de Colonia del Sacramento: incorporándose las islas y el área de amortiguación, 

así como el reconocimiento de la necesaria vinculación del casco histórico con la bahía y 

el Real de San Carlos. No obstante, la lenta implementación del Plan de Gestión puede 

implicar la reiteración de errores cometidos en el pasado, y parece recrear la lógica del 

pragmatismo y la heterodoxia en materia de gestión del patrimonio en Uruguay, que fue 

identificada en todo el proceso del sitio. 

Hay otro componente de la narrativa, el que aportan los dispositivos memoriales fruto 

de la intervención de los agentes privados, tanto en espacios públicos como en 

domésticos. Estas intervenciones han contribuido a crear una imagen característica de la 

ciudad patrimonial que es inseparable de su representación actual. Esto último se vio 

confirmado reiteradamente a lo largo del desarrollo de la reflexión de esta tesis. Es visible 

en la mirada de los visitantes, también en las maneras en que el sitio se recrea por los 

agentes vinculados a la promoción turística, pero lo que resulta más interesante es que 

esta es la manera en que lo ven también los organismos vinculados a la gestión de lo 

patrimonial, inclusive a escala internacional. 

Por otro lado, también se analizaron otros efectos, que afectan al sitio y que tienen que 

ver con la dimensión simbólica. Las formas en que el lugar es habitado y las maneras de 

sociabilidad que posibilita, también sufrieron una drástica transformación. El cambio de 
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estatuto lo dotó de un valor diferente, que tuvo efectos sobre la vida de sus habitantes y 

que, a la postre, dio lugar a la extinción de las prácticas sociales que alojaba. Ciertamente 

el BHCS tiene una imagen de conservación de gran calidad, cuenta con las condiciones 

para ser un destino turístico cultural en la región, pero detrás de esos muros y esos 

espacios públicos prístinos, emerge la certeza de que la desaparición de los elementos 

inmateriales característicos del área, como consecuencia de la expulsión de la población, 

de la segregación del área como espacio tematizado y de la intensa explotación turística 

de que es objeto en la actualidad, ha desvirtuado al sitio y supone un sacrificio de tal 

magnitud en relación a los atributos del bien que no puede pasarse por alto. 

Tal vez no se puede ser muy optimista en relación a la reversibilidad de algunos de los 

efectos que se han enumerado en estas páginas. Resulta difícil encontrar soluciones 

viables para la despoblación del casco histórico o alternativas a las formas de consumo 

de lo patrimonial por la actividad turística. A la luz de la situación actual, todo indica que 

la presión sobre el área, de continuar una vez restablecidas las dinámicas existentes en la 

actividad turística superada la pandemia, requieren acciones de contención y 

aminoramiento. Las opciones son diversas, pero la que se percibe como más viable y 

accesible a corto plazo supone la descentralización del casco histórico, generando otros 

relatos en relación a otras partes de la ciudad, y la desconcentración de la actividad 

turístico-patrimonial, intensificando las articulaciones con otras zonas del país. Esto 

último resulta muy razonable si se toma en consideración que es posible generar 

corredores turísticos en la región oeste del Uruguay que conecten al BHCS con el otro sitio 

que el país tiene en la LPM: el Paisaje Cultural Industrial Fray Bentos. 

Por otro lado, debería ser posible revertir la exclusión simbólica que siguió a los 

desplazamientos de la población. Tal como se constató en el trabajo precedente, los viejos 

habitantes del barrio y sus familias, no guardan ninguna vinculación con él en la 

actualidad. Puede que sepan que la actividad turística es uno de los motores de la vitalidad 

económica de la ciudad, incluso pueden tener algún vínculo laboral que los acerque al 

área, pero simbólicamente no es ese un espacio que los represente o los identifique. Esta 

es una gran debilidad, que contribuye a segregar el área y a profundizar su tematización, 

a la vez que atenta contra el derecho a la ciudad de sus habitantes. Es preciso operar de 

forma efectiva y propositiva para contribuir a que la red comunitaria se fortalezca y a 

generar modelos de reapropiación de los espacios hoy reservados (en forma no expresa 

pero evidente) a los consumidores temporarios de la ciudad.  
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Una conclusión interesante, producto del estudio realizado y de la problematización 

desde las lógicas de la conformación de la noción de lo patrimonial a partir del caso, que 

fuera adelantada en otra sección, tiene que ver con el reconocimiento de otra de las 

características que parecen definir a la “doctrina oriental del patrimonio”. A las ya 

enunciadas heterodoxia y pragmatismo, cabe sumar la lógica de la superposición o 

agregación. Es decir, todo indica que el relato patrimonial en Uruguay tiende a construirse 

con la superposición de elementos y no por la resignificación de elementos. Tal como se 

vio en el capítulo 5, a los silencios sobre la historia que se pueden reconocer en el relato 

patrimonial no se les enfrenta un relato alternativo. No parece haber espacio para la lucha 

de memorias en relación al BHCS, por el contrario, goza de una enorme calma y 

unanimidad y los asuntos olvidados allí no son rescatados del olvido allí, en todo caso 

puede que sean objeto de otras operaciones con otros escenarios y otras narrativas. 

La mirada de los expertos, expresada a través de los testimonios de algunos referentes, 

no solo ha sido clave para comprender mejor los procesos estudiados, sino que ha 

significado la revisión, contrastación y confirmación, en la mayor parte de los casos, de 

las conclusiones preliminares de la investigación. En perspectiva, el balance que ellos 

hacen del proceso de patrimonialización es positivo, aunque ninguno pierde de vista los 

costos (o impactos) que tal proceso ha tenido en la configuración actual de la ciudad, y 

las dificultades que eso supone para su adecuada gestión. Por otro lado, también son 

coincidentes en valorar en qué medida la sobrevivencia del área hasta avanzado el siglo 

XX se debió a la comunidad local, que lo habitaba en condiciones de extrema humildad 

y que fue desplazada como resultado del cambio de estatuto del barrio. Cabe señalar que 

sería oportuno construir esa narrativa como forma de darles ese crédito. 

El conjunto de los efectos identificados a lo largo del trabajo pone de manifiesto que 

el tipo de transformaciones que pueden producirse en un espacio al ser patrimonializado 

no siempre redundan en una mejor situación para el lugar. No es posible responder a la 

pregunta de en qué medida esta es una consecuencia inevitable, el estudio del caso solo 

permite conocer lo que efectivamente ha ocurrido en Colonia del Sacramento, toda 

comparación es una intuición. Pero conocer estos procesos deberá servir para actuar con 

mejores herramientas en otros sitios. 

  



200 

Laura Ibarlucea  Memoria, patrimonio y ciudad 

REFERENCIAS 

AGAMBEN, G. ¿Qué es un dispositivo? Sociológica, v. Mayo-agosto, n. 73, p. 249-264 

Disponible en línea:http://www.revistasociologica.com.mx/pdf/7310.pdf. Consultado: 

25/08/2016, 2011. 

ÁLVAREZ, M. Evaluación de la capacidad de carga. Una herramienta para el manejo y 

la conservación de los sitios patrimoniales. Canto Rodado, p. 221-247, 2010. 

ANDERSON, B. Comunidades imaginadas: reflexiones sobre el origen y difusión del 

nacionalismo. México: FCE, 1993. 

ANP. Estadísticas Terminal Fluvio Marítima. Administración Nacional de Puertos, 

2020. Disponivel em: 

http://anp.com.uy/inicio/institucional/cifras/colonia/estadisticas/terminal_fluvio_mariti

ma/. Acesso em: 12 fev. 2020. 

APOLANT, J. Operación Patagonia: historia de la mayor aportación demográfica 

masiva a la Banda Oriental , con la nómina completa, filiaciones y destino de las familias 

pobladoras. Montevideo: Letras, 1970. 

ARTIGAS MARIÑO, H. (2001) La Aventura del Real de San Carlos. Colonia: Estampas. 

In: POS, C. El Barrio Sur de Colonia del Sacramento. Visión desde los vecinos y 

algunos apuntes sobre la gestión y concepción del Patrimonio. Colonia del 

Sacramento: Artículo inédito, 2004. 

ASSUNÇAO, F. La Colonia del Sacramento. Montevideo: Instituto Histórico y 

Geográfico del Uruguay, 1987. 
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Apéndice I 

Cuadro 11. Cronología de las actuaciónes (proyectos, propuestas y acciones) sobre el sitio BHCS (1917-2015) 

Año Responsables Propuesta Resultado 

Etapa inicial: Los pioneros (1917- 1947) 

1917 
Arq. Enrique Durán Guani y Arq. 

Mauricio Cravotto 

Artículo en la revista Arquitectura de la Sociedad 

de Arquitectos del Uruguay  
Republicada en la Revista de la SAA 

1921 Dr. Mario Falcao Espalter  

Nota del Instituto Histórico y Geográfico del 

Uruguay al Concejo de Administración 

Departamental de Colonia solicitando que 

intervengaen el área del barrio Sur y evitar su 

desaparición 

No prospera 

1924 

Julio María Sosa (Miembro 

informante con respaldo técnico del 

IGHU y apoyo sistemático de la SAA)  

Proyecto ley del PE enviado al Parlamento para la 

declaración del área como Monumento Nacional.  
Nunca fue aprobado 

1927 
Dr. Rafael Schiaffino y Arq. Fernando 

Capurro (SAA) 

Relevamiento e informe: Anteproyecto para la 

Restauración y Conservación 
 

1928 Arq. Fernando Capurro (SAA) 
Publicación del informe técnico sobre la 

situación del área 
 

1929 Poder Ejecutivo 

2º proyecto de ley presentado por el PE al 

Parlamento para la declaración de Monumento 

Nacional del barrio 

Nunca fue aprobado 

1936 Gobierno departamental 

Primeras intervenciones con la reconstrucción 

parcial de los bastiones de Santa Rita, San Pedro 

y del Carmen.  

 

1938 Poder Ejecutivo 

3º proyecto de ley Poder Ejecutivo para la 

protección del área fue enviado al Parlamento 

como Monumento Histórico Nacional 

Nunca fue aprobado 

Etapa de configuración de la condición patrimonial (1950-1985) 

1947 Gobierno departamental 

Inicia actividad la Comisión de Estudios y 

Conservación del Patrimonio Arqueológico, 

Etnográfico, Histórico y Artístico de la ciudad de 

Colonia 

Hasta 1968 fue la encargada de las 

primeras intervenciones en el casco 

histórico y se definieron las líneas de 

trabajo posteriores 

1955 CECPAEHAC 
Las celebraciones del 275º aniversario de la 

fundación de la ciudad 
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1961 CECPAEHAC 
Hallazgo del emplazamiento de la puerta de la 

antigua muralla 
Expuesta al público en noviembre 

1968 Gobierno departamental 

Decreto que la Junta Departamental de Colonia 

que reglamentó la construcción y refacción de 

viviendas en el área del barrio.  

 

 Poder Ejecutivo 

Creación del Consejo Ejecutivo Honorario para la 

Preservación y Reconstrucción de la Colonia del 

Sacramento  

Decreto 618/968 del Poder Ejecutivo 

en octubre de 1968 (hasta 1981 y 

después de 1985). 

Desde 1968 a 1977 CEH 
Obras de consolidación y enjardinado en la 

llamada Casa del Virrey  
 

1969 CEH 

Exposición de objetos antiguos en el Museo y 

Archivo Histórico Municipal en el Cabildo de 

Montevideo 

 

 CEH Definición de los límites del área de interés  

Realización de un censo de la 

población y de actividades en el área, 

evaluación de las prioridades del plan y 

reactivación de las excavaciones 

arqueológicas detenidas desde 1961. 

 CEH 
Inauguración las primeras obras de restauración 

dirigidas por el CEH 

Obras en la Iglesia Matriz y los 

entornos paisajísticos del convento de 

San Francisco Javier y el faro 

1970  CEH 

Inauguración la primera etapa de obras de 

reconstrucción del paño sur de la muralla, de la 

Puerta del Campo y del espacio adyacente para la 

creación de la Plaza 1811 

 

1972  CEH 

Inauguración de la primera etapa de organización 

del Archivo Histórico Regional de Colonia del 

Sacramento 

 

 Gobierno departamental 
Restauración de la nomenclatura y urbanismo 

para el barrio histórico propuesto por el CEH 
 

1973  CEH 

Inauguración de las obras de restauración y 

reconstrucción de la muralla, de la puerta del 

Campo y del Baluarte de San Miguel 
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1975 

"Año de la Orientalidad" 
CEH Inauguración el Museo Español  

1976 CEH Inauguración el Museo Portugués  

 Poder Ejecutivo 
Designación como Monumento Histórico 

Nacional al casco histórico  

Reglamentación de la ley 14.04 (ley de 

Patrimonio)  

1977 CEH y CPHAC 

Se iniciaron las obras de recuperación de la casa 

de Lavalleja y la consolidación de las ruinas de la 

capilla de la Concepción (convento de San 

Francisco Javier) y del faro, el conjunto adquirió 

de esa manera su apariencia actual  

 

1978  
Fueron inauguradas las obras de recuperación del 

bastión de San Miguel y el pavimento de la calle 

de San Pedro.  

 

1980 CEH y CPHAC 300 aniversario de la fundación de la ciudad  

1981 Poder Ejecutivo 
El CEH es disuelto por decreto del Poder 

Ejecutivo (decreto 138/981, del 24 de marzo) 
 

Etapa de consagración (1985-1995)  

1986 Poder Ejecutivo 
Se reinstaló el CEH, bajo la órbita de la CPHAC 

(ley 15.819) 

Inicio de las gestiones para la 

inclusión del BHCS en la Lista del 

Patrimonio Mundial. 
 CEH y CPHAC Inauguración del Museo del Azulejo  

1988 CEH y CPHAC 
Las prospecciones arqueológicas del equipo de la 

CPHAC 

Queda expuesta la cimentación de la 

Casa del Gobernador (demolida en 

1911) 

1989 
Poder Ejecutivo y Parlamento 

Nacional 
Adhesión de Uruguay a la Convención de 1972  

1991 CEH y CPHAC Ampliación del Museo Español   

1993 CEH y CPHAC 

Se inaugura la remodelación de la Plaza de Armas 

Manuel Lobo, obra del arquitecto Antonio 

Cravotto 

 

 CEH y CPHAC 
Recuperación la vivienda Nacarello, convertida 

en casa-museo  
 

 CPHAC 

Solicitud de la asistencia de un experto para la 

preparación de un informe de justificación del 

valor del BHCS a UNESCO.  

Elaboración del primer informe, base 

del dosier. 
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1994 Estado uruguayo a través de CPHAC 
Presentación del dosier de la candidatura que fue 

presentado ante el Comité del Patrimonio Mundial 
 

1995 Comité del Patrimonio Mundial 
Incorporación a la Lista del Patrimonio Mundial 

(6 de diciembre de 1995)  
 

Etapa de consolidación del sitio Patrimonio Mundial (1995-2015) 

1998 Empresario Juan López Mena 
Proyecto de intervención radical en la zona norte 

del BHCS 
 

A partir de 2003  Comité del Patrimonio Mundial 

Se sucedieron las misiones, solicitudes de 

informes y recomendaciones para la adecuación 

de la gestión del sitio  (en 2004, 2005, 2008, 

2009 y 2011)  

 

2004 CPHAC 

Ampliación del grado de protección del Área de 

Amortiguación Terrestre en tanto que área de 

investigación arqueológica  

 

2005 CPHAC 

Designación como Monumento Histórico de las 

islas de San Gabriel y Farrallón en la bahía de 

Colonia 

 

2006 Empresario Juan López Mena 
 Propuesta para ampliar el proyecto de marina de 

López Mena (presentado en 1998) 
 

2008 Intendencia de Colonia y CPHAC 

Creación de una comisión integrada por delegados 

de la CPHAC y de la IC para la elaboración de un 

plan de gestión para el sitio 

 

 Comité del Patrimonio Mundial Mision de Edgardo Venturini  

2011 Comité del Patrimonio Mundial 
Misiones de Ciro Caraballo, Anxel Viña y 

Miguel Ángel Troitiño. 
 

 CEH 
Deja de funcionar siendo relevado por el grupo de 

elaboración del Plan de Gestión 

No volvió a ser integrado el CEH hasta 

la fecha 

2012 Comité del Patrimonio Mundial 
Se aprueba el Plan de Gestión para el Barrio 

Histórico de Colonia del Sacramento 
 

2014 Comité del Patrimonio Mundial Primer informe sobre avances del PGCS  

2015 CPHAC 

Designación de la arquitecta Sonia Calcagno en 

como Gestora de sitio (renunció en diciembre de 

2017 y no ha sido sustituida). 

 

Fuente: elaboración propia. 
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Apéndice II 

Formulario de la encuesta a visitantes aplicada entre octubre y noviembre de 2018 
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Anexo III 

Dossier presentado por Uruguay para la candidatura de Colonia del Sacramento a la LPM (CPHAC, 

1994) 





















































Anexo IV 

Reporte del CPM recomendando la inclusión del BHCS en la LPM (setiembre 1995) 



WORLD HERITAGE LIST sacramento No 747 

Identification 

Nomination The Historie auarter of the City of Colonia del sacramento 

Location oepartment of Colonia 

state Party uruguay 

Date 20 September 1994 

Justification by state Party 

By virtue of its urban plan and its buildings, the nominated area is unique in the region. Jt also exercised an 
unouestioned influence on architectural development in colonial style on either side of the Rio de la Plata. where 
there are examples of the weil known Portuguese influence. A number of distinguished Portuguese architects 
served the Portuguese state in the former Colonia del sacramento, such as José custodio de~ e Farra, designer 
of Montevideo cathedral, or Joao Bartolemeu Howell or Havelle, who built the santa Teresa Fortress in the extreme 
east on the frontler with Brazil, the Dragon BarrackS of Maldonado, and tne old Alameda of Buenos Aires. 

Crlterion il 
lt is also a typical example of the architectural processes which give rise ta a syncretism between 

Portuguese and Spanish traditions. This original fusion was enriched in an especially harmonious way in the latter 
half of the 19th centurv. within the modest village-type framework which characteriZes and gives its individual 
flaveur ta the Quarter by the presence of ltallan and French building workers. Crlterlon v 

The old town of Colonia del Sacramento was directly involved in the most important historical events in 
the region from the end of tne 17th centurv ta the beginning of the republlcan period, in the 18205. lts 
foundatlon was in fact a somewhat delayed consequence of the famous Treaty of Tordesillas and of the legal 
claims of the two great colonial powers. Portugal and Spain, in what was one of the most important strategie and 
most coveted regions of south America. an estuarine region from which the riches of the mines in Peru could be 
exported and the cradle of a major stock-rearing enterprise. as weil as one which was contiguous with the 
agricultural areas of Brazil. For this reason its people became on the one hand the core or epicentre of the 
cultural crossroads of the last econom1c. geopolitical, and cultural frontier that survived between these two 
opposing powers and on the other the original source of the new nations. 

lt snould also be noted that a number of important figures of botn regional and universal historv were 
linked by major events witn the Colonia del sacramento and its own rien and varled nistorical traJectorv. such as 
the Portuguese governors Antonio Pedro de vasconcellos and Gomes Freire de Andrade, the Spanish governors 
Bruno Mauricio de Zabala and Pedro de cevallos <first VIce roy of Rfa de la Plata>. tne Portuguese kings Pedro Il, Joao 
v. and José v. along witn their counsellors tne Duke of Cadaval and the Marquis of Pombal. and the Spanisn kings 
carlos 11. Felipe v. Fernando Vil, and cnarles 111. Crlterlon vi 

categorv of propertv 

ln terms of tne categories of prooertv set out in Article 1 of the 1972 world Heritage convention, the historical 
quarter of the City of Colonia del sacramento is a group of Duildings. 

Historv and Description 

Historv 

on 8 october 1678 Don Pedro, Prince Regent of Portugal, commissioned !lis chief mlnlster Manuel Labo, named 
Governor of Rio de Janeiro. witn founding a settlement on the Rfa de la Plata, on the island of St Gabriel. work 
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began in 1680, to the alarm of the spaniards in Buenos Aires, who attacked and sacked the new town before the 
year was out. The so-called Provisional Treatv, signed in Lisbon in 1681, restored the town to Portugal, but 
prohibited any constructions beyond those already in place. The Portuguese returned in 1683, but the town did 
not begin to develop until the 1690s, which saw the erection of the Master Church and the Franciscan convent 
church. 

ln 1704-05, during the war of the spanish succession, the growing town was besieged by the spanish, to 
be razed to the ground after it was taken. The two powers signed in 1715 a Treaty of Friendship and Peace at 
Utrecht un der the terms of which Portuguese sovereignty was not only recognized over sacramento but a Iso over 
the land surrounding it. Reconstruction began immediately, and by 1718 there were over a thousand in habitants. 
From the time that Antonio Pedro de vasconcellos took over as Governor in 1722 sacramento became the 
powerhouse of material, commercial, and cultural development in the colony. lt was, for example, the starting 
point in the 1730s for the remarkable iourneys of Cristovao Pereira de Abreu that opened up the routes to sao 
Paulo and Minas Gerais. The success of sacramento as a commercial entrepot had a decisive influence on the 
development of Buenos Aires and its region, and played a role in the creation of the Viceroyaltv of Buenos Aires. 
The town successfully withstood another spanish siege in 1735-37, and when vasconcellos retired after 27 years 
as Governor he saw it transformed into a strongly defended and prosperous communitv. 

The town changed hands again in 1762, wh en it was taken over bY the Spanish, but returned to Portugal 
the following year, after yet another treaty was signed by the two rival powers. The successful siege of 1777 saw 
sacramento definitively incorporated in the Spanish empire under the terms of the Treatv of san Ildefonso; part 
of the fortifications were dismantled and a few hOuses demolished, but the urban fabric for the most part 
suNived. Spanish settlers moved into the town, mainly from Galicia, Asturias, castille, and Leon. 

sacramento was the scene of a number of the events that took place when revolutionarv ferveur led to 
the wars of independence. led by José Artigas from 1810 onwards. Fulllndependence was achieved in 1828, but 
not before grievous damage had been wrought on the Main Church by an explosion during a shOrt period of 
Portuguese occupation. Between 1839 and 1851 the new nation was engaged in the "Great Waï against its 
neighbour. Argentina, and sacramento suffered from yet another bitter siege. What remained of its defences 
were finally demolished in 1859, and a period of judicious reconstruction and expansion began. However, much 
influence had passed to the national capital, Montevideo. 

The historical importance of sacramento was first recognized in 1924, wnen tnere was an unsuccessful 
attempt to nave part of the town designated a National Monument, witn substantial contrais over development 
and a generous allocation from the national budget. Subsequent attempts to protect the historie quality of the 
town failed again in 1929, 1938, and 1947. 

Description 

The area proposed for the world Heritage List corresponds witn the old Portuguese town. Nova Colonia do 
santissimo sacramento, lying on the extreme west part of a peninsula orientated east-west wnich flanks to the 
south a bay situated on the north-west coast of the Rfo de la Plata. The town itself was bounded by water on its 
north. west, and south sides and to the east by the former lines of defensive walls and bastions, wnicn extended 
right across the peninsula from north to south. The land rises slightly towards the centre. with gentle slopes 
running dawn to the coast. Nowadays the historie town is continuous on its eastern side with tne newer parts 
of the town of Colonia del sacramento: the historical area is defined by the axis of Calle ltuzaingo. lt covers c 16 
na, divided into thirtv three blacks, with five squares. four small squares. twentv-six streets. and flve passages and 
pedestrian streets, making a total of 282 urban plots. 

Despite the frequent destruction and incursions that it nas suffered during its historv. the town has 
preserved its urban layout and a remarkable collection of structures bearing witness to its more tnan tnree 
centuries of Portuguese, Spanisn. and uruguayan nistorv. The basic checkerboard layout that is common 
elsewnere in the Spanish and Portuguese colonial settlements of Latin America is lacking in sacramento. lts form 
is an organic one, adapted to the topograpny of the site, and also influenced by features such as the citadel and 
the governor·s palace, botn of wnicn have been demolished but which nave left tneir mark on the urban plan. 

The range of buildings is wide in botn ti me and style. There are excellent examples of 17th, 18th, and 19th 
centurv buildings in Portuguese, Spanisn. and post-colonial styles. and they range from the extensive town hO uses 
of patriclans or rich merchants to the humbler dwelllngs of artisans and shopkeeper. Excavations nave brought 
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to 11ght weil oreserved foundations of the Portuguese Governor'S residence and of sections of the demolished 
defences of the 18th centurv, which have been preserved and are on dispJay to the public. 

The main feature of Sacramento is, nowever, its overall townscape, with its mix of wide main 
thorougnfares and large squares with smaJJer cobbled streets and inti mate squares. The vertical scale is perfectiY 
preserved. only the church tower and lighthouse rising above the main lv single- or two-storeyed early buildings. 

Management and Protection 

Legal status 

ownershiP of properties in the historie quarter of sacramento is divided between the State. the Municipalitv of 
Colonia. and private individuals and entities. The state hOlding nas been augmented steadily bY a positive 
acquisition po licy sin ce 1968. severa! of the historie buildings have been converted, after conservation, for public 
use as museums, libraries, library etc. 

A number of statutorv instruments at national and municipal provide protection ta the nominated area. 
lt is protected principally under the provisions of Law No 14040: 1970 on the Historical. Artlstic, and Cultural 
Heritage of the Nation. This is strengthened by municipallaws th at regulate the heights of buildings, signage, and 
other pnysical planning elements in the historie quarter. 

Management 

overall management and supervision of the historie quarter is exercised for the central Government by the 
commission on the Historie, Artistic, and CUltural Heritage of the Nation, whose local representative is the 
Honorarv Executive co un cil for works of Preservation and Reconstruction of the Ancient Calo nia del sacramento 
<established by Government oecree in 1968 and reconfirmed ln 1986>. The Mlnistries of Education and Culture, of 
Tourism, of Transport and Public works, and of Housing, Land Planning and Environment are associated with this 
work, as is the Municipal Administration of Colonia del sacramento. 

conservation and Authenticltv 

conservation historv 

lmmediately after its foundation, the Honorarv Executive council began work, and it has been responsible forthe 
initiation of a continuing series of conservation and restoration interventions in the town since Februarv 1969. 
The following selection of these projects in the flrst five vears gives an indication of the dynamic and successes 
achieved: 

1969 Promotlonal exhibition; aerial survev; collection of early plans and photographs; establishment of area 
of concern; acquisition of basic resources; survev of inhabitants, dwellings, shops, etc; evaluation of 
priorities and creation of Basic work Plan <approved by the Government>; startlng archaeoJogical 
excavations; survey and assistance by international experts; signature of agreement with Ministrv of 
Public works for restoration of elements of the defences. 

1970 Approval bY State sanitarv works Authoritv of proJect for restoratlon of area near ruins of Franciscan 
convent; first purchase of historie house; request ta Executive Power for expropriation of certain parcels 
to enable work of restoration of defences to continue;inauguratlon of interpretation centre; agreement 
with BishOp of Mercedes for resto ration of the Church of the Most Holy sacra ment; project for resto ration 
of early street names and replacement of name plates. 

1971 Donations of nouses and movable heritage materials; complete rehabilitation of 18th centurv casa de 
Palacios as museum completed; inauguration of work in Plaza 1811; organization of historie archives. 

1972- work completed on restoratlon of town gate. Plaza 1811, etc.; further archaeological excavations; 
73 resto ration of facades in Calle del commercio; further expropriations and donations. 
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Since tnat time tnere nave been many more restoration projects, expropriations, acquisitions, donations, 
and excavations. Of particular importance nas been the meticulous sclentific recording of everv structure within 
tne historie quarter, wnetner specifically designated as an historical monument or not. The Jnventario Basico ae1 
Patrimonio Arauitectonico y urbanfstico aeJ oeoartamento ae Colonia is an archive that is of immense value for 
botn planning and scientific purposes. Other projects of interest and value in re-creating the urban fabric have 
been the repaving in the original materials of certain streets and open spaces, a successful camoaign to persuade 
statutorv bodies to bury services such as telephOne cables, preparation of a revised and updated work plan, and 
installation of harmonious street lighting. 

Autnenticitv 

The work of the Honorarv Executive council has been dedicated and highiY effective. lt has evolved a Philosophy 
of conservation tnat has been designed to exercise the minimum 1eve1 of intervention consistent with the needs 
of the individual structure. No project has been undertaken without extensive prior research on the historical 
materials, and techniques and, most important, the values involved. over the past ouarter-centurv a level of 
authenticitv has been developed on the urban scale that is wholly acceptable to the international community. 

Evaluation 

Action by ICOMOS 

ICOMOS consulted its International committee on Historie Towns and Villages. An expert mission visited Colonia 
del sacramento in Februarv 1995. 

oualities 

sacramento is an outstanding example of urban settlement in a strategically important frontier zone which 
highlights in its historv and its form the struggle between the two colonial powers, Portugal and Spain, wnose 
cultural traditions are combined in a unique form in the buildings and layout of the town. 

comoarative analysis 

There are few trontier settlements of this kind in south America, and none so weil preserves the evidence of its 
particular historical trajectorv. 

Recommandation 

That this propertv be inscribed on the world Heritage List, on the basis of critef1on iv: 

The Historie Quarter of the Citv of Colonia del sacramento bears remarkable testimonv in its lavout and 
its buildings to the nature anbd objectives of European colonial settlement, in particular during the 
seminal period at the end of the 17th centurv. 

ICOMOS, September 1995 



Anexo V 

Informe del Estado uruguayo sobre el grado de avance del Plan de Gestión (enero 2014) 

 


































































